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IDE AñO 2) 
DENIA O R 
DE LA 
ISLA ESPAÑOLA, 
Y UTILIDADES, 


QUE DE ELLA PUEDE SACAR 
su MONARQUIA.. | 
POR 


DON ANTONIO SANCHEZ VALVERDE, 
LICENCIADO EN SAGRADA TEOLOGIA, Y AMBOS 
DERECHOS, NATURAL DE LA PROPIA IsLa, Ra- 
CIONERO DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE 
ELLA, S0cIO DE NUMERO DE LA SOCIEDAD Ma- 

-  TRITENSE DE AMIGOS DEL Pals, Sc. 


EN 
Quod Sol, atque Imbres dederant , quod 
terra crearat 
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Sponte sua , satis id placabat peflora 
donum, Lucr. lib, 5. v.935. 














| CON LICENCIA: 
A A A 


| En MabriD: en la Imprenta de Don PeDro MARIN, 
Año de MDCCLXXXYV, 























Quod superest , [Es , atque Aurum , Fer- | 


rumgue repertum' st. 


Et simul Argenti pondus...w. 
Lucret. lib. Y. 1540. 



































EXCHACITICIACICIMACIRCIARADARY CITI 


PREFACIO. 


O hay caráéter, ni dignidad entre los miem» 
bros de un Estado, que pueda eximir al 
hombre de la obligacion de contribuir con 

sus taréas á quanto sea util para la felicidad comun 
de aquella sociedad , en que vive. Es verdad, que 
como hay diferentes puntos, de que pende el bien 
comun, y la perfeccion de una Nacion ; tambien son 
diferentes los empleos de sus individuos , los quales 
por sus respeétivos destinos deben primeramente 
trabajar en el ministerio de su colocacion , en que 
tienea,0 deben tener mas luces. Pero el que sin faltar 
á la aplicacion, que exige de él su grado, pudiere 
estender la utilidad de sus vigilias á otros ramos, se- 


rá doblemente benemérito del aprecio de su Nacion, 


y esta mirará con mas indulgencia qualquier defecto, 
en que pueda incurrir como hombre. 

El ministerio Eclesiástico, en que la Divina Pro-= 
videncia me ha colocado, conozco, que me estrecha 
a emplear todas mis facultades en el orden espiritual 
de la Religion, y en separarme, segun el Apostol, 
de los cuidados del siglo. Por esta razon he trabajado, 
y trabajo, quanto alcanzan mis cortos talentos, para 
desempeñar aquel precepto. Pero como el que dá las 
luces, y los conocimientos, haya querido por varios 
accidentes comunicarme algunos otros, de que pueda 
servirse la Nacion, y sacar ventajas mi Patria, no 
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he creído, que faltaba á mi ministerio en exponerlos, 
ni que era mezclarme en aquellos cuidados del siglo, 
que me prohiben el Apostol, y los Cánones; y que 
por el contrario, debia , como Vasallo, contribuir con 
ellos al estado, y llenar una obligacion, que no se bor- 
ra, si no se perfecciona con el Sacerdocio. 

Nada es mas importante á una Nacion, que Se 
estiende, no solo por diferentes Países, y climas den- 
tro de un Continente , sino por dilatadísimos Reynos, 
e Isias 4 centenares de leguas ultramar, que el cono- 
cimiento exáéto, y práético de cada una ce aquellas 
partes, que la componen. El defeéto de estas noticias 
puede hacerla abandonar sus posesiones mas precio= 
sas: perder las producciones mas estimables, que la 
enriquecerian , y dexar perecer en la miseria milla- 
res de individuos, cuya felicidad podria procurar con 
ventajas de todo el cuerpo. Las Naciones , que asi se 
estienden, no contentas con las Cartas geográficas, 
que describen la estension de sus terrenos , la como- 
didad de sus Puertos, y la calidad de sus costas: ni 
satisfechas con las relaciones generales del clima, fer- 
tilidad, y proporciones del suelo de una Jsla, Pro- 
vincia, 0 Reyno, hechas tal vez sin el conocimiento 
correspondiente , O con diferentes intereses, debian 
procurarse una relacion circunstanciada de hombres 
imparciales, práéticos, y de buenas luces sobre cada 
pedazo de terreno , que hubiese visitado por sí mis- 
mo, y tenido en él suficiente demóra , hasta llegar á 
compcner un Código de estos puntuales conocimien- 
tos, que en qualquier caso le pusiese á la vista bre- 
vemente el verdadero valor, y utilidad de cada una 
de sus posesiones. 

















Hace diez y ocho años, que trabajo en acopiar 
muteriales para una Historia exácta de la [s/a Es- 
pañola , sobre muchos mas que habia empleado mi 
Padre en el mismo exercicio, conociendo quan de- 
feétuosas eran las que hasta entonces se habian es- 
crito, asi por los Autores Españoles, como por los 
Estrangeros; de los quales unos jamás habian pisado: 
su terreno: otros le habian visitado por el corto dis- 
trito, que poseen los Franceses, y alguna parte de 
las Costas, en: que por causalidad desembarcaron. 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, uno de los primeros, 
y mejores Escritores de ella, vivió muy a los prin= 
cipios de su descubrimiento; apenas habia hecho la 
codicia, que se conociesen aquellos minerales mas ri 
Cos, y que se comenzase á sentir su feracidad. Pero: 
ni Oviedo penetró su terreno : ni entonces estada: 
conocida su estension : ni se tenia luz de todas sus. 
producciones, asi vegetables , como fosiles : ni se 
sabía la-cantidad , la qualidad, ni aun el origen de la 
mayor parte de sus rios» 

Mi Padre en innumerables viages por varias par= 
tes de la Isla, tomó conocimiento personal de mu- 
chas particularidades. Yo con ei servicio de los Be- 
neficios Eclesiásticos , y los embarques a estos Rey- 
nos por diferentes Puertos de la misma /s/a, la he 
reconocido casi toda personalmente, y me he servi- 
do.de varios Eclesiásticos amigos, y de-otros Hacen” 
dados para las noticias mas particulares de los ter- 
ritorios de su posesion. En fin, los Monteros de toda 
la Is/a, que viven de penetrar lo mas retirado pa- 
ra encontrar la caza, me han servido, cotejando 





























muchas veces sus relaciones para la uniformidad ,me 
han servido (vuelvo á decir ) de una luz para lo mas 
oculto, y casi inaccesible del terreno. 

Con estos auxilios, y principios he trabajado una 
Historia completa de la fs/a, que no me han dado 
lugar de perfeccionar otras ocupaciones , y acciden- 
tes de mi estado; pero que siendo Dios servido, y 
logrando algun descanso , verá el público con la sa- 
tisfaccion de encontrar la verdad práética contra mu- 
chos errores, á que le han inducido los que han es- 
erito por noticias, 0 con pasion: y el descubrimiento 
de otras desconocidas hasta aora. | 

En el dia me ha parecido hacer algun servicio, 
dando un extraéto del conocimiento territorial, que 
tengo, por el qual podrá formarse una idéa , mas que 
mediana, del valor de aquella fs/a , y del tesoro que 
tiene en ella la Nacion, cuya utilidad excita vivísimas 
solicitudes en otras , que, aunque no tienen todo el 
conocimiento, logran por lo general mas luces por 
el cotejo de su corta posesion. Por este medio con- 
seguirán hablar con mas discernimiento de un ter= 
reno, que anda hoy en boca de todos, y de que 
es muy raro el que tiene una ligera tintura. Casi 
no hay quien sepa lo mucho que dió en su primer 
centenar. Para esto haré una descripcion de la es- 
tension de su terreno, con distincion de montañas, y 
valles despues de establecer su situacion: hablaré 
de sus producciones en los tres Reynos animal, ve- 
getable, y fosil, quanto baste , para hacer juicio de 
su fertilidad, y riqueza. Diré de su antigua pobla- 


cion, su decadencia, y el actual estado: de los fru= 
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tos, y especies comerciables, que puede dár en la 
parte Española , con ventaja de lo que está dando 
en las Colonias vecinas: de sus Minas riquísimas, 
especialmente de oro, y de plata: de todo lo qual 
resultará el cálculo prudencial del valor de aquella 
primera Colonia, Metrópoli del nuevo Mundo, que 
mereció el glorioso renombre de Española. 

En todos, y cada uno de estos articulos será mii 
principal estudio ceñirme a la verdad por un conoci- 
miento práético, 6 una Teoría muy segura. El amor 
de la Patria no me llevará a exágeraciones, antes 
procuraré dexar el cálculo algo inferior a lo que en 
realidad podra experimentarse con el tiempo, 0 con- 
cluirse por una aplicacion mas prolíxa de los supues- 
tos constantes. Guardareme bien de penetrar aquella 
política gubernativa, que debo venerar, sin inda- 
garla; y quando digo, que con esta, o la otra pro- 
videncia se lograrian tales , o quales ventajas: no lle- 
vo mas animo, que el de manifestar el valor real, y 
físico de la Is/a, suponiendo, que el no tomarse , O 
haberse tomado semejantes providencias, viene de 


unos principios ,que no alcanzamos, y que están sa- 


gradamente reservados al Señor de la Nacion, que 
sabe dirigir cada una de las partes con proporcion 
arreglada a la conservacion, y aumento de todo el 
cuerpo; cuya felicidad antepongo yo a la pasion de 
aquella porcion de terreno, en que nací, y cuyas 
ventajas, y utilidad quisiera dar á conocer, no 
precisamense por su particular beneficio , sino por 
el del Estado. 

Por el mismo principio he dexado correr la plu- 
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ima la en defensa, asi de los Españoles Criollos ,0 In- 
dispanos ; como de los Européos contra los vicios de 
sangre, holgazanería , y defefto de sagacidad con 
que quiere envilecerles el Estrangero. Para ello me 
sirvo de la razon, y no de las injurias. Si alguna chis- 
pa resalta,será por necesidad inevitable: que noes po- 
sible escribir, sin que tal vez tropiece la phama en el 
grano del papel. No hay paciencia, que no se apure 
con la maledicencia contínua, é infundada. Yo co- 
nozco su emponzoñado origen de la embidia: y cau- 
sa menos ira, que compasion el ver una Nacion, 
por otra parte benemérita, y cultísima , arrastrada 
tan generalmente de ella. No es uno, ú otro, sino casi 
todos sus Escritores , los que nos burlan , tachan, 0 
maldicen. Esta qualidad , que ciega a las demás Na- 
ciones, que se hallan mas lejos de conocernos per- 
sonalmente, obliga a los corazones verdadera men- 
te patricios, á una defensa justa, y racional; pero no 
les dá derecho para insultar. Fuera de que la Apo- 
logía de los Criollos de Hayti en los puntos de ac= 
tividad , y génio , es un artículo esencial, sin el qual 
no podria fomentarse la [s/a, que €s el objeto de 
esta Obra. 
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(1) : 
EXPLICACION | 


DE LAS BAHIAS, ENSENADAS, PUERTOS, 


CALAS, Y SURGIDEROS 
DE LA 


ISLA ESPAÑOLA, 


QUE CAEN EN NUESTRAS POSESIONES, 
SEGUN LA ULTIMA DEMARCACION DE LIMITES PARA 
MEJOR INTELIGENCIA DEL MAPA, 


p Or la vanda del S. de la Isla partimos Bahia de 


con los Franceses, segun aquella a A 
demarcación , en la desembocadura del rio Baoruco. : i | 
Pedernales, al E. del qual quedan las altas, 
ricas, y feracísimas Montañas de Baoruco, | 
que baxan al mar por el S. , formando una | 
P.”, que queda frente de otra de la Isla 
Beata. La Costa de estas Montañas , que 
mira al O. hace várias P.* hasta el rio Pe- 
dernales , quales son las de Cabo Roxo , y | 
las Abujas, entre las quales se forma una ó Dd 
hermosísima Ensenada sin fondo , llamada O SE 
de las Aguilas , y doblando la P.” que la da AS 
abriga al S., hace otro Puerto, con | E ARTO 
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Puerto de 
la Beatd. 


: 18 
anclage , entre la Ed P.* Abujas , y Ca- 
bo Falso, que son diferentes, y no una Cco- 
mo denota la Carta. Aunque la Ensenada 
se demarca sin fondo, pueden los Navios 
asegurarse en tierra. 

Desde Cabo Falso a la referida P.” de 
las Montañas corre la Costa toda accesible, 
y con fondo de 7 hasta 10 B.' por entre los 
Islotes llamados de los Frayles. Reducese a 
$, 4, y 3» frente de un Banco, que sale de 
la Isla Beata ácia el Norte. (1) 


(1) Uno de los objetos mas importantes , que de- 
ben tenerse a la vista en el fomento de Santo ¿o- 
mingo , es la Poblacion de estas fertilísimas Monta- 
ñas. En la Punta de ellas , que mira a la Beata, hay 
dos llanuras, de que hablamos en el cap. 17. pag. 
128. capaces cada una de la mejor poblacion. Sus 
alturas ofrecen llano para otra. El pie de ellas por 
la parte del N. es de los mejores terrenos. Su feraci- 
dad no es creible , sino con el testimonio de la vista, 
Puede inferirse , de lo que sucedió al Excelentísimo 
Señor Don Manuel de Azlor , y Urriés, actual Vir- 
rey de Navarra , quando subió 4 ellas persiguiendo 
los Negros fugitivos. La noche de su Campamento 
se le hizo tienda para alojarse, y se cubrió de las 
hojas de col, que alli tenian los Negros. Tantas eran, 
y tan grandes ! Con su poblacion se lograría utilizar 
un vastísimo terreno: se descubririan las ricas Mi- 
nas , de que han dado muestra : se quitaria el asilo á 
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11 ) 

Al E. de is Serranías queda el 
Puertecillo , que llamamos con el nombre 
Francés de Perit-trou, pronunciado Petitru, 
que es baxo, y con escollos; pero de San- 
to Domingo ván alli en Barcos pequeños a 
sacar las carnes , y mantecas, que hacen 
los Monteros, o Cazadores. Los Franceses 
practican lo mismo, valiendose de la deso- 
cupada. Por consiguiente , es á propósito 
para la extraccion de maderas, y todo gene- 
ro de frutos , que por alli se sembrasen. 

Al N. del Petitru, por la desemboca- 
dura del rio NVeyba , que viene de mas de 
20 leguas, recibiendo las aguas de otros mu- 
chos grandes, y pequeños, está la B.* que 
tiene el nombre del rio entre las Serranías 
del Baoruco, y la de Martin Garcia. En ella 


los Negros fugitivos ; y estaria cubierto uno de nues- 
tros límites con los Franceses. Los Pobladores de la 
parte del S., que mira á la Beata, facilitarian el cul- 
tívo de esta Isla , que debe ser muy apreciable. En 
fin, se lograrian otras ventajas, que será largo re- 
ferir. Los actuales Negros fugitivos, que lás ocupan, 
brindados con la libertad, y llevados con política, 
pueden reducirse á un pueblo , que comienze esta 
obra. 
b 2 





Perisra,Ó 
Petit tros 


Bahia de 


Neyba , 9 
de Fuliang, 




























































(IV 
pueden fondear Ens grandes , y otros 
Buques de igual, y menor porte. Si este ri0, 
que desagua al mar por muchas bocas , de 
las quales la mayor parte no son fijas, y se 
mudan cada año, se redugese (que no es 
grande dificultad) a uno, O dos canales , se 
haría navegable, segun la copia de sus aguas, 
por muchas leguas para los mismos Buques, 
que andan en la B.”, y con menos dificultad 
para Lanchones, ó Barcos chatos, que a fa- 
vor de sus corrientes vendrian de muy at- 
riba. 
posan IV olvignds la P.** del E. de la B.* de Ney- 
jo de Azna. ha se halla el P.* viejo de Azua la antigua, 
de igual calidad,que la referidaB.* por el qual 
se conducian 4 la Capital los muchos, y €x- 
celentes Azucares , que daba aquel partido 
en la época floreciente de la Is/a, como tes- 
tifican nuestros Historiadores, especialmen- 
te Oviedo, y Herrera. 
ió, la Entre P.” Viejo, y la P.* de las Sali- 
mas queda la famosa B.” de Ocoa, de la qual 
hablamos largamente en el Cap. 3. a cu- 
ya entrada por la parte del E. está el P.” de 
la Caldera bastantemente capaz, y dilatado, 




















(v 
con fondeadero para AA especie de Buques. 
De esta P.* de Salinas , O de Ocoa, 0 
* de la Caldera (como la llama el Excelentí- 
simo Señor Don Joseph Solano, en su Pla- 
no del año de 76) corre la Costa del S. de 


O. al E. hasta el rio de Nisao, y P.* de este 


nombre, en cuyo intermedio pueden fon- 
dear Barcos pequeños, o Lanchones: prin- 
cipalmente en las Calas , que forman las sa- 
lidas al mar de dicho Nisao., y Surgidero 
de la Catalina , de que se servian los Regu- 
lares extinguidos para extraer los frutos de 
sus Haciendas , y Molinos de Azucar, y 
suele practicarlo en el dia Don Nicolás Gu- 
ridi, que posee parte de aquellas Hacien- 
das. 
Desde la P.* de NWisao, que sale como 
4 leg.” al S. vuelve a subir el terreno al N. 
E. hasta la boca de “fayna. Por esta Costa 
desembarcó el año de 1652» el Vice Almi- 
rante Penn el Exército de 8, o 109. hom- 
bres, que enviaba a la Conquista de la s- 
la el Tirano de Inglaterra Oliverio Cromwwvel 
al mando del General Venables, que fue fe- 
lizmente derrotado, y rechazado con mu- 


y 


Fondeade- 


ros entre la 


Punta 


de 


Ocoa, Ni NÑNi- 
$052 


Surgideros 
entre 


sa0, y Jay-= 


na» 


Ni- 







































































| (VI 
cha pérdida. Este E se hizo a la 
vela, y manifiesta, asi lo accesible de aque- 
llas Costas para el transporte de frutos, co- 
mo el descubierto de ellas sin defensa, y tan 
inmediato a la Capital. 
Puerto de El P.* de Santo Domingo, que se for- 
Santo Do- E . 
mingo. ma de la confluencia de los dos rios, Isabe- 
la, y Ozama en su desague al Occeano 
Septentrional por el S. de la Isla , es el 
que sigue por este lado de la Costa, de cu- 
ya capacidad, propriedades, y barra , que 
incomoda su entrada para Navios , trata- 


mos en el cap. 3. 


Punta de Todos los P.'* B.”, y Surgideros , de 
Cauezdo> Y que hemos hablado hasta aqui, están situa- 


la Calera» dos 4 Sotabento del de Santo Domingo. Á 
Barlobento de éste, esto es, al E. corre la 
Costa hasta la boca del Catuan , y P.” que 
mira a la Saona, sin que la tierra se abance 
sensiblemente ácia fuera; síno es en la P.* 
de Caucedo , que hace una buena lengua , la 
qual se echa al mar. La desembocadura del 
Ozama forma al E. un recodo pequeño, que 
llamamos Playa del retiro, con una P.* chi- 
ca, que se dice por eso la Puntilla, y por 
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VII 
otro nombre la o porque en ella 
hubo antiguamente un Fuerte,que defendia 
la entrada , cuyas ruinas , y fragmentos 
existen todavia. En este distrito queda la 
Caleta, P.” en el qual, aunque no pueden 
fondear Navios , 0 Buques grandes , entran 
las Balandras , y Barcos medianos. Los Na- 
vios pasan muy aterrados, sin peligro, y pue- 
den a la vela desembarcar Tropas, Pertre- 
chos, y quanto quieran: por lo qual, en tiem- 
po de Guerra es muy temible aquel parage. 

Pasada la P.* de Caucedo sigue la tierra 
perfectamente al E. hasta la P.* de la Pal- 
milla , que queda frente por frente del Ban- 
co, y P.* Occidental de la Isla Saona. To- 
do el espacio de mas de 20 leg.' que corre 
la tierra de Caucedo a la Palmilla es Costa 
abierta, por la qual desaguan rios grandes 
y medianos, como se ha dicho en el cap. 
23. p. 168. y siguientes. 

Por toda ella pueden abordar Barcos 
pequeños, y Lanchones, y en las Calas de 
Macoriz., el Soco, Comoyazu, la Romana, y 
Quiabon entran Buques de mas porte, y son 
navegables, especialmente el Macoriz. 








Playa de 
Andrés, y 
Costa has= 
ta la Pun- 
ta de la Pal- 
milla, 




































































Bahia de 
Higuey , lo) 
LumdAo 


Bahia de 
Somana, O 
las Flechas. 


Península, 
de Samaná 
y su Costa 
del N. 





(VI) 

Lo mismo sucede desde la Palmilla 
3 P." Espada la mas Oriental de la Isla , en 
cuya distancia desemboca el rio Fuma , Ó 
de Higiey , que hace una B.* del nombre 
del rio. en que pueden entrar las Balandras. 

Volviendo de P.* Espada al N. E. has- 
ta el Cabo de San Rafael es á propósito pa- 
ra Lanchones , especialmente en los Surgi- 
deros, que hacen con sus desaguas los rios 
de Nisibon, Maymon , y Macao , de que se 
aprovechan nuestros Pescadores , y no po- 
cas veces los Franceses. 

Frente del Cabo de San Rafael queda 
el de Rezon, a la P.* Oriental de la Penín- 
sula llamada Samaná, entre los quales se for- 
ma la gran B.* del nombre de la Península, 
por cuyo centro desagua el rio Tuna, de la 
qual se trata en el cap. ult. A esta B.* llamó 
el Almirante, y su equipage de las Flechas, 
por haber encontrado en ella un buen nú- 
mero de Indios armados, Vasallos del Cazi- 
que Cayacoa, que le visitó a su bordo, y cu: 
ya Viuda se hizo Christiana con el nombre 
de Doña Inés Cayacoa. 

A vuelta de Cabo Rezon , 0 de Samaná 




















(IX) 
sigue la tierra de este nombre mirando al 
N. que las Cartas antiguas, y algunas mo- 
dernas tienen por Isla separada de Santo 
Domingo: en ésta se demarca como Penín- 
sula , aunque el Isthmo no es tan estrecho, 
como aqui se figúra, segun la inspeccion que 
de orden superior hizo el Ingeniero Don 
Lorenzo de Cordova. De ella resulta tam- 
bien, que la longitud de aquella lengua de 
tierra es cerca de 4 leguas mayor de lo que 
aqui se figúra , cuya Costa del N. es abor= 
dable en Barcos pequeños, para facilitar 
la extraccion de los frutos,que se cogen por 
aquella vanda. . 

Despues de la Península sigue la Costa Costa des- 
de la Is/a ácia el Cabo Francés. Este distrito 21 Cass 
es de la misma calidad , que el que hay en- td 
tre P.* Espada, y Cabo de San Rafael, es- 
to es, abordable por todas partes, especial 
mente en las Calas, que hacen las salidas 
delos rios. Tambien se halla en este trecho, 

a vuelta de Samaná, el Estero grande, que AO. 
es un P.*, cuya boca mira al N. E. tiene ar- grande 
rezifes, y vaxos de uno, y otro lado, aun- 

que la entrada es limpia, su interior es- 
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(Xx) 
pacioso , y abrigado , y SU fondo de 14. 
brazas , desde el qual a dicho Cabo Fran- 
cés está una B.* grande del todo abierta al 
N. E. que en nuestro Mapa, y otros se lla- 
Bahia Es- ma B.* Escocesa, y en algunos se dice de 
cocesa, O de 
Cosbec. Cosbec. 
Desde el Cabo Francés a P.” de Plata, 
ponia del corre la Costa de E.1 O. con algunos Ca- 
bos, como el de la Roca , y Macoris , guat- 
necida la mayor parte de arrecifes , y des- 
cubierta al N. La B.* que se llama del Bal- 
samo entre los rios de San fuan, y Macoris, 
se le dá por lo dicho el nombre de B.* con 
muchísima impropiedad. El P.* de Santia- 
Puerto de go , que mas comunmente se conoce por 
antiago. EA 
Puerto vie- P.” Viejo, €s pequeño , y Mas bien debe lla- 
dee marse Cala que P.” 
El P.” de Plata fue descubierto, y vÍ- 
Puerto de Sitado por el Almirante en su primer viage. 
Plata. Dominabale una Montaña, cuya sima se veía 
tan blanca , que creyeron los nuestros cu- 
bierta de nieve, y desengañados la llama- 
ron Monte de Plata, y el mismo epiteto 
dieron al P.* que está baxo de ella. Pareció- 


le muy lindo al Almirante , y en otro via- 
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ge le reconoció disc, su hermano el 
Adelantado Don Bartolomé , y trazaron el 
Plano de la Poblacion, que despues se hizo 
en aquel parage. Su boca mira derechamen- 
te al N. y su fondo de 3 brazas. 

Desde este P.” sigue la Costa inclinan- 
do al O. hasta la P.* de la Isabela, antes de 
la qual esta P.” Caballo. En éste entró el 
Almirante con la Carabela llamada la Pinta, 
una de las 3 que hicieron el descubrimien- 
to , cuyo Capitan Francisco Martin Pinzon 
se le habia separado muchos dias antes, y 
le causaba bastante inquietud , y llamo P.” 
de Gracia. 

A vuelta de la P.* de la Isabela esta el 
P.” de la primera Poblacion, que can este 
nombre, en memoria de la Catolica Reyna, 
hizo Don Christoval Colomb en la [sla Es- 
pañola, al qual abordó de noche , obligado 
de una tempestad. Desagua en este P.” un 
rio que tiene el mismo nombre de Isabela, 
y trae bastantes aguas. Abrigado alli el 
Almirante, reconoció al otro dia la belleza 
del P.” aunque un poco descubierto al N, 
E. dominado de una Montaña muy elevada, 
de: cie 


Puerto Ca- 
allo , 0 de 
Gracia, 


Puerto de 
la Lsabeln. 
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XIT) 
y llana en su da cercada de Rocas. 
Anclase en él por 14 brazas , y debiera 
ser un objeto de la mayor consideración pa- 
ra nosotros, asi por haber sido el primer 
establecimiento, y con nombre tan heroyco; 
como por otras muchas utilidades , que ofre- 
ce su situacion por aquella parte de la Is- 
la. Tiene con mucha inmediacion entre el 
motera ron ESTO RENE Marigarrote, y la P.* Ru- 
do, sia otro P.”” llamado Estero hondo. 
EN el Queda la Isabela doce leguas al E. de 
Igea. Monte Christi. Luego que se vuelve de la 
P.* Rusia al O. se encuentra la Isla de Are- 
na, por entre la qual, y la tierra hay un pa- 
sage al P.” de la Balza, que no es accesible 
por otra parte a causa de los arrezifes, que 
corren desde la Isla de Arenas hasta el Ca- 
bo de Monte Christi. 
a Vuelta esta P.* se halla la Rada del pro- 
Christi prio nombre , que tiene desde 7 hasta 30 
brazas de fondo , en la qual desemboca el 
rio Faque , a cuya parte Occidental queda 
" otra Montaña, que echa el pie sobre la mar, 
formando una Península , y es en realidad 
3 la que el Almirante, viniendo de P.” Real, 
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que se halla mas al O. dio el nombre de 
Monte Christi. A este P.” llegan nuestros 
Bergantines Correos mensualmente. 

Frente de esta Montaña. a la parte Oc- 
cidental de la Rada, hay unos Islotes, que 
llaman los Siete Hermanos, y a vuelta de la 
misma Montaña la B.* de Manzanillo, en que 
desemboca el rio Dajabon,la qual tiene des- 
de 5 hasta 11 brazas de agua : su boca que- 
da al O. este es el ultimo P.” de nuestras 
posesiones por la vanda del N. que en caso 
de fomentarse el cultivo de la Isla , será de 
muchísima importancia para el Comercio 
con el Pueblo de Dajabon , que tenemos 
fundado , y con otros , que pueden formar- 
se en la vasta llanura ,que hay desde él has- 
ta Santiago. 


Bahia de 
Manzani- 
llo, 




























































































(XIV) 
LAO CICARCITIACIADAD A DA 


BREVE DESCRIPCION - 


DE LAS ISLAS , CATOSAH MM BAXOS 
que rodean la Española por la parte de 
nuestras Posesiones. 


N la Descripcion de los Islas, Cayos, 

y Baxos, que dán vuelta a la Espa- 

ñola , seguiremos el orden que se ha lleva- 

do en la Demarcacion de los Puertos , y 

Bahías , que es comenzar por la vanda del 
S. desde el rio Pedernales. 

La primera Isla, que por la parte del S. 
se acerca ah la de Santo Domingo , es la Bea- 
ta. Fórmase entre los dos un Canal, que de 
la P." del S. de las Montañas de Baoruco, 
12 la del N. de la Beasa, tiene 3 quartos de 
legua, y á poca distancia le estrecha a 
un Islote, que hay entre las dos , aunque 
despues se ensancha , tirando al O. Del 5. 
de la Beata a la Española corre un baxo de 
arrecifes, que vuelve al N., y tiene mas de 
dos leguas : indicios bien claros de haber 
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sido en otro EOS de mismo Continente. 
En el año de 1504, por el mes de Agosto, 
se vió precisado el Almirante a entrar por 
este Canal, que tiene de fondo desde 5 has- 
ta 10 brazas, y en lo mas estrecho 3. El 
de 1498. habia estado frente de la mis- 
ma Ís/a , habiendose propasado del P.'” de 
Santo Domingo. 

Estiendese la Beata por mas de dos le- 
guas y media de E. a O. subiendo un poco 
al N. E., y una y media de N. a $. en la 
mayor parte. Tiene al O. una Ensenada, y 
P.” con 10 brazas de fondo: es abordable 
casi por todo su circuito, que es de 8. a y 
leguas, en Barcos pequeños. El terreno es 
excelente , como lo manifiesta su copiosa, 
y gruesa arboleda de diferentes especies, y 
los ganados silvestres,que han multiplicado 
en ella. En su terreno podrian fundarse ha- 
ciendas , tanto de labor, como de crianza, 
y las hubo antiguamente. 

El resto de la Costa del S. hasta Coma- 


yazu es limpio de Islas , e Islotes. Entre Co- 


mayazu, y la Romana está SantaCatalina, se- a Ca- 
talina. 


parada de la tira por un Canal de un quarto 
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de legua, que e de E, 2 O. con arrezifes 
por donde costean sin embarazo los Pesca- 
dores. Tira de E. a O. como dos leguas, 
y de N.a S. tres quartos. Sus producciones 
son las mismas que hemos dicho de la Bea- 
ta, y por consiguiente sus proporciones pa- 
ra labor, y crianza. : 

Al E. de la Catalina se halla la Saona, 
que merecia mas atencion de la que se ha- 
ce de ella. No es tan grande, ni fértil la de 
Curazado , en que tienen los Olandeses un 
poderoso Comercio: ni la igualan otras, en 
que las demás Naciones han hecho estable- 
cimientos muy fuertes. Su separacion de la 
de Santo Domingo es solo de media legua 
entre la P.* de la Palmilla , y la que se 
abanza de la Saona al N. Está rodeada de 
baxos , y arrezifes , 4 excepcion del P.* que 
mira al O. Su circunferiencia es de 9 leguas 
escasas por el S.: dos y media por la parte 
Oriental, 6 alN. y 2 al Poniente,que compo- 
nen 18 leguas y media. Dilatase de E.a O. 6 
leguas , y tiene de N.4S. 2 y ¿, y por don- 
de mas se estrecha 1 y ¿. Á cada uno de sus 
extremos de E. y de O. se levanta una Mon- 
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taña, y Otra en la P.” de su medianía , que 
mira al S. las quales la abrigan, la riegan, 
y templan. Los Indios tubieron en ella un 
Cazique, o Principe , que era Soberano en 
aquella Isla , independiente de los de San- 
to Domingó: Sus Vasallos se dieron con el 
Comercio de los Españoles a la Agricultu- 
ra, y siembrá de los granos , y frutos, 
que tenian , y nos proveían de muchísimos 
víveres , asi para el abasto de la Capital, 
como para las espediciones. Los nuestros 
tubieron despues haciendas eñ esta Isla con 
sobrada utilidad de los Propietarios: ella, y 
su buen P.” solo sirven en el dia de abri- 
go a los que por alli navegan, y por nece- 
sidad ¿ O conveniencia llegan a refrescar sus 
aguadas , hacer leña , y tomar carnes de 
los ganados mayores , y menores de que 
abiinda. La copia de sus aves ¿ especialmen- 
tede 2,0 3 generos de palomas, es increi- 
ble, si no sé vé. 

ALO. de la Saona ¿ un pocó mas al $. 
hay dos Islitas, llamadas la Mona ; y €l Mo- 
mito Entró las de Santo Domirgo, y P.* Ri- 
co. El Monito, que es €l mas próximo de 
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Mona , y 
Monito, 
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Desecheo. 


Baxos de la 
Plata. 


(XVI) 
las dos, es poca cosa; pero la Mona tiene 
2 leguas y quarto de E. a O. sobre media, 


y algo mas en parte de N.aS. Tiene P.” pa- 


ra Buques medianos , y menores, y todo lo 
necesario para poblacion, cultivo, y crian- 
za. Su utilidad , y estimacion puede cono- 
cerse de haber sido objeto de consideracion 
para el premio de los servicios de Don Bar- 
tolomé Colomb, a quien hizo donacion de 
ella S. M. por los años de 1512. Fue en- 
tonces bien cultivada, y de mucho prove- 
cho a sus Propietarios. 

Mas al N. de éstas, entre la parte Orien- 
tal de Santo Domingo, y la Occidental de 
P.” Rico está el Islote llamado del Desecheo, 
que han corrompido los estrangeros en sus 
Cartas, con el nombre de Zaqueo. Son muy 
pocos los que saben la etimología de su 
verdadero nombre, la qual viene de que pa- 
ra doblar una, y otra Isla por sus vandas 
del S. en demanda del N. es menester des- 
echar la tierra, y acercarse, aunque no mu- 
cho , al Desecheo para huir los Baxos. 

Subiendo al N. quedan al N. E. del Ca- 
bo Viejo Francés de nuestra Isla los Baxos 
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de la Plata, Hamados Ñe por la pérdida de 
'un tesoro.que tubimos sobre ellos. Son unos 
arrezifes, que cubre el mar, divididos en dos 
partes: la de los mas pequeños está como 
12. leguas del citado Cabo: la mayor está 
cerca de tres,- 

- Frente de la P.*de la Isabela, 1.4 leguas a | 
al N. hay escollos, € Islotes que los Fran- Cas, y otros | 
ces llamaron le Mouchoir carré. El pañuelo Eolo» | 
quadrado. Los nuestros le dieron por nom- ' 
bre en los principios de su descubrimiento | 
Abreojos, que corrompido despues se dixe- 
ron los Abrojos. Al O. de estos, y casi ba- AN 
xo de la misma linea , quedan otros Grupos ll y 

: de lslillas muy baxas, de las quales unas | 

188) aman Turcas, que los Franceses dicen 

UuAnanás; que tienen bellas Salinas : y otras 
se llaman Caycos , 0 los Cayos. 
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DEL VALOR , Y UTILIDAD 


DE LA ISLA ESPAÑOLA 
DE 


SANTO DOMINGO. 


CAPITULO PRIMERO. 


HEAD ION ALA LES LAS DE 


Santo Domingo. 


SI DARA Isla de Santo Domingo, una de las ma- 
5) Te $, yores,0 en realidad la mayor de las An- 
>) Eé tillas, porque aunque es menos larga que 
ANCLAS la Havana , es mas que doblemente an- 
cha, está colocada enmedio del inmenso Archipielago 
de la América Septentrional , compuesto de innume- 
rables Islas, el qual se estiende desde los 8 a los 28 
grados de elevacion polar, y corre de los 293, á los 
316 de longitud , quedando ella entre los 18 y 19. Su 
meridiano tiene de diferencia con el de París 4 ho- 
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ras, 43 minutos, y 51 segundos, segun las Obser= 
vaciones del Padre Pedro Boutin hechas en la par- 
te Occidental. Su longitud de Oriente A Poniente tie- 
ne cerca de 200 leguas; y la latitud de Septentrion 
2 Mediodia es de mas de yo en lo mas ancho , de 
las quales no rebaja la tercia parte en el resto de su 
estension. Las Cartas antiguas padecen una equivo- 
cacion notabilísima , tanto en su longitud, como en 
su latitud. Este defeéto ha ido corrigiendose con las 
Observaciones, y Mapas posteriores , especialmen- 
te el que por los años de 40 levantó el Alferez de 
Artillería Don Manuel Sanchez Valverde, que ser- 
via de Ingeniero ; y el que en 76 delineó el Exce- 
lentísimo Señor Don Joseph Solano y Bote, siendo 
Capitan General de la misma Isla. Pero todavia no- 
tan las persomas, que tienen conocimiento práético 
del terreno , que las dimensiones geométricas de uno, 
y otro, son inferiores a la verdadera estension, y 
dilatacion de la Isla. (1) 


(1) El Abad Raynal, en su Hist. Phil. y Pol. lib. 6. cap, 5. 
dice: ,, La Isla de Haytí, que tiene 200 leguas de largo , sobre 
,, 60, y en partes So de ancho. ** Se gobernó sín duda por una 
Carta Inglesa , que es la menos incorreéta, que yo he visto. Pero 
como este Escritor no procede en su Obra con los conocimientos 
geográficos que debia, afirma en el lib. 13. cap. 19. que la Isla 
tiene 160 leguas de longitud , y de latitud como 30. En esta di- 
mension siguió al Padre Charlevoix. Sus Reflexlones políticas 
padecen el mismo trabajo de no nacer de unos principios cons= 
tantes , y asi se implica, y se contradice á cada paso. Vease la 
que hace sobre los Españoles viciosos, que llevó el Almirante á 
Santo Domingo, en el lib. 6, cap. 6. tom. 3. y cotejese con la de 
iguales Ingleses en el lib. 14. cap. 38, tom, 5. Estos se mejora- 
ron en unos establecimientos recientes , y donde las leyes no te- 
nian vigor, basta volver a honrar su Patria 5 y aquellos se hicie- 
ron peores por los mismos principios. Política graciosa, 
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Sus antiguos Pobladores la daban los nombres, 
verdaderamente epitetos, de Hayti, 0 Tierra alta, 
y Quisqueya, 0 Madre de tierras. Esta fue la pri- 
mera, en que fijó el pie nuestra Nacion baxo de la 
conduéta del inmortal Almirante Don Christoval Cos 
lon en el felicísimo Reynado de los Católicos Re- 
yes Don Fernando, y Don Isabél, por los años de 
Jesu Christo de 1492. En ella enarbolamos, y plan- 
tamos el soberano Estandarte de la Santa Cruz, el 
qual por un estupendo , y bien averiguado milagro, 
acaecido en 1514, conservamos como inestimable 
reliquia, en aquella Catedral Metropolitana Prima- 
da de las Indias, cubierta de plata con labor de fe- 
ligrana baxo de la custodia de tres lláves , que se 
depositan en el Dean, Canónigo, y Racionero De- 
canos. Verificóse de nuevo en esta Reliquia santa 
(que asi la llamamos vulgarmente) la Profecía de 
nuestro divino Redentor, de que traería a sí todas 
las,cosas , quando fuese exáltado , O levantado de la 
tierra: (1) pues desde aquella Isla,en que se elevó 
la imagen de su Cruz, sobre cuyos brazos se dexó 
vér , con asombro de los Indios, en los de su santí- 
sima Madre, (2) comenzaron a esparcirse los rayos 
de la verdad, y la doétrina evangéliea por todo el 
nuevo mundo. De alli, como de un centro, salian 
todas las expediciones, con que se descubrió , con= 
quistó , y pobló aquella, que llamamos quarta parte 
del mundo, y debia decirse mitad del Orbe. Por es- 
tos, y otros motivos se distinguió desde el princi- 

A 2 


(1) Joan. 12. v, 32. 
(2) Charlev, Hist. de S. Dow, lib. 6. 
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pio con el renombre de la Española , como que era 
el seno de la Nacion, de donde se derramaba por las 
demás innumerables Islas , y basto Continente , has- 
ta pasar al mar Pacífico, O del Sur , y dar principio 
a las conquistas del Reyno del Perú: siendo por con- 
siguiente el primero, y mas inmortal padron de los 
Españoles en el valor , y €n el culto. 

Su situacion, respeéto de las otras Islas, y Tier- 
ra firme , dice el P. Francisco Xaviér de Charlevoix, 
(Historiador Francés) (1) que no podia ser mas 
ventajosa: porque está casi rodeada de ellas, y po- 
dria decirse, que fue colocada en el centro de aquel 
grande Archipielago, para darlas la ley. Las otras 
tres grandes Antillas de Sotavento (Cuba , Puerto 
Rico, y Jamayca ) parecen sobre todo dispuestas a 
reconocer la superioridad de aquella, y su depen-= 
dencia : porque á cada una de ellas se avanza con 
tres cabos, 0 puntas. El de Tiburon, que la termína 
al Sudueste, no está mas de 3o leguas de ia Jamay- 
ca, y segun Oviedo 25 : entre el de Espada , y Puer- 
to Rico se cuentan 18; y 12 del de San Nicolás a la 
Isla de Cuba. Ninguna otra, dice el mismo Charle- 
voix, podia poner á los Españoles en estado de esta- 
blecerse solidamente en aquellos mares: por consi- 
guiente ninguna es mas capáz de hacer mantener 
el respeto, y la superioridad de la Nacion; asi sobre 
las Islas , y Continente, que poseemos, en caso de 
qualquier necesidad , Como sobre las que nos han 
usurpado los Estrangeros en aquellos Dominios. Su co- 
locacion á Barlovento, la multitud, y capacidad de sus 


(1) Hist. de Saint Domingue , lib. 1. 
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5 
Puertos á los quatro vientos principales, su inme- 


diacion á Puerto Rico, y Cuba, con otras propor- 
ciones , la hacen el centro de la navegacion, y llave 
de la Nueva España. A qualquier parte que hayan 
de girar nuestras Flotas, 0 Esquadras, las brinda 
con anclages seguros , con refrescos abundantes, y 
con direccion proporcionada : sea recibiendo las que 
pasan de Europa: sea acogiendo- las que hayan de 
salir de Indias: sea despachando las que operen, y 
transiten con qualquier motivo por aquel Archipie- 
lago. 

Sobre estas indisputables ventajas tiene la Es- 
pañola otra muy apreciable, que es la de estár cer- 
cada con mucha inmediacion de varias Islas peque- 
ñas, de las quales puede sacar, y en otros tiempos 
ha sacado, grandes auxilios, tanto para su subsisten» 
cia, y adelantamiento, como para el comercio, y 
la navegacion. Tales son la Saoña, llena de ganados, 
y aves: la Beata, y Santa Catalina, poco menos 
pobladas de estas especies: .Altovelo , Islavaca , la 
Mona, el Monito, la Tortuga , la Guanavana, y 
otras, abundantes de muchas, y excelentes maderas, 
como lo son tambien las tres primeras. Tampoco dis- 
tan mucho de nuestra Isla las que se llaman Turcas 
impropiamente , porque su verdadero, y primitivo 
nombre, dado por su Descubridor , es de Diego Lu- 
Jengo, en que hay ricas. salinas, de que se aprove= 
chan los Ingleses , y los Franceses, 
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CAPITULOS TI 


DE LAS SERRANIAS , QUE CORTAN 
la Isla, sus llanuras , y temple. 


Oda la area, y superficie de Santo Domingo es- 
tá cortada de Norte á Sur, y del Este a Oeste, 
con cordilleras de Serranías mas, Ó menos altas , que 
la dividen en muchas partes, con gran separacion, 
en cuyos intermedios se forman inmensos llanos, 
valles. El dela Vega Real se tiene por el mayor de 
todos, situado al Norte de la Isla. El Padre Charle- 
voix (1) le dá 80 leguas de largo , “sobre 10 de an- 
cho. Pero se equivoca ; porque si lo toma desde 
la Bahía de Samaná , por donde viene corriendo con 
el Yaque grande una llanura sin interrupcion, ni Ser- 
ranía notable, que termína en la planicie que ocu- 
pan los Franceses, llamada del Guarico, excede en 
mucho a la longitud referida; pero si se' ciñe a lo 
que es jurisdiccion de la antigua Ciudad de la Con- 
cepcion de la Vega, deberá rebaxar mas de la mi- 
tad. Los rios, arroyos, y quebrados, O cañadas que 
la riegan son innumerables , aunque no llegan a los 
30000 que cuenta el mismo Autor. La hermosura, y 
frescura de este llano causó admiracion, y llamó 
toda la atencion del Almirante, y primeros Espa- 
ñoles, que abordaron la Isla por la Isabela. 
Pasado el rio Camuú hay otro paño de tierra pla- 
no, que llamamos el despoblado de Santiago , y cor- 
re baxo nuestra dominacion hasta el rio Daxabon, 


(1) Charlev. lib, 1. 
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vá 
de 25 á 30 leguas con latitud proporcionada. Al 


Oeste de la Capital está el Valle de Vani, que se 
estiende desde el rio Nisao hasta el de Ocoa, con 
excelentes pastos para toda especie de ganados, cu- 
yas carnes son del gusto mas delicado, y muy abun- 
dantes en leche, y grosura. La especie bacuna sue- 
le padecer en ellos notablemente por las largas se- 
cas, que causa el ímpetu casi continuo de las brisas, 
que arrebatan con celeridad las nubes, sin darlas et 
tiempo correspondiente para deshacerse en lluvias. 
Por esta razon sufren alli los Criadores de tiempo 
en tiempo crecidos quebrantos ; pero es tal la exce- 
lencia de los sitios, que con qualesquiera lluvias re- 
sarcen,sin mucha dilacion , sus pérdidas; y si tubie- 
sen bastantes fuerzas para abrir norias en sus res- 
peétivas posesiones , coma lo ha hecho algun otro 
con conocida utilidad, evitarian, si no el todo , la 
mayor parte de este daño. Á este Valle sigue el de 
Azua, el de San Fuan, Ó antigua Maguana, divi- 
dido del de Santo Tomé por las aguas de Neyba, 
despues del qual se separan por otros Rios, y Ser- 
ranías , el del Onceano , corrompida la voz Occeano, 

que se le dió sin duda por su estension : el de Hin- 
cha , Guaba, y otros. Al Oriente de la Capital hay 

unas inmensas Praderías, llamadas por eso con la 

voz genérica de los Llanos; pero todo el terreno, que 

hay desde el rio Orama hasta la punta Oriental, 

internando al Norte, y buscando el paralelo de Mon- 

taña redonda , es una tierra igual, con tal qual cer- 

rillo pequeño, cuya total estension puede computar- 

se por una quinta, o sexta parte de la Isla. 

De esta organizacion , que dió el Autor de la Nas 
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8 
turaleza 4 aquel cuerpo, viene una diferencia de cli- 
mas, que no se experimenta facilmente en otra par- 
te sobre igual estension de terreno, y elevacion po- 
lar. Vemos alli en territorios muy contiguos ser uno 
notablemente mas lluvioso que otro, y lograr una 
diferencia bien sensible en los grados de calor. Los 
llanos de Banica confinan con los de San fuan , y 
Santo Tomé: unos, y otros están situados al pie de 
Serranías: por consiguiente bien regados de rios, y 
de arroyos. Con todo, los de Banica son mas ar- 
dientes que los de San Fuan, y los naturales de aque- 
llos mas robustos , y de mejor talla , que los de San 
Suan , en donde el fresco es tal, que casi todo el 
año se necesita de mucho abrigo, principalmente en 
la noche. El Valle de Costanza, dividido del de San 
Suan por unas altas Serranías, y colocado a la par- 
te del Norte de la Isla en jurisdiccion de la Vega, 
que estubo desconocido muchos años, es tan fresco, 
que en la estacion mas calorosa del año se conser- 
va la carne quatro, y cinco dias: de que estoy in- 
formado por muchas personas fidedignas, y por su 
propio poseedor aétual Don Melchor Suriel, sugeto 
veracísimo. En las cimas de estas Sierras, cuyo ac- 
ceso es trabajosísimo , se encuentra escarcha todo el 
año, y se necesita de hogueras para dormir. Las 
causas físicas de esta diferencia, y los errores con 
que sebre ellas discurren algunos Escritores , Ocupa-= 
rian sin necesidad muchas páginas en una Obra, que 
solo mira a la utilidad. Pero por lo general el tem- 
ple de nuestra Isla por diferentes principios es una 
Primavera en sus noches, y mañanas hasta las ocho, 
o nueve horas. Despues de ellas , elevandose mas el 





























































































































Sol, € htriendo casi siempre perpendicularmente con 
sus rayos la superficie de la tierra, se hace mas sen- 
sible el calor, que templan las lluvias, la brisa, la 
constitucion de las montañas , y Otros accidentes con 
alguna diferencia, y desigualdad, segua los territo- 
rios, y los meses. 

La bondad de esta temperatura , aunque declina 
al extremo del calor, se conoce por la robustez, sa- 
nidad , y fecundidad de sus indigenas: por la pom- 
posidad , fertilidad, corpulencia, y variedad de sus 
arboles , y frutos. Los habitantes , que encontramos 
en Hayti, aunque no consta con seguridad su núme- 
ro , que algunos hacen subir á mas de cinco millones, 
es cierto,que componian cinco poderosas Monarquias, 
cuyos Soberanos tenian á su obediencias muchos Se- 
ñores , O Caciques menos principales. ¿Y de dónde 
vendria la subsistencia de estos pueblos innumera- 
bles, bien alimentados, agiles, sanos , y propagati- 
vos, O fecundos? Sabemos, que carecian de quadru- 
pedos, de que no habia mas de quatro especies pe- 
queñas llamadas Hutia , Quemí , Mobuy, y Cory, las 
quales ni eran muy abundantes, ni llegaba la ma- 
yor á la corpulencia de un gato. Por otra parte sabe- 
mos la ignorancia, en que estaban de la Agricultura: 
las pocas simientes, que tenian, y lo poquísimo que 
se daban á su siembra : de que se concluye que el fon- 
do de subsistencia de tantos millares de individuos, 
venia de la feracidad de un terreno, cuyos prados 
están siempre vestidos de verdura, y sus arboles car- 
gados de flores, y frutos: siendo pocas las especies, 
que guardan sus producciones para estacion deter- 
minada. El tamaño de los frutos, es generalmente mu- 
B 
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cho mayor, sin comparacion , que los de Europa: 
y tanta la variedad de los frutales, que se conoce la 
liberalidad, con que favoreció aquel terreno su autor, 
queriendo , que los unos produgesen, quando cesaban 
estos pocos, para que perennemente se viese provisto, 
y matizado el campo; de que se asombraron los pri- 
meros Européos, acostumbrados d vér sus prados des- 
nudos, y sus arboles como áridos esqueletos la mitad 
del año. De esta abundancia , de que hablaremos des- 
pues mas largamente , unida a la felíz ignorancia del 
luxo, y de la glotonería, venia la desaplicacion al tra- 
bajo que echamos á la cara , con nombre de poltrone- 
ría, a unos Filósofos frugales , que sabian contentar- 
se con los dones gratuitos de una benéfica madre. 

A esta conclusion , y á su antecedente resiste 
con el mayor empeño Mr. Paw, una de las antor- 
chas del presente siglo ilustrado entre los Estrange= 
ros, cuya claridad no ha llegado a Madrid : porque 
consiste en discurrir con toda libertad sobre lo mas 
sagrado : en arrollar la Religion : infamar el Estado 
Eclesiástico, y hablar contra los Españoles. odo lo 
ha hecho Mr. Paw; y sobre todo ha empleado nue- 
ve, ó diez años en acinár quantas fábulas se han 
escrito contra las Indias Occidentales ,contra sus pri- 
meros Pobladores, y contra los que las descubrieron, 
y conquistaron. A las escritas añadió su fecunda 
imaginacion otras muchas , dirigidas todas a estable- 
cer un Romance filosófico sobre la degeneracion, que 
habian padecido, y padecen en aquella gran porcion 
del Globo, d Planeta terraqueo, las especies vegeta- 
ble, y animal, con inclusion de la humana, baxo 
del título de Recherches Philosophiques sur les 4me= 
rícains. ¡ 




































































































































xI 
Pará cimentar su sistéma , comienza el Filósofo 
Paw, por hacer padecer al nuevo mundo un funes- 
to cataclysma, 0 trastorno , cuyos vestigios exá- 
mina , y encuentra en la supuesta degeneracion, In- 
fiere ,que la principal causa fue un diluvio diferente, 
y posterior á aquellos, cuya memoria se conserva en 
los Libros sagrados , en los Anales de la China, y 
en lás Historias, y Fábulas profanas mas antiguas, 
el qual anegó el nuevo Continente, y sus Islas: aho- 
g6 los quadrupedos grandes, que en él, y ellas habia, 
(aunque escaparon innumerables especies de otros pe- 
queños , y los pesadísimos reptiles, que con ¿ironía 
llamamos Pericos ligeros ); y en fin dexó tan anega- 
da la tierra, que á la llegada de los primeros Euro= 
péos estaba todavia cubierta de broza , y limazo, 
de lodazales, y pantanos de agua corrompida. Con 
este suceso se vició enteramente el jugo de su suelo; 
de suerte, que no producia mas que una cantidad 
increible de yervas, y arbustos venenosos; y unos 
exercitos innumerables de agigantados inseétos, y 
serpientes igualmente mortíferas. Su esterilidad obli- 
gaba á los habitantes a vivir de la pesca, y la cazería 
a falta de frutos. La vasta region de la América Sep- 
tentrional , cubierta siempre de nieves, y habitada de 
algunos Salvages, no podia ser pais de delicias, pró- 
digo en frutas, y producciones naturales. En ningu= 
na parte señaló mas la naturaleza su avaricia, que 
en esta, que comprehende el Imperio Mexicano, y 
nuestra Isla. He aqui el resumen del Romance Filo- 
sofico de Mr. Paw, de donde concluye la degenera= 
cion de las especies vegetable , y animal en la Amé- 
rica, y que la especie humana, cuyos individuos 
B 2 
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12 
acababan de baxar de las montañas, en que se habian 
refugiado, participó luego de la corrupcion del suelo, 
y de la atmosfera : su sangre se maleó,, y con ella los 
principios de la generacion. Su propagacion fue escasa 
y viciada. Una humedad excesiva, y unos hálitos em- 
ponzoñados' casi apagaron el calor natural, car- 
gandola de viscosidades , y flemas. La falta del cá- 
lor entorpeció sus facultades físicas , y espiritua- 
les: apagó sus pasiones mas nobles: obscureció , O 
desquició sus idéas; y , para decirlo de una vez, em- 
bruteció al hombre, que al cabo de tantos siglos no 
ha vuelto á serlo, ni en lo que mira al alma, ni en 
lo que hace la perfeccion de la máquina, aunque ha 
cerca de otros tres siglos, que está mezclando su 
sangre con la de las Naciones Asiáticas , Africanas, 
y Européas. Porque el vicio radical de esta degene- 
racion reside en el jugo de la tierra, la qual no se 
ha purgado todavia; en prueba de lo qual, dice: (1) 
» Observamos sobre los vegetables, que ninguno de 
»»los frutales de corteza sólida; y de cuesco, O hue- 
»so, que se han transplantado de la Europa , como 
>» las almendras, nueces, y cerezas, se han dado bien 
» en la América, o absolutamente no vienen. El me- 
»locoton , y el alvaricoque solo se han dado en la 
>» Isla de Juan Fernandez. La cebada, y el trigo no 
» han producido sino en algunos quarteles del Norte. 
>» Y si era menester para sustentar la vida, darse a la | 
» siembra del maiz, que de veinte Provincias de la 
» América solo nacia en una, ¿de qué servia aquella 
» abundancia de frutos, que venia del seno de la tier- 







































































(1) Part, 1. pago 1X. 






































13 
»ra graciosamente, y sin trabajo? La verdad es, que 


» la América en general ha sido , y es en nuestros 
»dias un terreno muy esteril. (1) « Por lo que mira 
al genero animal, todos han degenerado hasta per- 
der su instinto, (2) y los perros Européos pierden 
tambien la voz, y dexan de ladrar en la mayor par- 
te del nuevo Continente (3), y á poco tiempo de su 
llegada se infestaban de la peste venérea (4). Sobre 
todo, para nadie ha sido mas fatal aquel clima ma- 
ligno , que para la especie humana , »la qual en 
»su quarta, O quinta generacion de Criollos Euro- 
»péos, sin otra mezcla, degenera tanto, segun las re- 
» petidas experiencias, que les falta el genio, y la ca- 
» pacidad, que tienen los Européos para las ciencias, y 
»artes: de suerte, que aunque dan en su niñéz algu- 
>» nas muestras de penetracion , como los hijos de los 
» Indios, se apagan al salir de la adolescencia, y en- 
»tonces se vuelven tontos , aturdidos, y desaplicados, 
»sin poder llegar á la perfeccion de alguna arte, 0 
» ciencia. Por esto se dice de ellos por proverbio, que 
» ElegaÓ» quando las Naciones de la a comien- 
»zan ad vér (5). si 

A esta pintura de las Indias, y a sus habitantes 
no era menester mas réplica para entre ellos, y los 
que han visitado sus tierras, y conocidoles , que el 

Hoc spebtatum risum teneatis, amici? 

Que decia Horacio á los Pisones sobre un libro in- 


(0 Ibi, pag. 105. y 106, 

(2) Ibi, pag. 10. 

(3) 1bi,pag. 11. 

(4) 1bi, pag. 22. 

(5) Part. 4. seét. 1, pag. 118. y siguientes, 
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14 
farcinado de sueños, y delirios. Pero como son mus 
chos los que no han pisado aquellas tierras , ni cono= 
cido sus habitadores , me tomaré, para desengañar- 
los , el trabajo, de citarles los testimonios de algunos 
Escritores Européos. Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
primer Escritor, y testigo ocular de la Isla de San= 
to Domingo, y gran parte del nuevo Continente, 
nada apasionado por las Indias , habla con admira= 
cion de la feracidad de ellas. De la Isla Española ha= 
ce un paralelo con las de Sicilia , y Londres, en que 
dá muchísimas ventajas á la primera sobre las dos se= 
gundas; siendo asi que estas, especialmente la de Si- 
cilia, son de los suelos mas fértiles de la Europa. Lo 
mas particular es, que la dá estas ventajas, por lo 
que han multiplicado en ella sin degenerar, y mu- 
chas veces mejorando, asi las especies animales , CO= 
mo las semillas llevadas de Europa. Pero quando no 
hubiese este principio, quisiera yo saber de Mr. 
Paw, en qué parte de Europa ha podido conseguirse, 


“aun con todo el empeño de los Monarcas, un pláta- 


no, una piña o ananas, una guanavana , un mamey, 
un zapóte, un cacao, un aguacate, un molondron, 
0 alguno de los ianumerables especies frutales de la 
Isla? Luego aunque no se diesen en Indias las de 
Europa, donde dice, que derramó Amaltea su cuer- 
no, no era prueba, ni dela malignidad , ni de la de- 
generacion de aquel clima. ) 

Lo cierto es, que no digo las Indias Occidenta- 
les, sino la Isla sola de Hayti, excede mucho a la 
Europa en la variedad de frutos , propriamente na- 
tivos de su suelo : en el tamaño de ellos , de los qua- 
les muchos son mayores , que la cabeza de Mr. Paw, 

















15 
- como el mamey, la guanavana, la papaya, O lecho- 
sa, O higo de Indias , el coco, 8zc.: y en la singula- 
ridad de sus especies, de las quales unas , como el 
plátano, y la piña , con pesar el primero desde una 
libra hasta mas de 26 onzas, y la otra de tres á qua- 
tro libras, y mas, no tienen hueso, pipa, ó simien- 
te alguna :á otras, como el coco, la sirve de simiente 
la agua potable, y deliciosá , que encierra en su ca- 
bidad : en fin, el caugil, marañon, 0 merei (| nombres 
que en diferentes Países se dán á una misma fruta ) 
tiene su hueso, o semilla (que los Franceses llaman 
Castañas de Indias, y cargan para la Europa) 
en la cabeza , independiente de todo el cuerpo de la 
fruta. Estas singularidades de la naturaleza pudie- 
ran haber ocupado mucho mejor la curiosidad, y la 
física de aquel Filósofo. 

El Padre Josef Acosta, Historiador juicioso, y 
veracísimo , el qual tambien inclina la balanza quan- 
to puede a favor de la Europa , desde el capitulo 16 
al 26, y despues en el 31 y 32 de su Historia Na- 
tural de las Indias, lib. 4. habla en los once prime- 
TOS ( aunque superficialmente , como él confiesa ), de 
diferentes frutas , granos, legumbres , y raíces de 
las naturales de las Indias, su abundancia , gusto, 
grandor, y reproduccion de todo el año. En el 31 y 
32 trata de las plantas, y frutales, que se han lle- 
vado de España , y comienza el 31 con estas pala- 
bras: » Mejor han sido pagadas las Indias en lo que 
»toca á plantas, que en otras mercaderías: porque 
»las que han venido a España, son pocas, y danse 
» mal : las que han pasado de España son muchas, y 
»danse bien En conclusion, quasi quanto bueno se 
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» produce en España, hay allá, y en partes aventa- 
»jado , y en otras no tal; trigo, cebada, hortaliza, 
»y verdura, y legumbres de todas suertes... Y fi- 
» nalmente, quanto por acá se dá de esto casero, y 
» de provecho, porque han sido cuidadosos los que 
» han ido, en llevar semillas de todo, y á todo ha 
» respondido bien la tierra, Sic." Este veracísimo 
Escritor vió por sí mismo una, y Otra parte de las q 
Indias: estubo en algunas de las Islas, como Puerto 
Rico , y la Española: habla con distincion de lo que 
vió , y de lo que supo por relacion: no puede negar- 
sele el conocimiento de la naturaleza: tubo noticia 
de su Obra Mr. Paw, la cita, y no con desprecio. 
¿ Pues cómo se atreve a mentir tan descaradamente, 
negando la existencia á las cosas, que se vén, y han 
visto? Me atreveré á jurar, que hasta aora no se ha 
escrito un libro del tamaño del suyo con tantas fal- 
sedades. Pero él miraba á su crédito en la Europa, 
donde sabia, que son muy raros los que se hallan en 
estado de conocerlas. ¿Es posible que este Filósofo 
ha ignorado el fuerte Comercio, (de que hablaremos 
despues ) que hace la Nacion Francesa con las pro- 
ducciones de una quarta parte del terreno de la Isla 
Española, y esa la menos fecunda * 

No hay que cansarse en impugnar, ni en citar 
hechos, ni testimonios contra un hombre, que tiene 
la temeridad de negar quanto se opone a sus idéas, 
y de aventurarse muchísimas veces á probar todo lo 
contrario. Si se le presenta el célebre Montesquieu, de 
quien confiesa al principio de la Carta 4. $.6. Que a 
nadie le conviene repeler el testimonio de un Escri- 
tor tan respetable: Q responde, que no está bien in- 
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formado , como en orden al Paraguay; O le Es 
respeto, negando la realidad de los hechos, en que 
se apoya, O tachando de vicioso su razonamiento, 
como quando dice este sábio Filósofo (1): » Lo que 
» hace , que haya tantas Naciones Salvages en Amé- 
» rica, es que la tierra produce alli por sí misma mu= 
»Chos frutos, de que pueden mantenerse... Yo creo 
»que no tendriamos iguales ventajas en la Europa, 
»si la tierra se dexase inculta , la qual no produci- 
»ria otra cosa, que malezas, encinas, y otros arbo- 
» les estériles.” Si Dapper , de quien confiesa que ha-= 
bia estudiado con alguna atencion las relaciones de 
la América conocidas en su tiempo, concluye por 
ellas, que la Poblacion de las Indias Occidentales 
excede a la de Europa, é iguala á la de la Asia, di- 
ce, que se admira , de que Dapper discurra asi, sien- 
do constante que los hombres son en Indias impo- 
tentes, y las mugeres infecundas, y que entre los que 
nacen, mas son hembras que varones. De suerte, 
que sus pruebas son su mismo sistéma , y para im- 
pugnar todas sus suposiciones , y errores, sembra= 
dos entre muchísimas noticias , verdaderámente cu- 
riosas, sería menester diez , ó doce volúmenes como 
el suyo. ¡Tan espesos son, y tan groseros! Proba- 
do asi el antecedente de la feracidad de las Indias, 
y en particular la de Santo Domingo con el testimo- 
nio del Padre Charlevoix en toda su obra , diremos 
señaladamente con él: » Que los antiguos Isleños go- 
»zaban buena salud, y vivian largo tiempo; los ne- 
»gros son alli fuertes, y tienen una robustez inalte- 

o 


(1) Lib, 1. cap. 9. 
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»rable , igualmente que los Españoles establecidos 
»de dos siglos á esta parte: nies raro ver personas 
» que viven 120 años. En fin, si alli se envejece mas 
»»temprano que en otra parte, tambien se conser- 
» van los viejos mucho mas tiempo, sin experimen- 
»tar los achaques incómodos de la vejez (1). A es- 
tos felices , y frugales habitantes son á los que yo 
he llamado Filósofos (aunque no de los de la última 
raza ) contra el diétámen de Mr. Paw, que no pue- 
de sufrir , que se les dé este renombre á los Salvages 
de la América , aunque me niegue a mí el mismo 
honor , como dice al fin del capítulo 25 de su De- 
fensa contra la Disertacion de Mr. Peynetty. No he 
podido escusar alargarme un poco en esta impugna- 
cion, aunque es infinitamente mas lo que habia que 
decir , porque se interesa en ello lo opinion de las 
Indias, y de nuestra Nacion. ' 












































CAPITULO III : 














DE SUS COSTAS , PUERTOS , Y BAHÍAS. 























Ontemplada por la parte de fuera, O por sus 
Costas nuestra Isla, la hallaremos no menos 
ventajosa, y util a la Nacion. No he hablado, ni ha- 
blaré por aora , de aquella parte que ocupan en ella 
los Franceses desde la Bahía de Manzanillo, situada 
al Norte , corriendo al Oeste, hasta la desemboca- 
dura del rio Pedernales, que queda al Sur. Comen- 
zaré desde aqui costeando al Oriente , en cuyo dis- A 


(1 Lib. 1. 
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trito hasta Neyba, hay varios Puertos Ei 
tes al antiguo Reyno de Xaragua, que aunque no 
son de mucho nombre, son limpios , abrigados , y 
suficientes para el Comercio. De la misma calidad 
los hay en la jurisdicción de .4zua, despues de la 
qual, está la famosa Bahía de Ocoa , distante 18 le- 
guas de la Capital, en la qual entra un rio del mis- 
mo nombre, de que se proveen con abundancia , y 
comodidad los navegantes. La figura de esta Bahía 
es de una Omega , mas bien que de una herradura 
con que la designan algunos. Sus dos cabos, 0 pun= 
tas que hacen la entrada, distan entre sí como tres 


quartos de legua , y va estendiendose, y dilatandose . 


mas, y mas ácia dentro, hasta formar la circunfe= 
rencia de algunas tres, Ó quatro leguas. Por consi- 
guiente, es capáz de las mayores Esquadras, y nu= 
merosas Flotas, cuyos Navíos pueden aterrar tanto, 
que pongan su baupres sobre la tierra, y se asegu- 
ren en ella con amarras. La elevacion de su Costa 
los defiende de los vientos, y hace tranquílo, y apa- 
cible su mar. Por el lado que desemboca el rio de 
Ocoa hay un palmar que se interna mucho , y ofre- 
ce muy buenas proporciones para establecer una po- 
blacion en el lugar donde se ven las ruinas, y pare= 
des de un antiguo molino , que fue en los principios 
del Licenciado Zuazo, y daba gran cantidad de rico 
azucar. Al lado opuesto 'en la misma Bahía, están los 
sitios que llaman de San Francisco , por los quales 
desaguan dos rios, que dexan asiento muy á propó- 
sito para otro establecimiento. 

El Puerto de Santo Domingo se forma de la des- 
embocadura al mar de los rios Ozama, e Isabela, 
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20 
cada uno de los quales recibe otros menos principa- 
les con innumerables arroyos, cañadas, y quebradas. 
Juntanse á distancia de mas de una legua de la Ca- 
pital por la parte del Norte, y quando pasan por su 
frente , forman el Puerto con suficiente fondo para 
Navios de linea. Pero no pueden estos entrar a cau- 
sa de un peñasco, que está á la boca, y no per- 
mite Bageles, que calen sobre 18 O 20 pies. Oviedo 
en su Historia (1) dice: »Que la profundidad de las 
» aguas en la entrada del Puerto es de mas que de 
» quatro brazas, que por ella vió pasar la Nao que 
» llamaban la Imperial, de mas que de quatrocientas 
» toneladas , o toneles machos.« La copia de aguas, 
que traen los dos rios juntos, puede inferirse de la 
turbia, que causan en el mar por los tiempos de llu- 
vias. Quanto alcanza entonces la vista, se vé del co- 
lor barroso de los mismos rios, sin que se les note 
salir de sus márgenes, á excepcion de alguna rara 
avenida, como la que hubo en Mayo de 1751. El 
peñasco que cierra su entrada , no seria muy dificil 
de quitarle, y dexarla libre para los mayores buques. 
En la misma Costa del Sur, a poca distancia de 
la Capital, ácia el Oriente, despues de doblar la pun- 
ta , que llaman de la Torrecilla , (por los fragmen- 
tos que alli existen de una antigua ) está la Ensena= 
da nombrada la Caleta , en que pueden anclar Na- 
vios , bien que lejos de la tierra , a la qual no tienen 
embarazo de acercarse las Balandras, y otros Vasos 
pequeños. A esta sigue en la misma direccion la de 
«Andrés , y Puerto de Macoriz , nombre de un buen 


t1) Lib, 6. cap. 7» 
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rio, que alli desemboca , y es navegable hasta muy - 


adentro por las mismas Balandras, y Bageles seme- 
jantes. Esta ensenada proporciona la conduccion a 
la Capital de todos los frutos , que puede dar un dila- 
tado, y fertilísimo terreno, regado de muchos rios, 
como diremos adelante. Despues de una larga punta, 
que se abanza al mar por el Sur, conocida con el 
nombre de Cauzedo, se hallan otros Puertecillos en 

_las salidas de los grandes rios de Quiabon, Soco Ela 
Romana, y Cumayare, con las mismas proporciones, 
y ventajas que la antecedente, de que hemos habla» 
do en la explicacion de las Costas. 

En la parte mas Oriental de la Isla está la utilí- 
sima , y casi desconocida Bahia de Samaná, de que 
hablaremos al fin en particular. Volviendo de ella 
ácia el Norte , hasta la de Manzanillo, en que co- 
mienza la ocupacion de los Franceses, tenemos 23 
Puerto Escondido: la Isabela, nombre que le dió 
el Almirante en su primer desembarco: Puerto Real, 
O de Plata: Monte Christi, y otros menos conoci- 
dos, y considerables, cuyas utilidades, y ventajas ha- 
ria sensibles, y apreciables el Comercio, como ha su= 
cedido en muchas semejantes á estas, que tienen 
nuestros Convecinos. El resto de las Costas, quiero 
decir , todo lo que no son Puertos, y Bahias, está de= 
fendido por naturaleza: ya por los Arrecifes , e Eslo- 
tes que la rodean: ya por la prominencia de la tier- 
ra, y elevacion de montañas, que dió motivo al nom- 
bre de Hayti, o Tierra alta : no las Serranías, que la 


cortan por dentro , como han pensado algunos Es= 
critores, 
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CAPITULO IV. 


DE LOS PRINCIPALES RIOS QUE LA 


fertilizan. 


Esde las Serranías , de que acabamos de hablar, 
y de otras menos dilatadas, y altas , se desata 
una multitud prodigiosa de rios, arroyos) y quebra- 
das, cuyos nombres solos ocuparian muchas pági- 
nas, y aun seria dificil darlos á todos ; pero como 
para mi propósito no sea necesaria esta menuda des- 
cripcion, solo hablaré aquí de los mas principales. 
El del Ozama , que unido con la Isabela forma el 
Puerto de Santo Domingo , como se ha dicho, viene 
de mucha distancia por la parte del Norte, y es na- 
vegable por mas de siete leguas en Canóas, lo que 
facilita la conducion , asi de los frutos de sus dos már- 
genes , como de lo interior de la tierra ácia el Este, 
por otros rios mas pequeños, y arroyos, quales son 
los de Yavacao, Monte de plata, Savita , Guava- 
mimo , Yuma, Duey , faynamoza , Naranjo , Yuca, 
Dajao, 81c. que aunque aora no son navegables por 
falta de fuerzas en los hacendados, estos los harian 
tales por su propio interés, siempre que engrosa= 
sen sus haciendas con proporcional número de Ne- 
gros al que tienen los Franceses. La parte Occiden- 
tal del Ozama , que forma con la Isabela, la figura 
de una Y griega, tiene tantas aguadas , cuyo Curso 
se dirige al uno , 0 alotro, que todo el terreno in- 
termedio es un bosque fresquísimo , excepto lo poco 
que se ha labrado, y sus freqientes cortaduras hacen 
penosísimo el camino con qualesquiera lluvias. 











a 

A distancia como de tres leguas de la pra 
cadura de estos , ácia el Oeste, desagua el de Hay- 
na, llamado vulgarmente fayna. El nacimiento de 
éste no es muy distante del de otro llamado Vigsua; 
pero desde el principio ván separandose en su curso, 
que dirige el primero mas al Oriente, y el segundo 
por el contrario al Poniente, abrazando entre los 
dos una dilatada , y fertil llanura, que en los prin- 
cipios del deseubrimiento fue el mas precioso ma- 
nantial de nuestras riquezas, y comercio, asi por el 
mucho, y finísimo oro que hay en sus cavezadas, 
como por las azucarerías , cacaguales, añilerías , y 
otros frutos, que hacian ascender los diezmos de 
aquel distrito mas de lo que suben hoy los de to- 
da la Isla. Una sola hacienda , que está a las már- 
genes de Ffayna, llamada Cañaboba , que hoy es 
de ningun produéto, se conocia antiguamente con el 
nombre de la Urca; porque su poseedor enviaba á 
Sevilla una todos los años con los frutos residuos, que 
no habia expendido en la Capital. 

Del Nigua, dice Oviedo, como testigo ocular 
(1), que es muy principal, rico, y de grandísima 
utilidad . per los grandes heredamientos , y labran- 
zas de hermosas haciendas, que hay en sus Costas, y 
Comarcas, y por los ingenios de azucar. Corre des= 
de su nacimiento hasta el mar de nueve a diez le-= 
guas. Tiene su origen en un elevadísimo peñasco, 
que he visto , como límite de mi hacienda de /¿/le- 
gas. Descienden de él dos gruesos brazos de agua, 
sobre un playazo de arena, que la sorbe, y consume 


(1) Oviedo, lib, 6. cap, To y 
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24 
toda, sin que se haya podido saber el curso que to- 
ma, y me persuado, á que sea subterráneo. Pero co= 
mo las vertientes de algunas montañas, y el curso de 
muchos arroyos, y riachuelos, tanto de la parte del 
Este , como del Oeste, buscan el declive de la tierra 
para desaguar , y le hallan por aquella parte, for- 
man con su concurrencia el cauce, 0 madre, que es 
bastante espaciosa, aunque de poca agua en los tien» 
pos que no llueve , y que solo tiene las del arroyo 
Galan , y otros pequeños. Baxando del peñasco al 
Sur, como una legua, se hace una Isleta entre las 
Haciendas de Boruga, y el Pedregal, que están al 
Este, y la de Villegas, situada al Oeste. En una 
montaña de estas, de bastante elevacion , fronteriza 
á la Isleta, brota un peñasco de la Sierra , que que- 
da como en la mitad de su altura , tres ojos de agua 
perennes en distancia como de tres varas, cada uno 
de los quales tendrá el diámetro, y circunferencia de 
la copa de un sombrero regular. Los primeros Fun- 
dadores de ingenios , o molinos de azucar, que hubo 
en Santo Domingo , comenzaron por aquel terreno, 
y supieron aprovecharse de este rico presente de na- 
turaleza , recibiendo todo el caudal de las tres erup- 
ciones en una espaciosa pila , que á pesar del aban- 
dono , y del tiempo , se conserva entera con el nom- 
bre de la Toma. Sus aqúeduétos corrian á dos, O tres 
grandes molinos. Perdieronse estos en la decadencia 
de la Isla, y rebosando el receptáculo, sigue la agua 
su curso natural por el cauce , 0 madre, que llaman 
de Nigua, cuyo nombre lleva hasta el mar, habien- 
do recibido antes por el mismo terreno de Villegas, 
el arroyo de este nombre, los de Marciliana, Juan 











Caballero, Velazquez, y el rio Yamán , con otras 


aguadas semejantes. 


Sur, muy rico (dice el citado Oviedo) de hereda- 
mientos, y cañaverales de azucar: muchos, y her- 
mosos pastos de ganados en sus cercanias. De la 
ála de Visao habrá seis 


desembocadura de Nigua 
a siete leguas , y toda la tierra que se comprehende Al 
entre los dos , fue, y es labradera , llana en la mayor NE 
parte: tan fertil, que el inmenso Bosque de gruesa | 
arboleda , llamado el monte Vajayo , que ha creci- | 
do alli despues que dexó de cultivarse , dá continua | 
provision de maderas para las Fábricas de la Ciu- d 
dad, é inmediaciones, sin que se conozcan los cortes, | 
Su espesura fue en el año de 652 la principal de- | 
fensa de los vecinos contra el poderoso desembarco | 
de 8000 hombres, que en tiempo del usurpador de 
Inglaterra Oliverio Cromwel, hizo el Vice-Almiran- 

te Penn, que fue rechazado , y derrotado entre aque- 

llos bosques , y los que desde alli siguen hasta la Ca- 
pital. En ellos perdió mas de 3ooo Soldados, y on- 

ce Vanderas, no llegando a 400 los Españoles 
Criollos, que ganaron tan señalada victoria. Con es- 

te desastre tomó la derrota de Jamayca , que desde 
entonces ocupa la Nacion Británica. Todo este plano 

de tierra está hoy inculto a pesar de su admirable 
fertilidad , y proporciones bellísimas. 

Delle Níisao al rio, y Bahia de Ocoa, de que Ocoa. 
hemos hablado, no hay rio considerable, y que 
desague en el mar. Despues de la Bahía hasta la 
desembocadura de Veíba, hay muchos, y excelen- 
tes. En el terreno de la Poblacion llamada .4zua, O 


Nisao es otro buen rio por la propia Costa del Nisao. l 
| 
| 
| 
| 
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Via (que tiene la gloria de haber contado por ve= 
cino al Conquistador de México ) además de los rios, 
que la dan el nombte, están los de las Mulas , Ta- 
wara, Mijo, y Yaque , que la divide de San Juan 
de la Magudna , diferente del Faque grande , que 
corre por el Norte. El territorio de Azua á benefi- 
cio de estas grandes aguadas, y Otras muchas no tan 
considerables , nos dió en los principios gruesas can- 
tidades de azucar , y cañafístola de la mejor calidad 
de toda la Isla, con preciosas maderas , que condu- 
cia facilmente el proprietario , 0 bien á la Bahía de 
Ocoa, d bien al Puerto de Azua , segun la situacion 
en que se hallaban las haciendas. Lo cierto es, que 


quanto produce en su distrito es de esquisito gusto, 


y bondad. Las naranjas, de que abunda todo el año, 
son las mas hermosas, y desde que comienzan ad pin- 
tarse en amarillo, dexa de sentirse en ellas la mas 
ligera punta de acído. Despues de los furiosos ter- 
remotos del año de 31 , que comenzaron el dia 18 
de Oátubre á las tres de la tarde, se han descu- 
bierto en las Sierras, que llaman de V7ajama, aguas 
minerales, que con la fermentacion de la matería, 
y concuciones de la masa brotaron por diferentes 
partes, mostrando que la mole de toda aquella Ser- 
ranía es de azufre. 

Entre el rio Yaque , que limita á .4zua por la 
parte Occidental, y el de Neyba, está el Valle de 
San Juan, y fue el asiento del gran Reyno de la 
Maguana , que acabó en la infelíz 4nacaona. Estas 
amenas, y dilatadas llanuras , y la de Santo Thomé 
al otro lado del Veyba, tienen bellísimos pastos de 
ganado: unica utilidad que sacamos hoy de ellas, 
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A 
Tambien hay grandes, y frescos Bosques , que hn- 


medecen las aguas del mismo Veyba, y mas de 300 
arroyos , quebradas, y riachuelos, en que, como 
refiere Oviedo (1), hubo á los principios del siglo 
16 ,fuera de numerosas crianzas de ganado, plan- 
tíos de todos los frutos comerciables, principalmen- 
te de azucar, cuya conduccion voluminosa manifies- 
ta , que su situacion es proporcionada ál embarque 
por la Costa del Sur. 

Del llano de San Thomé adelante, siguiendo 
al Oeste, y tirando una paralela de Norte á Sur, 
ocupan los Franceses los Puertos de nuestra Isla: por 
consiguiente , nos inutilizan una grande , y bellísima 
porcion de terreno en los Partidos de San Fuan, Ba- 
nica, Hincha, y Guaba, situados al Sur de la Isla, 
fecundados de innumerables aguadas , principalmen- 
te del gran rio Guayamuco , las Cabullas , Guaraguet, 
y el caudaloso de Hatibonico, Sc. 

A este rio dán los Franceses el nombre de .4rt¿- 
bonit, y lo mismo á la llanura de sus tierras por don- 
de pasa, en que está situada su rica, y comerciante 
Poblacion de San Marcos. Habla de ésta Raynal (2), 
y dice: » Que su prosperidad aumentaria considera- 
» blemente si se lograse regarla con las aguas de este 
»rio : porque es naturalmente muy seca, y solo ne- 
» Cesita de este auxilio para exceder en su fecundi- 
»» dad a las mejores tierras. Por operaciones Mathe- 
» Máticas se ha demostrado la posibilidad. ¡Tanto es 


(1) Oviedo , loco citato , €3 alibi. 
(2) Raynal en el tom, 5. lib. 13. cap. 22. fol, 168. 
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» el imperio de las Naciones sábias sobre la naturale- 
» za! Todos los propietarios desean con impaciencia 
»»la empresa de Obra tan grande. El Gobierno gas- 
»taria ; pero quedaria bien recompensado de este 
» sacrificio por una sexta parte de aumento en las 
>» producciones de la Colonia.* Hasta aqui el Abate 
Raynal. Todos estos cálculos Mathemáticos podria- 
mos nosotros ahorrarles, divirtiendo las aguas del rio 
por nuestras posesiones con mucha facilidad, antes 
de entrar en sus límites, y destruirles tan ventajoso 
proyedto; pero no tenemos Negros como ellos. ¡Tal 
es el trabajo de los pobres, que conocen la utilidad, 
y no pueden apropiarsela! 

Lo mismo sucede por la parte del Norte con los 
distritos de Santiago, y Vega, en que fuera del gran 
Yaque, hay tantos rios caudalosos , Como Son Cami, 
Mao, Guayubin, Daxabon, Sc. Bien que estos dila- 
tados Partidos, en caso de cultivarse, podrian con- 
ducir sus frutos, como antiguamenie lo hicieron , por 
los Puertos de Plata , y Monte Christi, donde des= 
emboca el citado Yaque , muy facil de hacerse na- 
vegable, como tambien muchos de los que le en- 
tran. Todas estas inmensas Posesiones no nos sirven 
en el dia de otra cosa, que de mantener á los Fran- 
ceses, y proveherles de mulas, bestias, y bueyes, 
para mover las máquinas de sus ingenios, y cargar 
sus frutos. De aqui víene, que nos llamen sus Pas- 
tores; pero tambien viene, que sean nuestros depen- 
dientes: porque no teniendo ellos Criaderos, abando- 
narian necesaríamente sus quantiosos, y grandes plans" 
tíos, y se verian precisados d evacuar la Isla, siempre 
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que dexasemos de contribuirles con aquellos auxilios, 


Por el propio N. corre el mas rápido, y cau- Yun 


daloso rio, llamado Yuna , que desagua al Este de 
nuestra Isla en la gran Bahía de Samaná, el qual 
en nuestros dias se ha hecho navegable por mas de 
doce leguas para la extraccion, que por cuenta de 
S. M. se hace de los tabacos,que se cogen en los Par- 
tidos de Santiago, Vega , y Cotuy. Sus aguas, y las 
de innumerables arroyos, y otros rios que le entran, 
fertilizan muchas leguas de terreno llano, abundan- 
tísimo de bosques, y pastos, en que se hace princi- 
palmente tan fuerte crianza de cerdos, que despues 
de mantenidos todo el año con su carne aquellos 
Pueblos , abastecen la Metrópoli; y llenan las Colo- 
nias Francesas. De los rios, que dando vuelta del Es- 
te, 0 Bahía de Samaná, ácia el Puerto de Santo Do- 
mingo por el Sur, fertilizan la tierra, hablamos en el 
Capitulo 11. 
CAPITULO V. 


IDEA GENERAL DE LA ISLA: 
principios de su fertilidad: variedad, y rica 
abundancia de sus producciones. 


E la descripcion que hemos hecho de lo inte- 
D rior, y exterior de la Isla viene naturalmente 
la ventajosa idéa, que debemos formar de su cuer- 
po. Yo me la figuro una dilatada , y estendida pla- 
nicie, O llanura de tierra muy levantada sobre las 
aguas del Occeano , dividida en partes proporciona- 
das por las excrecencias de la misma tierra, la qual 
se eleva de Norte á Sur, y del Este al Oeste en cor- 
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30 
dilleras de montañas, que la refrescan, y en vez de 
inutilizar parte de su todo, la dán tanta mas area 
laborable, y fruétífera , quanto mas se dobla el ter- 
reno en su elevacion. Porque todas ellas manifiestan 
á la vista con sus gruesas arboledas , densos bosques, 
y perpetuo verdor, ser mas feraces que los proprios 
valles, y llanos, y ofrecen a los ojos el objeto mas 
agradable con su frondosidad. La que se encuentra 
sin este pomposo adorno, con un exterior pedrisco, 
y estéril, es porque encierra ricos minerales , O pies 
dras preciosas, y utiles, 

De estas elevadas montañas nace la prodigiosa, 
? increible multitud de manantiales, quebradas, ar- 
royos, y rios, que por todas partes la cortan , Ser- 
pentean, humedecen , y fertilizan, por los quales, 


_coimo por artérias, venas, y fibras, distribuye, y 


propaga aquella enorme masa el jugo fruétífero á ca- 
da una de sus partes mas pequeñas. Para la feraci- 
dad incomparable dé aquella Isla contribuyen mu- 
chísimo las freqiientes lluvias, que sin diferencia de 
estacion se experimentan todo el año. Pero como es- 
tas son fuertes, y pasageras: como por otra parte el 
Sol hiere con tanta vehemencia, se empapa muy 
poco la tierra por el primer principio, y esto poco 
se deseca bien pronto por el segundo: de que se 
concluye que el jugo permanente es el de los rios, y 
arroyos tan freqiientes, y tales, que aun quando fue- 
sen mas raras las lluvias, se supliria con gran faci- 
lidad este defecto, sacando acequias, y canales con 
que regar todas las porciones de tierra, que se des- 
tinasen a la siembra. 

De estos principios de feracidad, y la bondad 
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de su suelo viene el verdor permanente de sus pra= 
derías: la numerosa, y continua variedad de sus flo= 
res aromáticas, que embalsaman todo su ambiente: 
la grandeza, y frescura de sus bosques, de cuyas 
principales maderas, y mas utiles, hablaremos aora, 
dexando otras innumerables , conforme al fin que 
nos hemos propuesto. 


CAPITULO VL 


DE LAS MADERAS UTILES QUE 
produce la Isla. 


N el género de las producciones vegetables , y Caoba, 


utiles, ninguna es mas abundante en Santo 
Domingo , que los Caobas. Este es un árbol grueso 
de seis, y siete varas de circunferencia , casi igual 
desde lo alto, en que se estíenden sus ramas hasta 
el suelo, en cuya distancia tiene el tronco doce, y 
catorce varas, y ad veces mas. Su color veteado, 
de un rojo obscuro es bien conocido , y preferido 
por su hermosura para los muebles preciosos de las 
casas. Su madera es sólida, pero facil de labrar. Son 
innumerables los que se crian, especialmente en una 
mitad de la Isla, comenzando por la parte del Este, 
Danse tambien en el resto de ella, aunque no con 
la misma abundancia, y corpulencia. En los bos- 
ques de Azua se ha descubierto en estos últimos años 
otra especie, O clase de estos mismos arboles, mu- 
cho mas vistosos, y apreciables para mesas , cómo= 
das, 8c.: porque además de recibir el mismo bri- 
llo con el beneficio de la cera, ofrece á la vista, en 














































































































































































































































Futete. 


Robles. 


Hacana. 








32 
vez del veteado, unos ojos, que á corta distancia 
no parecen sino pintados de propósito. 

En los mismos montes de Azua se ha encontra- 
do otro arbol de color amarillo , que dá perfeéto tin- 
te pagizo, al qual han puesto el nombre de Futete. 
Es facil de labrar, tiene una téz muy linda, y aun- 
que ignoro toda su corpulencia , y grosurá, sé que 
no es de los pequeños. En el territorio de .4zua no 
es escaso , y Creemos qué se encuentre en otras mu- 
chas partes. ple 

El Roble es poco menos ábundánte que el Cao- 
ha: más alto, aunque no tan grueso. Es mucho más 
sólido, y por consiguiente mas á propósito para 
aquellas obras , que necesitan de mayor consistencia, 
y fortaleza. De su longitud, y espesor, testifica Ovie- 
do (1) » haber visto vigas muy luengas, y gruesas, 
» labradas á quatro esquinas, de 70 a 80 pies de luen- 
»go, y de 16 palmos, y mas, en quadra, y redondo, 
» 9 cintura despues de labradas. Aunque este arbol 
no tenga la ventaja del Caoba para los muebles, y 
tablazon de Bageles, es mejor para las mazas de los 
molinos de azucar , y Otros usos. En la construccion 
de Navios es excelente para quillas , costillas, codas- 
tes, tarugos, y quanto necesite de mucha solidéz. 

La Hacana es poco menos gruesa, y corpulen-, 
ta; pero su madera es mas fuerte que la del Caoba, 
y tanto como la del Roble. A una, y otra hace la 
ventaja de resistir mas a la corrupcion , que en aquel 
clima hace poco duraderas las mejores materias: por 
lo qual ha comenzado á preferirse la Hacana a to- 


(1) Lib, 9. cap. 8. 
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das las demás para las vigas, que se echan en los te- 
chos de las casas, y otras muchas obras, aunque no 
es tan suelta para su labor como el Caoba. 

La Caya, el Guayacán, y el Quiebra Hacha son 
tres especies de arboles fuertísimos , recios, y firmes, O Guá: 
que aunque no son muy elevados, ni gruesos, tie- A 
nen la corpulencia , que basta , para ser utilísimos en Hacha, 
muchos obrages. Danse con abundancia. Son casi 
incorruptibles , y el último se petrifica facilísima- 
mente hincado en tierra humeda. La resina del Gua- 
yacán es bien conocida en la medicina: su madera 
es util para tazas en que conservar el agua, para 
los que padecen de Itiricia , y obstrucciones. Su cor- 
teza suple por defeéto del jabon , y blanquean con 
ella los lienzos mucho mas (1). 

El Candelon, o Canelon es otro arbol semejante Candelon. 
a los que acabamos de referir en quanto á su textu- 
ra, peso, y facilidad de petrificarse ; pero sobre ser 
mas crecido, y recio, tiene un color rojo, tan en- 
cendido, y vivo, que parece fuego, y por eso le 
han llamado Candelon : dá el proprio tinte, y sirve 
para las mismas obras que los antecedentes, a los 
quales es preferido por la hermosura, y permanen- 
cia del color. 

El Capa, poco menos e que el Caoba, 
y algo inferior en sus dos dimensiones , es por le 
que mira a su textura, y solidéz de la clase del Ro= 
ble ; su color es blanquizco, y hay de amarillo que 
dá tinte, y preferible para curbas , y quillas, y util .. 
































Capa. 
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(1) Sobre sus usos benéficos a la salud, vease al célebre Mé- 
dico Gabriél Falloppio de Morbo Gall, á cap. 39. y siguientes. 
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34 
para los mismos efeétos, y obras que los anteceden= 


tes, porque cede igualmente á la industria, y a la 
fuerza del Artífice. Los Laureles son bien conoci- 
dos de todos, y abundantísimos en la Isla, y pro- 
prios para planes de Embarcaciones. 

Los Naranjos de diferentes especies en la fru- 
ta, tienen muy poca en la naturaleza, y color de la 
madera, que es de buena consistencia, de color amna- 
rillo baxo, de cinco, y seis varas de alto, con la 
circunferencia de tres á quatro palmos. Sirve para 
muchas cosas , y se encuentran dilatados bosques por 
la Isla. Los Espinos tienen mejor amarillo , son mu= 
cho mas altos, y recios, de que se hacen hermosos 
muebles , y preciosa sillería. 

La Cavima es arbol alto , derecho, de quatro á 
cinco palmos de circunferencia , Con once, y mas 
varas de elevacion color amarillo muy claro, de be- 
llo olor, y textura facilísima de labrar; y aunque no 
es tan fuerte como el Roble, tiene bastante consis- 
tencia , y nos servimos mucho de su madera, que 
es abundante para varias cosas. La Sabina , aunque 
no es escasa, no es tan freqilente , y esa propósito 
para tablazon, y tan util como el Cedro: es mas con- 
sistente , y fuera de muchos servicios á que se des- 
tina, es bien notoria su utilidad para la construccion 
en los Astilleros, y el grande aprecio que de ella ha= 
cen los Ingleses para este efeéto. 

El Palo Maria, 0 Baría, como le llaman vul- 
garmente los Carpinteros en la Isla, €s semejante d 
la Cavima, en su longitud, y diámetro , aunque tie- 
ne mucha diferencia respeto de la textura. Porque la 
de el Maria, 0 Baría es flexible, y recibe mucho 
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peso, doblandose sin quebrar , por lo qual el princi- 


pal uso que hacemos de él, es para varas de coches, 
y obras semejantes. 

Pinos hay con abundancia , y en parages no di- 
cultosos de conducirlos por los rios. Oviedo dice, 
que no son tan excelentes como los de España. El los 
vió recien descubierta la Isla, quando ni los benefñ- 
ciaban , ni hacian uso alguno de ellos los Indios. To- 
davia se hace muy poco por la abundancia de otras 
maderas mejores , y lo propensa que es esta, a criar 
el Comegen , inseéto pequeño , y dañosísimo. En 
aquellos Pinales, en que se han dedicado algunos 
pobres á utilizar la resina, sangrandolos, y purifi- 
candolos por incisiones, se encuentran Pinos tan bue- 
nos, y utiles para la arboladura como los de Europa. 
Uno de estos Resineros el año de 80 presentó para 
palo mayor de una Balandra de las mas grandes, 
cuyo amo trataba mandar a buscarle fuera, un Pino 
que no estaba á mucha distancia de la Capital, en 
el qual se encontraron todas las calidades necesarias. 

Los arboles que llamamos de Ceyba son de fu- 
rioso espesor, y altura. Danse por toda la Isla, aun- 
que con mas abundancia en las Vegas, y cercanias 
de los rios, y de todo género de aguada. Hecha una 
mazorca , O espiga de una tercia de largo , que ter- 
mína en punta , teniendo por su pie seis, ú ocho 
pulgadas de circunferencia, la qual encierra en seis 
celdillas, que forma en la parte de dentro, una su- 
tilisima pelusa, Óó lana, de que se hacen suavísimos 
colchones, y almohadas. Esta produccion me pare- 
ce, que puede hacerla utilísima la industria , O para 
las fábricas de sombreros, de que tengo noticia ha- 
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berse hecho felíz experiencia en Filadelfia: 0 redu- 
ciendola al hilado; que aunque puede costar algo 
por su cortedad, y finura , tambien serán muy ex- 
quisitos , y apreciables los texidos. La madera de 
este arbol es ligera, y suave de labrar, por lo qual 
se hacen de ella muchas cosas. Pero la grande utili- 
dad, y servicio de ella es para formar Barcas, 0 
Canóas enterízas, esto es de una pieza , capaces de 
40, y 50 hombres, y de transportar muchos quin- 
tales. : 
El Z/amey tiene la misma deformidad en su ma- 
sa; pero la madera de este es tosca , dura, y como 
su fruto es resinoso, tambien se resiente el arbol de 
este achaque , y es dificil de tratar por el Carpinte- 
ro. Sisele dexa desecar largo tiempo, cede mejor al 
hierro, y sus gruesos troncos son muy a propósito 
para las mazas de los molinos , ingenios, y otras 
obras, que necesitan de espesor, y dureza. Se ha- 
cen de él grandes Canóas , Baños, Artesas, y mu- 
chos utensilios. Creo que si se beneficiase este arbol, 
y se le hiciese descargar parte de su resina por los 
medios que á otros, seria mas labradero, y por con- 
siguiente de una considerable utilidad , por ser el 
mas freqiiente de todos, Semejante á él, aunque no 
tan grandes, ni gruesos, son el Copey, y el arbol lla- 
mado Higo, 0 Higuillo, tanto, O mas grande que 
el Mamey, y sin el vicio de la resina , mas no tan 
duro, ni fuerte. 

El fobo silvestre es madera bastantemente grue- 
sa, aunque no muy larga de cañon. Los Almácigos 
suben algo mas, con poco menos espesor. El Higúe- 
ro es semejante á los dos: porque todos tres tienen 
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3% 
los filamentos, 6 textura de su madera algo espongio- 


sa, y por consiguiente ligera, y muy suave de la- 
brar , de que además del beneficio medicinal parti- 
cular de cada uno, nos servimos para muchos mue- 
bles, y utensilios. El Higiero se prefiere á todo otro 
arbol para las caxas de coches. 

Encuentranse en muchas partes los Cedros de Cedros, 
ambas especies; esto es blanquizos, y encarnados: 
tan excelentes como los de la Isla de Cuba , o Fer- 
nandina, aunque no con la misma abundanciá. Bien 
que los respeétivos amos de los terrenos en que se 
crian por sí, los harian abundar siempre que los ani- 
mase el interés. Pero seria interminable este tratado, 
si hubiese de hablar de todas las especies, calidades, 
y servicios de sus maderas , de las quales aun no co- 
nocemos el nombre, propriedades, y estimacion de 
las que se dan en las montañas, y bosques; mas no 
omitiré decir, que hay muchos a propósito para ta- 
blillas de techumbres, barricas, y toneles: bejucos, 
y varas flexibles para abrazaderas, O arcos. 

Tambien abunda la Isla de otras maderas, que 
podemos llamar preciosas, y exquisitas por la her- 
mosura, y variedad de sus colores, y por su con- 
sistencia. Tales son el Ebano, conocido generalmen- Ebano, 
te: el Granadillo negro , fuerte , y de mucho peso: Granadillo, 
el Catey de las mismas calidades, aunque con algu- Carey, 
nas vetillas, que lo agracian, y estando bien bruñido, 
ofrece una superficie semejante a la concha del Ca- 
rey: el palo llamado Nazareno por sus vetas MOTa= y. mono, 
das: el de Tabaco arbusto , cuyos tallos, O bastones Tabaco, 
se aprecian mucho. No se encuentran largos: porque 
además de no elevarse mucho, es naturalmente tor= 
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tuoso ; pero su color variado de lindo negro, y atna- 
rillo, y lo terso de su superficie labrada, lo hacen 
tan apreciable como hermoso , de que comienzan á 
hacerse silletás , que exceden á todas en fortaleza, y 
hermosura. Es abundantísimo , especialmente en la 
parte del S. El Guaconejo , el Cuerno de Buey, y 
otras muchas son tambien variadas, y fuertes , y 
algunas de ellas de bastante altura, y espesor. 


CAPITULO VIL 
DE LAS PALMAS. 


Omo la Palma no es propiamente madera, co- 

mo se conocerá en su descripcion, y por otra 

parte son muchas, y Muy diferentes sus especies , y 
sus utilidades , me ha parecido conveniente hablar de 
su genero con separacion. Las de Datil no se encuen- 
tran al presente en la Isla, por haberse dexado per- 
der la semilla; pero se dieron muy bien, y produ= 
cian mucho, como lo testifica Oviedo. Yo alcancé 
una antiquísima cerca del Convento de Santa Clara. 
Otras hay mas pequeñas , que llaman de Corojo, O 
Corozo , que levantan seis, O siete brazas, con qua-= 
tro palmos, poco mas, ó menos de circunferencia, 
vestidas por todo su exterior de unas espinas largas, 
negras, punzantes, y Muy espesas. Producen estas 
su fruto en racimos grandes de tres quartas mas, o 
menos, pendientes de un bástago. Cada una de las 
frutas, que son perfectamente redondas, es del ta- 
maño de un melocoton regular. Cubrela una pelícu- 
la verde, á modo de pergamino , baxo de la qual se 
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halla primeramente una substancia resinosa del es- 


pesor de dos pesos duros. El ganado bacuno, que en- 
gulle estos globos con muy poca masticacion, digie- 
re esta especie de carnosidad , y arroja el resto de 
la fruta. Porque lo que sigue, es otra cobertura poco 
menos gruesa; pero tan firme, y consistente como 
el hueso del melocoton, pero de color negro, y se la- 
bran de ella al torno cuentas de rosario, y otras me- 
nudencias, que sacan muy lindo tez , y son aprecia- 
bles, á que dan vulgarmente el nombre de Collor. 
Dentro de esta última textura está la almendra , de 
la figura, y tamaño de avellana grande, y aunque 
algo mas dura para comer , es buen nutrimento, de 
mucho , y delicado aceyte. 

Otras Palmas hay , llamadas de Cana , de Varey, 
de Guano , de cuya simiente pequeña se aprovechan 
algunas aves; pero de sus hojas, palmas, O pencas 
largas, de figura de abanico , se sacan muchas uti- 
lidades. De ellas enteras se cubren las casas, y du- 
ra su cobija (asi se dice por allá ), segun el espesor 
que se le dá, diez, doce, y. veinte años. La de la 
caña es hermosísima a la vista. De los dedos, O gi- 
rones de estas pencas se texen sombreros, mas es- 
timables de unas, que de otras. Tambien se fabrí- 
can arganas, O serones grandes, que es de lo que 
nos servimos para la conduccion de todos los frutos, 
mercaderías, y cosas, que han de cargarse en caval- 
gaduras. Hacense tambien otros generos de cestos 
manuables , que alli se llaman Macutos , y en otras 
partes de América, Abas, de los quales se sirven 
los criados, para llevar , y traer quanto se necesita, 
eomo no sea cosa líquida. 'Todas estas especies de 
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Palmas, y otras menos utiles son abundantísimas 
en toda la Isla, con la diferencia que en unas pre- 
valecen mas que en otras, segun las varias natura- 
lezas del terreno. 

Pero la mas abundante, y que generalmente se 
entiende con el nombre de Palma , crece, O sube 
mas que ningun arbol conocido. Su duracion €s de 
siglos; porque aunque en la parte interior, O intes- 
tina es espongiosa, O casi hueca, tiene una superfi- 
cie, que forma un cubo perfectamente redondo de 
quatro dedos de espesor, y de diez, y doce palmos 
de cireunferencia : tan sólida, que solas las planchas 
de metal pueden ser mas duras, quando el arbol ha 
tomado su perfeéta consistencia. El modo regular de 
cortar este arbol, es darle fuego por su raiz. Derri- 
bado, se abre al hilo con cuñas de hierro a distan- 
cia de ocho, d diez dedos, y dá unos listones, O ta- 
blas larguísimas. Estas se labran quitando aquellos 
filamentos, que ocupaban los intestinos de la Palma, 
hasta reducir la tabla al espesor de un dedo, poco 
mas, en que tiene toda su solidéz, adelgazando , 0 
afilando las partes laterales , para que caygan bien 
unas sobre otras en las vestiduras de la armazon , Ó 
paredes de las casas, que se fabrícan con ellas, y que 
a pesar de las continuas lluvias, y ardientes soles, 
duran muchísimos años, y puede decirse, que son 
perpetuas. Para clavarlas es menester barrenar la 
tabla, para que no se hienda. 

Fuera de esta grandisima utilidad , que sería mas 
ventajosa en la Europa, si acá se conduxesen las ta- 
blas , dá la Palma, de que hablamos, su fruto , que 


“ es el alimento ,con que tanto se multiplican los Cer- 
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dos en toda la Isla. Cada mes produce un racimo 


que pesa desde dos a quatro arrobas, y mas con un 
grano , o simiente del tamaño de la cereza. Al prin- 
cipio es verde, y á proporcion que madura, pasa-4 
ser amarillo, y vá goteando, O cayendo sobre la 
tierra. (1) Criase hasta cierto tiempo en una embol- 
tura que llamamos Yaguacil , y forma una especie 
de vasija, que termína en dos puntas iguales, abier- 
ta por medio en figura de naveta. Aprecianla los Co- 
secheros de tabaco, para forrar, y beneficiar los an- 
dullos, 0 garrotes, de que se hace el rapé. Su longi- 
tud es de tres, á quatro palmos, y su diámetro como 
de uno y medio a dos. 

Dá tambien la Palma cada Luna junto á suco- 
gollo un cortezon amarilluzco por dentro, y cenicien- 
to por defuera , el qual en su mitad , ó espinazo tie- 
ne el espesor de un dedo, y vá adelgazando hasta 
hacerse como un pergamino ordinario en las orillas 
laterales , que llaman 7. agua , flexible, y de que se 
hace mucho uso, principalmente para cubrir las ca- 
sas: porque su superficie exterior escurridiza, y su 


(1) Siempre he deseado , que los Profesores de Botánica 
y los Médicos hiciesen alto en este grano, y experimentasen 
su virtud. Porque quando está verde , hace su jugo una im- 
presion particular en la piel , y fibras del cerebro. Untado en 
ellas causa ardor , y picazon , Y asise chasquean los niños 
unos á otros , estregandose con la fruta, á la que llaman por 
esta razon alegra cogote. Yo he procurado vér si en las otras 
partes del cuerpo hacia igual impresion, y en ninguna se 
siente Otra cosa, que el fresco de su humedad. Aquella 
correspondencia particular sobre el cerebro puede tener mu- 
chos efeétos benéficos contra varias enfermedades , Que vician 
una de las partes mas nobles de nuestra máquina , sise apu- 
ra con el estudio que merece, 
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textura lo hacen impenetrable á las lluvias , dandole 
un declive como el de los texados. Su longitud es de 
vara y media poco mas, Ó menos, segun la feraci- 
dad de los sitios: su latitud en la parte medía, de 
dos tercias, la qual en la parte superior se estrecha 
mas, y se dilata en la inferior; pues aunque son mas 
anchas estas Yaguas , se las quita quatro, o seis de- 
dos de lo mas débil en cada lado. De estas tiras , Ó 
listones se sacan los asideros para atarlas por de 
dentro. Este utilísimo arbol se encuentra en to- 
da la Isla con muchísima abundancia, y los Es- 
trangeros, que carecen de él en las inmediatas que 
ocupan, solicitan, y pagan dá buen precio sus tablas, 
y cortezones , 0 Yaguas. Omito la Palma del Coco, 
aunque su fruta, Ó nuez es apreciable, porque con= 
tribuiria poquísimo al Comercio. 
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DE OTROS VEGETABLES 
mas preciosos. 











Caña. Omenzaremos á hablar de estas producciones 
por la caña dulce, ó de azucar , sobre la qual 

convienen los primeros Escritores en que es estraña 

de aquel suelo, y del de toda la América. Oviedo 

(1) dice: que se llevó de las Canarias , y comenzó a 
plantarse por curiosidad en los Jardines, y Huertos: 

que despues se dieron a su cultivo, y fue tan rápida 

su multiplicacion, que en menos de 25 años se con- 




























































































(1) Lib.4. cap. 8. 










































































































































































43 
taban 20 ricos, y poderosos ingenios corrientes , y 


molientes , y otros tres, que estaban para moler en 
el mismo año , que era en el de 335. Llamabanse 
Ingenios aquellos Molinos, que corrian a impulso del 
agua, fuera de los quales, dice el mismo Historia- 
dor, que habia otros cinco de Caballos, y muchos 
que se edificaban, de cuyos azúcares muy buenos 
volvian las Naos cargadas a España , y que con las 
espumas , y mieles que se perdian en la Isla , O da- 
ban de gracia, podria hacerse rica otra gran Pro- 
vincia. Lo que hay mas de maravillar (añade) de 
estas gruesas haciendas , es, que en tiempo de mu- 
chos de los que hoy vivimos, y de los que a San- 
to Domingo pasaron desde 22,0 23 años acá, nin= 
gun Ingenio de estos hallamos en esta tierra. 
Despues de esta época que señala Oviedo, se 
multiplicaron mucho mas aquellas Fábricas, y cre- 
ció el produéto de los azúcares; de suerte, que no 
consumiendose ya, ni en aquella Isla, ni en la ma- 
triz todos los que producia, se solicitó el permiso de 
navegárlos á la Flandes, y Payses Baxos , como re- 
fiere el Cronista Herrera (1). Decayó este precioso 
ramo de riquezas, como todos los demás, con la des- 
poblacion , y nuevos descubrimientos. En el dia con- 
tamos 22 de alguna consideracion. Este número se 
completa con uno que hay en Azua , y otro en San- 
tiago. Digo de alguna consideracion respecto de la 
extrema pobreza de los otros. La fuerza de Negros 
de los 22, apenas llegará a 600, que son los menos 
que cuenta un Molino de los medianos entre los Fran- 


(1) Herrera, Dec, 4. cap. 6. 
F'3 













































































































































































































































































































































































44 
ceses , que muelen azucar, y mieles, y otros que lla- 


mamos Trapiches , y solo se ocupan en las mieles, 
Todo su produéto queda entre los habitantes, y ape- 
nas se saca algun poco para Puerto-Rico, y de tiem- 
po en tiempo para España ; porque los proprietarios 
carecen de Negros, de utensilios, y faltan las pro- 
porciones de Comercio. Los Franceses , que ocupan 
un terreno muy inferior en calidad , y extension, ha- 
-cen en el dia todo el Comercio que diremos despues, 
de este fruto por los principios opuestos, que son la 
copia de Negros, y franqueza para la introduccion 
de los aperos, y extraccion de los frutos. 

Cafe, El Café es otra planta estraña de aquel terreno, 
al qual la llevaron los Franceses; y ha sido tan á pro- 
pósito para este grano, que no hay parte de la Isla 
en que no se dé, y produzca prodigiosamente. Es 
verdad ,que varía algo en la qualidad, y tamaño, se- 
gun lo mas alto, o baxo de la tierra, y Otras cir= 
cunstancias; pero siempre es bueno, y en algunos 
terrenos tan excelente como el de Moca. De sus co- 
sechas anuales , que son dos , hacen crecidos carga- 
mentos nuestros vecinos , quando nosotros solo co- 
gemos el que basta para un corto consumo, que ha- 
cen de él los Naturales, por darse mucho mas al cho- 
colate. Los Pueblos limitrofes con los Franceses, que 
se sirven mas del Café, sacan la mayor parte de las 
habitaciones estrangeras. 

' Dase el Algodón en Santo Domingo naturalmen- 
Ga te, y sin cultivo alguno, excelente , de varios colo- 
res; porque le hay blanco, y de color de canela, mas, 

ó menos subido , muy fino, y facil de hilar. Produce 

sus capullos todo el año; y sembrado una véz, crece, 








45 
dura muchos años, engruesa, y encepa, dando 


abundantísima cosecha; con la particularidad , de 
que en los terrenos mas áridos, y pedriscos, y 
en las mismas grietas, O aberturas de las rocas vie- 
ne por sí. Desde el principio del descubrimiento des- 
preciamos este renglon , y Oviedo se queja del poco 
caso , que se hacia en su tiempo , pudiendo enrique- 
cer mucho nuestro Comercio, como nos lo están ma- 
nifestando los Estrangeros. 


El .4ñil es una planta, 0 arbusto, que sube Añil, o In- 
como unos quatro, o cinco pies sobre dos, d tres 48%: 


bástagos , de que nacen otros muchos casi orizontal- 
mente adornados de una hojita semejante á la de la 
Gabuba en tamaño, y figura ; pero de un verde cla- 
ro muy vistoso, en que se distingue de otro arbusto, 
llamado Brusca , semejante en todo, menos en el 
verde, que es mas obscuro. De las ojas de aquella 
planta , beneficiadas en pilas, donde se dexan cor - 
romper , y se baten hasta hacer una masa, se saca 
aquella pasta tan estimable para los Tintes, á que 
damos el nombre de .4ñil, y los Franceses el de In- 
digó. A los principios del descubrimiento se cultivó 
muy poco, y quando nos dimos mas a este ramo 
fue á los fines del siglo 16, en que se hicieron con- 
siderables remesas á la Matriz. Siguióse la despo- 
blacion , y decadencia, y en el dia sacan de ella 
muchos tesoros los Franceses, quando a nosotros 
nos sirve de estorbo por su mucha abundancia, y 
profundas raíces, para emplearnos en otras siem- 
bras. 











El Tabaco es tan natural, que nace por sí en Tabaco, 


todas partes, y al rededor de las mismas casas. Su 
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hoja es mas frondosa que en ninguna parte de la 
América. Su calidad, generalmente buena en todos 
los sitios, y en muchos tan superior, como el de la 
Isla de Cuba , 0 Habana , de que se han hecho prue- 
bas ultimamente en las Fábricas de Sevilla , y se ha 
preferido para los Cigarros al de la misma Habana. 
Para el Son , 0 Rapé es el mas excelente, y los 4n- 
dullos, Y Garrotes de nuestras cosechas, son muy 
apreciados de los Franceses para este efecto. Hasta 
ahora poco, solo se sembraba en los Partidos de 
Santiago , y Vega , lo que bastaba para el consumo 
de la Isla, y para llevar por alto á las Colonias ve= 
cinas. Despues que S. M. ha dado fomento a este ra= 
mo , tomando porcion de él , se han animado algu- 
nos á su cultivo. Este tomará por consiguiente tan- 
to incremento, quanto vaya dandose de salida al Co- 
sechero; y á proporcion se mejorará tambien el 
beneficio. Los Franceses, que conocen la poca venta, 
que tienen de este renglon los Cosecheros en nues= 
tras Poblaciones, y que una vez llevado á sus Co= 
lonias , no les conviene sacarlo, les dan la ley so- 
bre el precio, y les obligan á el mas infimo, siendo 
tan alto el que ellos le dan con la simple Fábrica del 
rapé. Si entre nosotros se hiciese este, O otro equi- 
valente, hallarian su cuenta los Cosecheros, dexa= 
rian de llevarlo á los Estrangeros, y perderian estos 
mucho en sus Fábricas, las quales sin alguna porcion 
de nuestros andullos son muy despreciables. 

El Cacao es natural. Dase en muchas partes. Su 
almendra es mas aceytosa , que la de la Provincia de 
Venezuela 0 Caracas; y el gusto, si no excede, al 
menos no es inferior. El Chocolate mas rico es el que 
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se labra con la mezcla de los dos granos; esto es, de 
el de Caracas, y el de Santo Domingo. Esta Isla tie- 
ne sobre aquella Provincia la ventaja para los Caca- 
guales, de que su humedad, y frescura la dispensan 
de regadíos, y en Caracas es indispensable traer 
azequiías para formar un Cacagual. Es verdad , que 
las tormentas, Ó uracanes en las cercanías de la Ca- 
pital, Costas del Sur, y párte Oriental, son un azote 
furioso contra este género de Haciendas, aunque no 
por eso dexan de ser muy útiles, y con ellas se han 


hecho, y sostienen algunos de los mejores caudales; - 


pero en la Vega Real, y partes del Norte, donde 
no se experimentan los uracanes, hubo antiguamen- 
te crecidísimas plantaciones, de que se encuentran 
todavia dilatados bosques, confundidos con la male- 
za, y otros arboles. 

La Bixa es un arbol como de dos brazas de al- 
to, bien copado , y frondoso. Dá unos capullos, á 
manera de los del 4A/godon ; pero se juntan muchos, 
y forman un ramillete. Dentro de cada uno hay qua- 
tro casillas, en las quales se encierran los granos de 
color roxo , O propiamente de sangre, que se estra- 
hen con facilidad , y son algo pegajosos. De estos 
granos se hace una masa a modo de ladrillos, que 
llaman 4chote , y los Franceses Rocou, cuyo comer- 
cio en el siglo 16 fue utilísimo a la Isla, y se hicie- 
ron quantiosas siembras, de que duran los vestigios. 
Esta pasta servia, y sirve lo primero, para dar co- 
lor , y gusto á los manjares, y guisos , sin el picor 
del pimenton , que se le ha substituido ni el calor 
“de la pimienta. Lo segundo, para hacer” tintes ; pues 


Bixa, Ó 
Achote. 
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su color es semejante, dice Oviedo (1),ajdel .4/ma- 
gre, aunque mas fino: y Herrera le. compara con el 
Bermellon. Lo tercero, para varios usos saludables, 
y medicinales contra golpes, y algunos afeétos del 
pecho. Los Fabricantes estrangeros conocen bien es- 
te tinte, y los Franceses sienten tener en Santo Do- 
mingo, y otras Colonias, poquísima cosecha de Ro- 
cou , quando á nosotros se nos pierde por defecto de 
comercio. 

El Gengibre , dice el Historiador Herrera , que 
le llevaron los Portugueses de las Islas de los Molu- 
cos á nuestras Indias Occidentales , y que en la Isla 
Española se dió muy bien: y que es una raiz como 
Rubia, o Azafran (2). No se si es buena su com- 
paracion: lo que es cierto es, que fue tan bien re- 
cibido de aquel suelo, que en poco tiempo se levan- 
taron muchas labranzas de este género, y se trahian 
gruesas cantidades a España , fuera de lo mucho que 
se consumia en la Isla, y otras circunvecinas. Su pre- 
cio subió tanto, que hubo año que se remató el quin- 
tal en la postura de Diezmos á quarenta pesos (3). Su 
excelencia para el desayuno en lugares humedos, y 
su beneficio para varios accidentes, especialmente 
para indigestiones, obstrucciones, y otros vicios del 
estómago, son muy sabidos, y ciertos. Hacese en 
el dia poco uso de su virtud en las Boticas de Europa: 
O porque ha dexado de traerse : Ó por que los Phar- 


(1) Ovied. lib. 8, cap. 5. in fine, éz cap. 6. 
(2) Herr. Dec. 3. cap. 11. in fine. 


(3) Consta de Originales, que obran en el Archivo del Cas 
bíldo Eclesiástico, 
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maceutas, que hallan mejor cuenta en componer 
drogas, que en vender simples. 


_ No puedo omitir, aunque muchos lo duden, y T 


otros no lo crean, que en aquella Isla, y dentro de 
la propia Capital, se cria naturalmente el verdade- 
ro, y legítimo Thé. Yo le he visto , gustado, y ex- 
perimentado sus efeétos con noticia , que tube de mi 
padre. No falta por fortuna entre los mismos Seño- 
res Ministros, que ban de ver esta Obra, alguno que 
tenga igual conocimiento , y experiencia, y que le 
haya visto en todo el camino, que vá de la Ciudad al 
Castillo de San Gerónimo. Es verdad , que pocos le 
conocen sino es por una yerva peétoral, que en ca- 
da parte tiene su nombre, y el mas comun en la 
Capital es el de Muñigá. Estoy bien informado, que 
en un cerro inmediato a la Poblacion de Monte 
Christi, viene por si abundantísimamente, y que 
los Franceses cargan quanto pueden al Guarico. Me 
persuado ,que no sería despreciable a la Nacion el 
cultivo de un ramo, que en el dia es tan usual, y que 
no carece de una virtud benéfica bien decidida. 
Para conclusion de este Capítulo sobre el Rey- 
no vegetable, que sería interminable ,si hubiese de 
comprehender todas las frutas, los arboles, las ma- 
deras utiles , las preciosas, naturales, y trasplanta - 
das: y todas las raíces nutritivas, y medicinales, no 
puedo dexar de advertir , que entre los arboles , que 
se han pasado en silencio deben contarse lo prime- 


= 
mm 
. 


ro los Nogales, de que abundan algunas partes de la Nogal. 


Isla , como el hato llamado Hayti de Roxas , juris- 


diccion de Bayaguana, de donde se me ha conduci- 
do porcion de la fruta. De ellos habla Oviedo, lib, 9. 
Gu 
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cap. 3. Lo segundo , los faguas , de cuya fruta dice 
el mismo (1), que es rica de comer: la agua clarísi- 
ma, que de ella se exprime dá tinte, tanto, O mas 
negro que el azabache, y €s admirable baño contra 
el cansancio; porque fortalece , y aprieta las carnes. 
Es arbol hermoso, alto, y derecho como el Fresno. 
Hacense de él lanzas tan luengas , y gruesas cono 
se quieren. Es mas pesado que el Fresno , y de lin- 
da tez, y color entre pardo, y leonado. Lo tercero, . 
que de las cortezas de la fagua, del fagiey , del Ha- 
nón , de la Emajagua, y otros arboles altos, se sa= 
can unos listones de arriba abaxo larguísimos , con 
los quales se fabrican cordages, y sogas para todo 
uso , y servicio, ahorrando por este medio las de cá- 
ñamo, cabuya, esparto , y Correas de cuero. 


CAPITULO IX. 


DE LAS PRODUCCIONES MINERALES, 
o fosiles. 


Proporción de la abundancia , con que Se ex- 
A plicó naturaleza en las producciones vegeta- 
bles de nuestra Isla, se mostró tambien en ella pró- 
diga de sus riquezas metálicas, o fosiles, que son, 
“segun los Naturalistas , Otra especie de arboles sub- 
terráneos, con raíces, troncos, y ramas. Dar razon 
de todos los géneros minerales , que hay en Santo 
Domingo , e indicar sus lugares , €s imposible: por- 
que muchos no se han descubierto, y aun se ha per- 


(1) Oviedo, lib, 8. cap. 5. 











dido la memoria de otros, que se trabajaron al prin- 
cipio. La Isla tiene todavia sierras, y bosques, por 
donde solo han penetrado Monteros, 0 Negros fugi- 
tivos; y montañas , que sin temeridad podrá decir- 
se, que jamas han sido pisadas de planta humana: 
por consiguiente, hay mucho que descubrir, tanto 
en el ramo vegetable, como en el metálico. El Pa- 
dre Charlevoix no duda afirmar, que en esta linea 
tiene la Isla de quantas especies de fosiles produce 
la Naturaleza , todos los quales deben aumentar su 
valor. 

















Pero como la codicia humana prefiere ciertas 0 


especies, y yo no he de hablar sino de cosas cono- 
cidas , y ciertas, diré en este punto lo que afirma el 
citado Charlevoix (1), que no hay Isla en el mun- 
do donde se hayan encontrado tan bellas, y tan ri- 
cas minas de oro. Determinadamente tenemos alli las 
Minas de la Buena Ventura, a ocho leguas de la Ca- 
pital, cerca de la antigua Poblacion del Bonao, don- 
de se encontró el singular grano, que refieren nues- 
tros Escritores , especialmente Oviedo, del qual dice, 
que pesaba 3600 pesos de oro, fuera de otros de 
estraña grandeza, aunque inferiores á la de aquel. 
En este sitio continúan todavia muchos pobres en el 
parage que llaman Santa Rosa, lavando oro, cuyo 
quilate pasa de los 23 y 4. En el Tontraste de esta 
Corte se preguntó el año de 64 de dónde era el de 
unas hevillas, que se lleváron a pesar; y aseguraron 
que jamás habian visto otro tan excelente. Algunos 


(1) Lib. 1. Verbo minieres , Sz carrieres, 
(2) Lib, 3. cap. 9. 
| Ga 




































































































































































































































































































































































































$2 
han pensado, que viene de criaderos superficiales; 
peor se engañan. Las aguas traen al rio estos gra- 
nos ,que se desprenden de la gran Mina trabajada a 
los principios, cuyo socabon derrumbado se vé ta- 
davia , y se han sacado herramientas por el Presbí- 
tero Don Jacobo Cienfuegos, y otros, que el año de 
750 quisieron beneficiarla; y por la muerte de aquel 
Eclesiástico , que se tenia por inteligente , la aban- 
donaron los demás. 

De estas Minas dice el citado Charlevoix (1): 
» Que habiendo tenido Colomb noticia por algunos 
» Caciques particulares , que en cierta parte del Sur 
» habia abundantísimas Minas de oro; quiso antes 
»de su partida aclarar la verdad, y envió allá á 
»Francisco Garay , y Miguél Diaz con buena escol- 
»ta, a la qual dieron sus guias los Caciques. Garay, 
» y Diaz se hicieron conducir hasta el rio Hayna, 
»en que les habian dicho , que descargaban muchos 
» arroyos cantidad de oro con sus aguas. Hallaron 
>» que era cierto; y habiendo hecho cabar la tierra 
»en varias partes, vieron en todas cantidad de gra= 
» nos de oro, cuyas muestras llevaron al Almirante. 
» Colomb dió luego orden de levantar alli una For- 
»taleza con el nombre de San Christoval, que se 
» dió despues á las Minas, que selabraron en las cer- 
»canias, y de donde se han sacado inmensos teso= 
3 TOS.” 

El Pueblo de Cotuy, que está mas arriba ácia el 
Norte, se llamó antiguamente de los Mineros , por- 
que en su territorio hay, y Se trabajaban entonces 


(1) Charlev. lit 3. 
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muchas , y ricas Minas de oro. En la Sierra, que lla- 
man /MMaymón, por un arroyo de este nombre , se ha 
- labrado en nuestros dias una, abundantísima de co- 

bre; tan excelente, que se asegura tener un ocho por 
ciento de oro, refinando el metal. No lejos de ésta 
hay otra Sierra, que llaman de la Esmeralda , por 
lo que contiene de esta preciosa piedra. 

Las famosas Minas de Cibao , grandes por la 
abundancia, y ricas por los quilates de su oro, son 
conocidas desde el principio del descubrimiento de 
las Indias, y el primer oro, que presentó a los Re- 
yes Católicos el Almirante, se sacó de ellas. Ha- 
llanse estas Minas por la parte del Norte de la Is- 
la, junto a un rio, que unos llaman Fanico, y 
otros Cibao, las quales dieron en los primeros años 
mucho oro, sin mas beneficio que el de la fundicion, 
Las Sierras , que dividen el sitio de Costanza , que 
está en jurisdiccion de la Vega, y es actualmente de 
Don Melchor Suriél, de las quales hablamos arriba, 
se han reconocido ser todas mineras de oro : tan 
abundante, que expeliendolo la tierra de sus senos, 
corre en arenas , y granos por quantas quebradas, 
arroyos, y riachuelos descienden de ellas. Á dos dias 
de distancia de la Ciudad de Santiago , en un sitio 
que llaman las Mesitas, en las cabezadas de Rio 
Verde , y en todas aquellas inmediaciones, se lavó, y 
cogió antiguamente mucho oro superficial, y viene de 
copiosísimos minerales , que no se han reconocido, 

Copiaré aqui el Testimonio del Padre Charle- 
voix (1): » Mr. Butet confirma, lo que he dicho ya 


(1) Lib. 12, V. Richeses de ce quartier. 



























































































































































































































































































































































































































































































54 
» muchas veces, que el rio Yaque lleva entre sus 


» arenas cantidad de granos de un oro purísimo. El, 
» añade, que en 1708 se encontró uno, que pesaba 
» nueve onzas, y se vendió en 140 pesos á un Capi- 
» tan Inglés. De ordinario son del tamaño de la ca= 
»beza de un alfilér aplanada, O de una lenteja 
» muy delgada... Tambien dice Mr. Butet, que un 
»» Mulato le mostró un plato de finísima plata hecho 
» de dos pedazos de una Mina, que se ha encontra- 
» do en una de las montañas de Puerto de Plata: que 
» por lo general todo el País de Santiago está lleno 
» de abundantísimas minas de Oro, de Plata, y de 
» Cobre: que supo por un Vecino de esta Ciudad, 
» llamado Juan de Burgos , que sobre las márgenes 
» de un riachuelo, nombrado Rio verde , habia una 
» mina de Oro, cuya beta principal, en que habia 
»trabajado, era de tres pulgadas de circunferencia, 
» de un Oro muy puro, macizo, y sin la menor 
» mezcla de materia estraña. Que Rio verde lle- 
» va una prodigiosa cantidad de granos de Oro, 
» mezclados con sus arenas. Que Don Francisco de 
» Luna , Alcalde de la Vega, habiendo sabido, que los 
» Españoles habian abierto muchas Minas a lo largo 
» de este arroyuelo, pasó a visitarlas , y quiso apo- 
» derarse de ellas 4 nombre del Rey; pero que ha- 
»» biendo hecho resistencia los Propietarios , dió cuen- 
»ta ad España , de donde se despachó Orden al Pre- 
» sidente de Santo Domingo , para que hiciese cegar 
» todas las Minas de la Isla, la que cumplió con todo 
»rigor.” 

A la vanda del Sur están las fertilísimas Minas 


de Guaba, y el Cerro llamado el Rubio, que puede | 
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llamarse de Oro. En estas se han enriquecido algu- 


nos clandestinamente con solo su trabajo, y el de 

algun Negro, por no ser descubiertos, sin tener la 

pericia , ni los utensilios necesarios. ¡Tanta es la 
abundancia del metal! Quando digo á la parte del 

Sur, se entiende hablando de la gran Cordillera que 

corre de Este a Oeste; pero el terreno de Guaba es 

bien conocido, y está en lo mas interior de la Isla, y 

es casi el ombligo de ella. | 

En las Sierras del Laniel, o de Baoruco, á la 

Costa del Sur, entre la Bahia de Veyba, y Rio Pe- 
e dernales, que son eminentísimas, y de un tempera- 
mento excelente, se ha cogido mucho Oro granado; 
y sus arroyos, y quebradas llevan gran cantidad de 
pajas, y arenas de este precioso metal. Ignórase 
quantas riquezas encierren estas Serranías; porque 
jamás se han habitado, y solo han servido para asi- 
lo de Negros fugitivos. Lo mismo sucede en los ar= 
royos de MZacabón, y otros, en jurisdiccion de San- 
tiago , que vienen al Yaque por las Sierras de uno, 
y otro lado, todos los quales llevan Oro , que baxa 
de aquellas alturas, y hasta ahora no se han reco-. 
nocido , y solo se han aprovechado de las mas visi- 
bles algunos Particulares ocultamente. 

Ni es solo este metal el que se dá con abundancia Pi 
en la Isla, hallanse tambien muchas minas de Plata, 
una de las quales , que se labró, y undió antiguamen- 
te, está un dia de camino de la Vega en el sitio de Ga- 
rabacod. Doce leguas de Santiago, á la parte del Nor- 
te,en el arroyo del Obispo, y en el llamado Piedras, 
como tambien en Puerto de Plata en el circuito de 
seis á ocho leguas, se encuentran muchas Minas del 




















































































































































































































































































































































































































Hierro. 


Azogue. 


só 

propio metal, que de orden de Roque Galindo, Al- 
calde Mayor de Santiago , se ensayó, y fundió a fi- 
nes del siglo pasado. En la parte del Poniente, en 
los sitios llamados Tanci, hay tanta abundancia del 
propio metal, que se ha creído aquel parage mas 
rico que el Potosí. En Pasica, doce leguas de San- 
tiago, a la orilla del rio, hay otro Cerro de Plata. 

En las riberas de fayna, en la estancia de Gam- 
boa, y Guayabal , que es hoy de Don Casimiro be- 
llo, hay otra riquísima mina de Plata , que se em- 
pezó a labrar antiguamente , y pol haberse derrum- 
bado, y cogido 18 Esclavos, se dexó en aquel es- 
tado. En el mismo sitio, entre los hatos , qué se 
llamaron la Cruz, y San Miguel , se encuentra 
otra. 

Yendo de Santo Domingo a Higuey , en territo- 
rio del Seybo, en unos Cerros, que se ofrecen al ca- 
mino Real, se ha ensayado una mina de Estaño 
con Plata, que en mas profundidad será mas rica. 
En terminos de la misma Villa de Aiguey hay otra 
muy abundante , que trabajaron los Indios. 

En Sierra Prieta, á siete, Ú ocho leguas de la 
Ciudad, hay una gran mina de Hierro , y no Se du- 
da, que en sus espesuras, y maleza se encuentran 
otros metales. Siguiendo las mismas Serranías ácia 
el Cotuy se halla el propio metal de la mejor calidad, 
con la facilidad de navegarlo por el Puna. 

El Azogue se encuentra en muchas partes, prin- 
cipalmente en Yaque arriba, jurisdiccion de Santia- 
go; y le hay tambien 2 poca distancia de las minas 
de Oro de Cibao. En la jurisdiccion de Santo Domin- 
go, pasado el rio fayna por el camino Real, que vá 
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a San Christoval, á mano derecha , en el sitio que 

llaman Valsequillo , hay una Sierra pelada , que es 

mineral de Azogue. 

En las Minas del Cobre de Maymón se coge un Azul. 
excelente Azul, y una especie de Greda, o Jaboncillo Jaboncillo. 
veteado, de que se sirven los Pintores con preferencia 
al bol para dorar. Junto a esta Mina están dos de 
Piedra Imán. 

En fin, el Jaspe de todos colores: el Pórfido ln 
Alabastro , y otras piedras excelentes, son produc- Pórfido. 
ciones frequentísimas de la Isla, como tambien los Alabastro. 
Diamantes en los muchos pedernales que se hallan Dana 
en la jurisdiccion de San fuan, Banica, y Guaba. yeso, 

El Yeso en Bani, Puerto de Plata, y Neyba. El Tal- Talco. 

co en jurisdiccion de .4zua, y otras partes. Fuera 

de las Salinas de sus Costas, hay el gran Cerro de 

Sal en Veyha , que sobre ser buena para el uso, y Sa! da pies 
muchas medicinas, tiene la particularidad de que dra. 

la escabacion que se hace un año, se rellena á poco 

tiempo. Vuelvo á decir , que en el genero fosil tiene 

quanto produce naturaleza de mas apreciable, y util, 

y que aun resta que descubrir por defeéto de indus- 

tria, y de interés. 

Concluiremos lo perteneciente á este ramo mi- 
neral con dos testimonios. El primero, de Doa Juan 
Nieto y Balcarcel, que de Real Orden, expedida en 
13 de Agosto de 1694. pasó á reconocer las Minas 

de aquella Isla; y despues de indicar muchas de las 
que hemos referido, cierra su Informe al Rey, di- 
ciendo: que no hay parage en ella, donde lavando 
algun arteson de tierra dexe de encontrarse alguna 
parte de Oro. Dentro de la propia Ciudad puede 
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Imán, 




















































































































































































































































































































































































































































Fundicio- 
nes de O:0, 
que se ha- 
cian en Sto, 
Domingo. 
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certificarse qualquiera de esta que parece paradoxa; 
pues en los tiempos de fuertes lluvias hacen los Ne- 
grillos, y pobres en las corrientes de los arroyos pe- 
queñas escabaciones donde se empoce el agua, y 
lavando aquella cortísima porcion de tierra , que pue- 
den coger con sus gigieritas, ditas , o totumar (1), 
sacan pajas, y arenas de Oro. 

El segundo es del Historiador Herrera (2 )4,el 
qual dice, que en Santo Domingo se hacian cada año 
quatro fundiciones de Oro , dos en el Pueblo de la 
Buena Ventura, ocho leguas de la Capital , donde 
se fundia el de las Minas nuevas, y viejas de aquel 
contorno : y dos en la Ciudad de la Vega, adonde 
se llevaba el de sus inmediaciones. En la Buena Ven- 
tura se fundian cada año de 225 á 230 mil pesos 
de oro, y que las Fundiciones de la Vega eran 
de 2309, y algunas veces llegaban á 2409; de suer- 
te,que rendia la Isla annualmente 460% pesos de oro. 
Es de notar: lo primero, que estas fundiciones abra- 
zaban dos cortos distritos. Lo segundo, que era toda= 
via muy corta la ciencia metálica, y demasiado el 
desperdicio. Lo tercero , que ocultaban los Particula- 
res mucha parte; y finalmente, que en esta cuenta no 
entraba el que se cogía en granos, cuyo valor subia 
3 muchos millares , como testifica en varias partes 
Oviedo. 


(1) Estos son diferentes nombres , que en diferentes Paí- 
ses de Indias dan á la corteza de una fruta, que produce el 
arbol de Higúero, la qual , partida por la mitad , dá dos tazas 
grandes, medianas, 0 pequeñas , segun el tamaño de la fruta, 
que es casi redonda. 


(2) Dec, 1. lib, 6. cap. 18. in fin. 
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CAPITULO X,. 


DE SUS PRODUCCIONES ANIMALES. 
SELL: 
De los Quadrupedos. 


Emos dicho, que nuestros Descubridores solo 
encontraron en FZayti quatro especies peque- 
ñas de Quadrupedos, que su voracidad, en frase de 
Oviedo, consumió dentro de pocos años. Con ex- 
quisitas diligencias pude haber uno de ellos , que me 
presentaron en la Ciudad de Bayaguana, cogido en 
las Monterías llamadas Hayti de Roxas. Su figura, y 
tamaño era de un Lechoncillo de quince dias: su pelo 
tan raro, y delgado como el de los Perros, que deci- 
mos Chinos : no tenia cola , y el hocico me pareció al- 
go mas aguzado en su extremo, que el de un Lechon: 
era absolutamente mudo, y murió dentro de poco 
tiempo. No sé a qual de las especies corresponderá; 
porque Oviedo las describe con bastante confusion, 
al qual sigue la nueva Encyclopedia, añadiendo 
otras equivocaciones, como acostumbra. 

De los Quadrupedos , que se.llevaron de la En- 
ropa , abunda la Isla en Bacadas, Cerdos, Ovejas, 
Cabras, Caballos, y Burros. De la propagacion de 
cada una de estas especies puestas en suelo tan feraz, 
y cielo tan benigno, hablan con admiracion nues- 
tros primeros Escritores. El citado Oviedo, tratando 
el año de 535, por consiguiente á los 43 del descu- 
brimiento, de las ventajas que hace la Zs/a Españo- 
E'3. 
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la alas de Sicilia, + Inglaterra en el lib. 3. cáp.1 1. 
a los orincipios pone estas palabras: » Dixeló , por= 
» que habiendo venido en nuestro tiempo las prime- 
» ras Bacas de España a está Isla,son ya tantas, que 
»»las Naves vuelven cargadas de los cueros de ellos, y 
» ha acaecido muchas veces alancear 500, y 300 de 
» ellas , y mas, O menos, como ¿place a sus dueños, 
y dexar en el campo perder la carne por llevar los 
» cueros á España; y porque mejor se entienda es- 
»to ser asi: digo, que la arrelde de carne vale á 
» dos maravedís: y una Baca paridera un castellano; 
»y un Carnero un real, Yo digo lo que he visto en 
»esto de los ganados, y yo los he vendido de mi 
» hacienda en la Villa de San Ffuan de la Maguana 
»»2 este precio, y menos. De este ganado Bacuno, y 
» de Puercos, se ha hecho mucho de ello salva- 
PA ge 

Es menester advertir, que Oviedo habla de los 
"primeros quarenta años del descubrimiento, e im- 
portacion de las Bacas en nuestra Isla, y por con- 
siguiente de la estacion, en que estubo mas habitada 
de Indígenas, y Européos. Como sin mucho inter- 
valo se siguió la decadencia, y la despoblación , ere- 
cieron infinitamente los ganados , y lo mismo suce- 
dió con los Cerdos, Caballos, y Burros, que la ocu- 
paron toda , haciendose bravíos, y montaraces. Des- 
pues de los primeros 25 años de nuestro siglo se 
salia A caza de estas dos últimas especies, y se ven= 
dian a vilísimo precio. Todavia los hay casi en toda 
la Isla, aunque no en tan crecido número. En quan- 
to al ganado Bacuno, y Cerdos, es sin comparacion 
mayor la cantidad de los.4/zados ,0 Extravagantes 





































Ór 
y por otro nombre Orejanos, por falta de marca 


en la oreja, que la de los mansos. Aqui es menester 
notar, que hay ganado Corralero, que es el que pas- 
ta cerca de las habitaciones, y se reduce facilmente 
á los corrales para el esquilmo de la leche: Manso, 
que anda en puntas conocidas, cuyos sitios de pas- 
to saben los Amos, y Mayorales: Extravagantes, 
que necesitan del aperreo, ú ojeo, saliendo muchos 
á juntarle con Perros, quando es menester para ma- 
tanza , O pesas; y finalmente, Montaráz, 0 Bravío, 
que anda errante por los bosques , selvas, y serra- 
nías , el qual solo se aprovecha matandole en las mis- 
mas malezas, y conduciendo la carne, y cuero que 
se puede, segun la distancia en que se alancea. 
Con el motivo de las matanzas por la utilidad 
de la corambre , que refiere Oviedo de su tiempo, y 
fue sin comparacion mayor en el siglo pasado, y 
principios de éste, por el contrabando, que en las 
Costas se hacía con los Holandeses, y otras Nacio- 
nes, vendiendoles la corambre , 0 permutandola por 
mercancías , se crió en los montes gran número de 
Perros alzados , á los quales se daba, y dá el nombre 
de Xibaros, que han causado mucho estrago en el 
multiplico de esta especie, cebandose principalmen- 
te en los animales recien nacidos , y tiernos. Poco a 
poco han ido extinguiendose, á medida, que se ha 
aumentado la poblacion. De la corrupcion de aque- 
llas carnes se engendraron unos Moscones verdosos, 
y dorados, semejantes á las Cantaridas , que llaman 
los Naturales Moscas de - gusano, porque en qual- 
quiera pelado, ú excoriacion que padezca el animal, 
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sea bacuno , caballar, 0 de cerda, se sienta la Mos- 
ca, y depone su simiente, la qual se aníma en gu- 
sanos, que ván royendo, y ulcerando el animal, has- 
ta matarle. Para atajar sus perniciosos efeétos es me- 
nester ocurrir todos los dias con los polvos de las 
puntas de cigarros molidas, o con los de cebadilla, 
que son mas eficaces para su curacion. Como esto 
no puede praéticarse , sino es con los que están a la 
vista, es grande el número de los que se pierden, es- 
pecialmente de recien nacidos, á cuya vid , ú om- 
bligo tierno, y ensangrentado , ocurre luego la tal 
Mosca, y hace su mortal deposicion. Sin embargo 
de todos estos enemigos: del aumento de nuestra po- 
blacion: y del erecidísimo consumo de la parte F'ran- 
cesa, hay todavia en la Isla mucho número de to- 
das estas especies. 

No hay duda, que todas nuestras Poblaciones li- 
mitrofes con los Franceses, y las mas cercanas ad 
ellas, tanto de la vanda del Sur , como de la del 
Norte, donde ha sido siempre mas fuerte la crianza 
de las Bacas, han padecido un deterioro muy consi- 
derable con motivo de esta última guerra, por el 
abasto de muchos millares de cabezas, que se vieron 
obligados los Criadores á contribuir para la subsis- : 
tencia de nuestras tropas, y las Francesas, y de las 
tripulaciones de ambas Esquadras, alojadas en el 
Guarico. Por consiguiente necesitan de unas provi- 
dencias eficaces, para que puedan reponerse , y no 
perdamos un ramo tan esencial, que ha sido desde 
la época de la decadencia el unico apoyo de la Es- 
pañola. La juiciosa economía , que se ha guardado 











6 
hasta ahora, prohibiendo la matanza de las E 
bras, que son la primera fuente del multiplico de la 
especie, seria en nuestros días el principio mas se- 
guro de la ruina. La larga continuacion de abastecer 
con los machos, asi nuestras Poblaciones, como las 
de los Franceses, habia reducido las Bacadas, antes 
de la guerra, a menos del número necesario de To- 
ros para fecundar los hembras. Este hecho es indu- 
bitable. Con los crecidos envios durante la guerra, 
fue preciso dispensar en esta ley por aquel defecto; 
y se ha seguido una tal desproporción en el número 
de los dos sexós , que la mayor parte del de las hem- 
bras queda infecundo por la cortedad del otro, 

Por lo que hace de la especie Caballar es inne- 
gable, que su multiplicacion fue rapidísima, y que 
nada perdieron de su origen. Los que se llevaron de 
España fueron de las mejores razas, y sus crias con- 
servaron la valentía, y hermosura de los padres. En 
el curso de casi tres siglos que han corrido, vemos 
todavia , especialmente en ciertos distritos , como 
los de Mani, Azua, Maguana, y Bánica, una en- 
tera semejanza con los mejores de acá. Solo he nota- 
do, que no varían tanto los colores, y esto nace del 
ningun cuidado , que se tiene en buscar para la mez- 
cla las diferencias de pelos, de cuya convinacion 
viene la hermosa variedad. En la constancia para 
llevar la fatiga , no dudaré decir, que exceden los 
de Santo Domingo. Alli no se dá á una bestia de car- 
ga mas alimento, que quitarla de noche la que ha 
llevado todo el día , ponerla una manéa , y una suel- 
ta, que son las trabas , que se echan de mano á ma- 





























































































































































































































































































































































































































no, y de mano á pie de la Caballería, para que 
no pueda alejarse, y dexarla pacer en la sabana, 
O prado , despues de haber -hecho catorce, O diez 
y seis leguas de camino. Al dia siguiente se re- 
pite la misma accion; y aunque este afan no pue- 
de durar muchos dias continuados , con todo no de- 
xan de ir asi quatro, 0 cinco dias, y si se tiene 
algun cuidado muchos mas: lo que ciertamente no 
hacen en Europa , no digo las Caballerías , pero ni 
las Mulas. En la carrera son velocísimos, € infatiga- 
bles. Hay en los hatos, los que llaman Sabaneros, 
que son del servicio diario de andar tras las Bacadas, 
los quales se llevan toda una mañana corriendo, sin 
que se les note decadencia: y con aquella carrera, 
que es menester, para tomar la delantera a un To- 
ro silvestre, que huye en busca de los bosques. Las 
razas de Frisones, que han llevado de la Filadelfia, 
y Nueva Yorck, y los que se llaman Santa Marte- 
ños, Y del Rio la Hacha, que caminan sin fatiga 
del ginete tres, O mas leguas por hora , han propa-= 
gado tambien su raza sin mengua. Los Ásnos, y 
las Mulas , ni son muy grandes, ni pequeños; pero” 
en la fortaleza no les habrá superiores. Este es 
uno de aquellos Países , en que el cataclysma, que 
trastornó el cerebro de Mr. Paw, dexó tan viciados 
sus jugos, que no hay especie de animal, que no 
degenere luego. 




































SAL 


De las Aves. 


O será fuera de propósito dar aquí alguna no- 
_ ticia de su abundancia en Aves, y Peces , que 


hacen un considerable ramo de la subsistencia , y 
que rebaja otro tanto del consumo, que sin este au- 
xilio se haria de los Quadrupedos. Toda la Is/a es- 
tá poblada de quatro especies de Palomas: las unas 
cenicientas, y grandes, como una polla igualada: 
otras hay Torcaces, como las de España, y son las 
de morado claro, grandes, y de excelente sabor; y 
las Otras dus de morado obscuro , Que tira a negro, 
de las quales unas tienen cierta coronilla blanca, y 
otras no, ambas un poco mas pequeñas que las Tor- 
Caces, como las bravías de España; aunque de 
buen gusto, no tan excelente como las primeras; pe- 
ro mucho mas abundantes, y tanto, que en la mis- 
- ma Capital, y sus rededores , por los meses de Abril, 
Mayo, y Junio se vé pasar desde el mediodia has. 
ta el anochecer de la parte del Poniente ácia el 
Oriente una columna casi continuada , quanto al- 
canza la vista de Norte á Sur. De estas- se matan 
millares fuera de la Ciudad, principalmente en un 
manglar, que está al Norte , y en todas lás estan- 
- Clas de la parte del Este. Quando el viento es un 
poco fuerte , que no pueden levantarse mucho,es di- 
version ordinaria subirse á las azotéas a tirarlas, 
Hay otra especie de aves mayor que esta , y que 
tiene tanta carne como una Callina casera, á las 
ale Y 


Palomas de 
quatro es- 
pecies. 








































































































































































































































































































































































































































































































Gallinas de 
Guinéa, 


Tórtolas. 


Anzates, y 
Patos. 


Garzas. 


Y aguazas. 
Cuchare- 
tas. 
Faysanes, 
y Flamen- 
COS. 


Pabos Rea: 
les. 


Cotorras 
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quales llamamos Gallinas de Guinéa , y los France- 
ses Pintadas; quizá porque sobre un fondo azul obs- 
curo tiene cada una de sus plumas al extremo, un 
ojillo blanco del tamaño de una lenteja pequeña. Tam- 
bien abundan por toda aquella tierra, van en vanda-= 
dos de mucho número, y sirven de alimento, y de 
regalo en las mesas: Las Tórtolas son tambien abun- 
dantísimas , y delicadas, de quatro, Ó cinco espe- 
cies, mayores , y menores. En la parte de los Zla- 
mos son muchos los Anades, Anzares , y Patos, que 
se encuentran en sus lagunas, y S€ numéran hasta 
veinte y tres generos diferentes, €n los quales hay 
tambien mucho número de cierta especie de Gar-= 
zas, que llaman Cocos , de poco menos carne que 
una Gallina, y de buen sabor, de que se mantienen 
muchos en aquellos meses con una escopeta , Y 
quatro tiros al rededor de la casa. De estas mis“ 
mas Aves , hay en lo demás de la Isla , aunque 
no con tanta abundancia, como tambien de otra 
especie de Áves terrenas, y aquátiles , llamadas 
Yaguazas, y otras Cucharetas, por la figura de 
su pico. 

Los Faysanes , y Flamencos , que son mayores, 
y andan en tropas, se encuentran €n todas partes, 
principalmente a las orillas de rios, y lagunas, y €n 
el distrito de Neyba, y Azua son innumerables, co= 
mo tambien los Pabos Reales, que llaman Pajui- 
les, cuyo hermosísimo plumage se trae a Europa, 
como tambien los animales, que son mayores, que 
un Pabo, y de carne muy sabrosa. En fin la abun- 


y : 
Pericos... dancia de Cotorras, y Pericos, que son de la clase 











6 
de Papagayos , y de buena carne, es tanta, que de 
tandolos continuamente , causan notable perjuicio á 
las cosechas de grano. Omito las Garzas, Carraos, 
y Otras muchas Áves mayores, y menores , todas 
comestibles, y utiles para el mantenimiento, y el 
regalo. 

Es verdad, que poblando, y cultivando mas la 
Isla , escasearia este género; pero tambien se mul- 
tiplicaria mucho mas el de las Aves domésticas, que 
se dan de todas especies con tanta felicidad , que de 
las llevadas de acá, dice Oviedo en el lugar cita- 
do (1): »Gallinas como las de Castilla no las ha= 
»»bia; pero de las que se han traído de España se 
> han hecho tantas, que en parte del mundo no puede 
>» haber mas, ni por maravilla sale un huevo falto de 
»»quantos echan a una Gallina de los que ella puede 
»Cubrir , O cobar.* 


SELL 
De los Peces. 


N quanto á los Peces seria menester tambien 
tratado á parte, y no pequeño , si hubiese de 
hablar de todas sus especies, y propiedades. Báste- 
nos para el asunto lo que es indubitable , de que to= 
da aquella Costa abunda de muchos, y varios, gran- 
des, y pequeños: los quales unos son conocidos en 
estos mares de Europa , y otros absolutamente de= 


| (1) Lib, 3. cap. 11. 
I2 
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Carite. semejantes. El Carite, Pez regalado, y que crece 
Sábalo. hasta la estatura de un hombre: el Sábalo , de bas- 
tante corpulencia , y especial gusto , principalmen- 
Lebranche. te en ciertos meses: el Lebranche, y otros muchos, 
con una infinidad inagotable de Lisas, Sardinas, y 
nd Colorados, parecidos los pequeños al Besugo; pero 
Colorados. qUe crecen mucho mas , serian capaces de mantener 
Besugo. una grande Poblacion, como mantubieron los milla- 
res de Indios antes del descubrimiento. Muchas de 
estas especies suben a los rios, donde se propagan, 
y hacen mas delicadas al paladar. Otras son propias 
de los rios, y no se encuentran en el mar. En los 
arroyos, y tambien en los mismos rios se encuentran 
Dajados, los que llaman Dajados , muy parecidos a las Tru- 
Truchas. chas, y al gusto de muchos Européos, mejores que 
ellas. No hay quebradilla, como sea de las que siempre 
conservan alguna agua , que no las tenga ; como tam- 
Guavinas. bien las Guavinas, y quatro especies de Cancros, 
od o faybas, otros Cangrejos de río, á diferencia de 
Cibatejós las muchas especies que se crian en tierra: otros 
de rio. Camarones: y otros Langostas: todos los quales son 
od cubiertos de una escama gruesa principal, y mu- 
“* chas pequeñas en diferentes figuras, tamaños, y co- 
lores; pero generalmente con una carne blanquísi- 

ma, y regaladísima. 

No puedo omitir la particularidad que el año de 
ochenta noté de una de estas especies, que se cria 
en Bánica, en un riachuelo, que entra en el gran 
rio de Atibónico , por la parte del Onceano , que tu= 
be entonces por rara; pero el Julio de este año pa- 
sando por la parte del Norte, en el despoblado de 
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Santiago, hallé lo mismo en el hato de V'rabo, lla» 
mado asi por un arroyo inmediato, donde ví las 
mismas conchas , o escamas, las quales tienen de 
color de bermellon una cruz perfeétísima sobre una 
peana, con dos especies de cirios, y son mas, o me- 
nos grandes estas cruces, segun lo es el animal. Ten- 
go una de mas de tres pulgadas sin la peana. 

A este Reyno aquatil debe añadirse el innume- 
rable, y variado de conchas, y testaceos animados, 
que en tanta copia se encuentra por toda la Isla, y 
sus Costas , de que hacen mucho caso, y uso todas 
las Naciones de Europa que pasan allá. No es menor 
el número de las Tortugas , testaceo casi redondo en 
su figura , plano por la parte inferior, y ovalado en 
la superior , que crece hasta seis, y siete pies. Su 
carne, asi fresca , como salada , es sana, y de buen 
gusto. Engruesa mucho, y su multiplicación es pro- 
digiosa : porque este animal, que es anfibio, sale 4 
desovar a las Playas, donde caba la arena hasta ha- 
cer un hoyo, en que depone de 300 á 400 huevos, 
poco menores que los de Gallina, los quales vuelve 
a cubrir con la propia arena. Esta diligencia hace 
dos veces en el año, y en cada una sale tambien 
dos noches , dexando pasar una por medio; de suer- 
te, que llegan, y pasan de mil los huevos que pone 
durante el año. Entonces es que los Pescadores se 
ponen en vela a acecharlas ; las cortan el paso al 
agua, y las tornan, con que quedan inmobles. En 
esta operacion se engañó Don Antonio Ulloa (1), 


(1) D, Antonio de Ulloa,Not,Amer,Entren,9.p.171.5 172 


Tortugas, 





















































































































































































































































































































































































































































































































































Carey. 





0) 

an que dentro de la misma agua las cogian, 
y volvian los Pescadores: sin reparar, ni en la difi- 
cultad de que un hombre coja un pez en el agua: ni 
en la de que en aquel fuvído se le inutilice la accion 
por el trastorno, quedandoles sus largos, y gruesos 
aletones en aptitud de batirlos, y manejarse. De es- 
ta misma especie , con alguna diferencia , es el Ca- 
rey, de que se saca la concha tan apreciable de es- 
te nombre. 

Nuestros Pescadores, aunque desperdician mucha, 
sacan algunos millares de libras, que se llevan á las 
Colonias Estrangeras por la estimacion de tres pesos, 
y á veces mas, que tiene en ellas cada libra. Este ob- 
jeto, al parecer despreciable, merecia la atencion del 
Gobierno, si se considerase bien: asi para impedir á 
los Pescadores el abuso de desenterrar los huevos, en 
que hay poquísimo provecho, y crecidísimo atraso; 
como en hacer, que, quando llegan de sus pescas, . 
manifestasen esta Concha , sin exigirles derechos, y 
diesen cuenta de los Compradores al tiempo de su 
venta, para que se averlguase el destino, y se ende- 
rezase su giro: de suerte , que no comprasemos des- 
pues de mano de los Estrangeros, sino de la misma 
Nacion , las preciosas caxas, Y muebles, que se la= 
bran de esta materia. Igualmente debia prohibirseles 
la pesca de las pequeñas , que no pueden dar utili- 
dad , y que quando vienen en las redes con otros pe- 
ces, las diesen libertad. 

De la misma clase, esto es, de los Testáceos, 
son las Hycotéas, que juzga Oviedo ser voz Fay- 
tina, sinónoma con la Tortuga, pero se engaña. Son 




































r 
las Hycotéas, Testáceos, y Anfibios como la ora 
ga, y el Carey ; pero muy diferentes en tamaño, co- 
lor , extremidades de las patas, las quales termínan 
en uñas semejantes á las del Gato en la Hycotéa , de 
que carecen la Tortuga, y el Carey en sus aletones. 
Tampoco la Hycotéa tiene, como estas dos especies, 
su asiento en el mar, ni en la agua salada, sino en 
las lagunas, y rios de agua dulce. La de mayor cor- 
pulencia crece hasta media vara poco mas,en su 
concha superior, y una tercia en la inferior. Notase 
en este _4nfibio la singularidad de no crecer el ma- 
cho á proporcion de la hembra. Es mucho mas pe- 
queño : tiene muy manchada la Concha, que ar- 
rastra de unos tiznes color de sangre, sus patas es- 
tán guarnecidas de uñas mucho mas largas que las 
de la hembra. La carne de estas es de los manja- 
res mas deliciosos , con que puede regalarse el pa- 
ladar. La del macho, fuera de no ser de igual 
gusto, es temible, como la de la Iguana, y el 
Manatí , para aquellos que adolecen del mal ver- 
gonzoso, por que le hace brotar. Toda la 15/a abun= 
da de estos Testáceos, y otros de diferente figu- 
ra , pertenecientes al género de los Cancros, de 
buen gusto, y sano nutrimento , quales son la Lan» 
gosta (no la perniciosa de Europa, que hasta aora 
no ha pasado allá) 4nfibio cubierto de varias Con- 
chas , largo hasta un pie, del grosor como de 
ocho pulgadas en la parte de arríba , que disminuye 
poco á poco hasta la cola ; de largas patas en tres 
articulaciones, compuestas de otros tantos cilindros 
de hueso, cubiertos de un pelo corto, y recio, 
































































































































































































































































































































































































































































































































72 
cuya carne es muy blanca, y delicada: los Cama- 
rones muy semejantes en la figura, y Carne, aunque 
mas chicos, y matizados de encarnado : las Faybas, 
y otros muchos, que seria largo referir , y se crian 
en todos los rios, y arroyos. Si el Filósofo Paw para 
sus inquisiciones «Americanas hubiese tomado estas, 
y semejantes noticias, proprias para el desempeño 
de su Obra , se hubiera convencido sin duda por la 
copia, que hallamos de estos anfibios , y encon- 
tramos en la Isia de Hayti, y demás partes de 
las Indias , que la naturaleza habia dado alli a 
sus hijos suficiente alimento en sus: produciones 
espontaneas de frutos, raíces, aves, peces, y 
anfibios , sin que fuese necesario obligarla a ello, 
hiriendola con el arado , ó regandola con el sudor. 
Principalmente quando la poblacion de aquella Zs- 
la, aunque no llegase á tres millones , como testi- 
fica el Ilustrísimo Casas, no puede negarse, que 
era muy grande €n proporcion a la extension del 
terreno.” 
CAPITULO XL 


ESTABLECIMIENTO, COMERCIO, 
y progresos que tubo la Isla baxo de la domina- 
cion Española en los principios del des- 
cubrimiento. 


A idéa que hemos dado hasta aqui de la Espa- 
ñola , aunque con mucha concision, descubre 

bien su fondo físico, y natural para ir haciendo jui- 
cio de su valor, y utilidad, sin que nos deslumbren 
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los accidentes. Su ventajosa situacion : su proporciol. 
acomodada para el Comercio: su clima templado: 
sus lluvias, y riego: sus aguadas, y rios: sus mon- 
tañas, y valles: su abundancia de carnes, y de pe- 
ces: su variedad , y fertilidad para los frutos; y en 
fin, las riquezas no acabadas de conocer todavia, que 
encierra en sus entrañas, y corren por su superficie, 
todo está anunciando un País, en que convida la 
naturaleza, y aníma la codicia con una habitacion 
deliciosa. Sus primeros habitantes vivieron natural- 
mente felíces en crecido número con solos los des- 
perdicios (digamoslo asi) de esta' benéfica madre. 
Los Conquistadores Européos , aunque en los princi- 
pios, esto es, en los tres años del Descubrimiento, 
pasaron hambres, y trabajos, asi por la mutacion 
del clima y alimentos, como por otros incidentes, 
cuya noticia no es propia de esta simple idea, pa- 
sado aquel brevísimo periodo comenzaron a disfru- 
tar de la abundancia, y gozar de las riquezas , Que 
no habian soñado siquiera en su suelo nativo, con 
ser uno de los mas feraces de la Europa. 

Los primeros veinte y cinco años del Siglo XVI, 
bastaron para enriquecer, no solo á los muchos Eu- 
ropéos , que en diferentes viages pasaron a la Espa- 
ñiola , abandonando sus Payses: sino tambien á otros 
Señores, que residian en nuestra Corte, 4 quienes los 
Reyes Católicos , 0 el Emperador, concedieron Ter- 
ritorios, y Departamentos ( contra la opinion de 
Ovando), en que por medio de Ecónomos fundaron 
sus Establecimientos. En solos los diez años prime- 
ros del Descubrimiento, esto es, desde 1494 al de 
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1504, en que ya gobernaba la Tsla el Comendador 
de la Orden de Alcantara Don Nicolás de Ovando, 
se contaban en ella diez y siete Ciudades, y Villas 
pobladas de Castellanos: á saber, la Capital de San- 
to Domingo, .Azia de Compostela , en un Puerto del 
Sur a veinte y quatro leguas de Santo Domingo: 
Villanueva de faquimo, llamada por otro nombre 
el Puerto del Brasil, y hoy dicha por los Franceses 
Aquin: y Salva-Tierra de la Sabana, todas sobre 
la citada Costa del Sur; de las quales nombró por Te- 
niente General a Diego Velazquez , que fue despues 
Gobernador de Cuba , y Armador de la Flota en 
que salió Hernan Cortés á la Conquista de México. 
Al Oeste se formó la Villa de Santa Maria de la 
Vera-Paz, distante dos leguas de la mar, a la qual 
se acercó luego con el nombre de Santa Maria del 
Puerto; pero siempre prevaleció el de la Vagúana, 
con que la nombraban los Indios en su origen, del 
qual, mal pronunciado, formaron los Franceses el 
de Leogan , que tiene aora, distante de la Capital 
setenta leguas. Puerto de Plata, Puerto Real, y 
Monte-Christi quedaban al Norte. Santiago de los 
Caballeros: el Bonao: la Mejorada , o el Cotuz: la 
Buenaventura: la Concepcion de la Vega: Baníca::: 

Guaba , cerca de las Minas, estaban en lo interior 
de la Isla. Salvaleon de Higiei , y Santa Cruz de 
Hicayagia, 0 de Hicagidd poblaban la parte del 
Est. Para todas estas Poblaciones alcanzó de los Re- 
yes Católicos el Comendador sus respeétivos Escu- 
dos de Armas, cuya gracia se despachó el 6 de 
Diciembre de 1308; y el Historiador Don Antonio 








































Herrera refiere menudamente, y con exáétitud, ca- 
da uno de sus blasones , de los quales se ha perdido 
enteramente la memoria en aquellos lugares, que 
ignoran aún haber tenido Escudos. 

La principal de estas Poblaciones ya se sabe, 
que era la Capital de Santo Domingo. Su prime- 
ra fundacion fue, como correspondia en buenas re- 
glas, al Est del rio Ozama, donde gozaba de un 
ayre mas puro, y con facilidad se puso corriente 
una fuente de agua rica, y saludable. Su Fundador 
fue Don Diego Colomb , y su primer nombre la 
Nueva Isabela, á donde pasaron en 1496 los habi- 
tantes de la antigua, y permanecieron hasta el de 
-502, en que con la fuerza de un Uracan acaecido 
en el mes de Julio de aquel año, y pronosticado 
por el sábio Almirante, fueron destrozadas casi to- 
das sus Fábricas, que hasta entonces eran de made- 
ra , y paja. Dos años despues, que fue el de 504, se 
reedificó , y trasladó por orden de Ovando á la Ri- 
bera Occidental del mismo rio, menos sana, y sin 
la proporcion de agua corriente: porque la del Oza- 
ma es salada en algunas leguas por su mezcla con 
la del mar. Esta falta pensó resarcir, trayendo las 
de Hayna áun gran receptáculo en la Plaza mayor 
de la Ciudad (que subsiste cubierto con una losa), 
y aunque trabajó bastante en esta obra , no tubo lu- 
gar de perfeccionarla. En aquel tiempo tenia la 
nueva Ciudad una Barca corriente, para que los 
Vecinos enviasen sus Esclavos por agua á la fuente 
de la Despoblada, libres de toda contribucion. Como 
este .era un afan tan penoso, se dieron á hacer Al- 
K 2 














































































































































































































































































































































































































































































































































































































76 
gibes en sus casas, y á beber de ellos: práética que 
se ha continuado hasta aora, aunque no es la mas 
favorable a la salud, a la qual nada sería mas ven- 
tajoso , que la perfeccion del proyeéto del Comen- 
dador. Con todo la nueva Poblacion se levantó en 
pocos años con aquel ayre de grandeza, y de ex- 
plendor , que correspondia a la primera Metrópoli 
dél nuevo Mundo. Ella está situada á lo largo del 
Ozama, de Norte a Sur. Al Mediodia la termína 
el mar, y el rio al Oriente. Las Campiñas, que tie= 
ne al Poniente, y Septentrion , son hermosas , y 
bien variadas. Su interior corresponde perfeétamen- 
te a tan hermosos rededores. Las Calles anchas, y 
bien tiradas , y las Casas alineadas con exáétitud. La 
mayor parte de las primeras se fabricaron de una 
piedra, especie de marmol , que se halló en sus cer- 
canias : las demás se hicieron de una mezcla gluti- 
nosa, que el tiempo, y el ayre endurecen como el 
mejor ladrillo. El pie de su terreno , muy levantado 
de la superficie del mar por el Sur, la defiende del 
furor de sus aguas, y la sirve de un Dique invenci- 
ble. Porque esta descripcion no se haga sospechosa 
en un Apasionado , he querido tomarla del Historia= 
dor Charlevoix (1), omitiendo algunas particulari- 
dades de Jardines, y otras semejantes, que hubo en 
los principios, y NO existen aora. 

El mismo Autor, añade, que: » Ovando, ade- 
» más de la fortaleza, que es su grande Obra, 
o y su casa, que era magnífica , hizo construir un 


(1) Hist. de S, Dom, lib, 3,circa fincia 
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de 


» Convento para los Padres de San Francisco, y un 
» Hospital baxo del titulo de San Nicolás, cuyo 
» nombre tenia. Que algunos años despues pasaron 
»a establecerse alli los Religiosos de Santo Domingo, 
»y de la Merced, y el Tesorero Miguél de Pasa- 
2» monte edificó otro Hospital con el nombre de San 
» Miguél, su Patrono. En fin (sigue) , se fabricó una 
»sobervia Catedral, y todas sus Iglesias son muy 
»»bellas. Jamas SE ACABO CON TANTA PRONTITUD UNA 
>> CIUDAD DE AQUELLA MAGNIFICENCIA. Algunos Par- 
»ticulares , que tenian fondos, emprendieron desde 
» luego fabricar manzanas enteras, de las quales 
»no tardaron en sacar su principal con gran pro- 
»vecho. Asi se hizo casi de un golpe Santo Do- 
»mingo , una Ciudad tan grande, y hermosa, que 
» Oviedo no temió asegurar al Emperador Carlos 
»V.. que en España no habia una siquiera, que 
» pudiese preferirla, ni por lo ventajoso del terreno, 
»ni por lo agradable de la situacion, ni por la be- 
»lleza, y disposicion de las Calles, y Plazas, ni 
»por la amenidad de los rededores: y que S. M, 
» Imperial alojaba muchas veces en Palacios , que 
»no tenian, ni las comodidades , ni la amplitud, ni 
» las riquezas de algunos de Santo Domingo. Prue- 
ba mas que suficiente, aunque no hubiese otra, 
de la excelencia de aquella Is/a , y de los tesoros, 
que en sí encierra. 

Las inmensas riquezas, que de ellos sacaron en 
poco tiempo nuestros primeros Pobladores , se mani- 
fiestan muy bien, sin dexar lugar á la duda ó 
al escrúpulo, por los fuertes armamentos, que se 
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A en estado de poner sobre aquellos mares, 
asi para las Conquistas de las Islas de Puerto-Rico, 
Cuba, famayca , Margarita, Trinidad , y otras 
muchas : como para continuar los descubrimientos . 
del Continente , poblar á Coro, 8c. Y esto, des- 
pues de alojados soberviamente, y establecido nume= 
rosos hatos de ganados , considerables molinos , € 
ingenios de azucar, crecidas sementeras de frutos, 
y comestibles , gruesas labranzas de Vixa, y Gen- 
gibre : despues de haber cultivado las plantaciones 
del palo del Brasil, y del Cacao. Pero sobre todo, 
nada convence tanto esta verdad como las ricas, 
y quantiosas muestras de oro, que trajo el Al- 
mirante en sus dos primeros viages , y los quintos 
que se sacaban para el Rey , de que hablan nues- 
tros Historiadores Coetáneos. En el año de 1531 
envió el Presidente de Santo Domingo 10% pesos 
de oro, y 50 celemines de Perlas por razon de 
su quinto al Emperador. 

De ellos sacó el Padre Charlevoix la noticia, 
que voy á dar, y que sería increible sin un tes- 
timonio semejante , á los que no han leído aquellos 
Escritores. Hablando del Uracán , de que poco há 
hicimos mencion , y del anticipado aviso que el Al- 
mirante dió á Ovando, para que dilatase la par- 
tida de la flota, que iba a despachar, dice : » Bur= 
»laronse del pronóstico , y se aparejó la flota. Ha- 
»llabase ésta todavia á vista de la punta Oriental 
» de la Isla, quando uno de los mas terribles Ura- 
canes , que hasta entonces se habian visto en aque- 
llos mares, destrozó veinte y un Navios , CARGA= 
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»» DOS TODOS DE ORO, Y los mejores de la flota , sin 
»que pudiese escapar siquiera un hombre. Aquel 
» hermoso Grano de oro, de que hice arriba men- 
»cion , (1) pereció en esta ocasion , Y PUEDE SER QUE 
» JAMAS HUBIESE RECIBIDO EL OCCEANO EN SU SENO 
>» TANTAS RIQUEZAS A LA VEZ... 

En el recinto de la misma Ciudad , dice que 
habia una Mina de Azogue de maravillosa abun- 
dancia ; pero que la Corte dió orden que se cer- 
rase, y que se habia encontrado otra de oro, aun- 
que no rica. De uno, y otro tenemos alli tradi- 
cion constante , y que la de Azogue está en la Mon- 
tañuela, sobre que se fundó el Convento de San 
Francisco. De la de oro no hay duda , y se ma- 
nifiesta por lo que diximos en el capítulo 1x pag. 
58. in principio. 

En la misma dichosa época de los principios del 


(1) Este es el Grano, que en las arenas de Hayna encon= 
tró una mañana cierta India del servicio de las Minas de 
Francisco Garay, y Miguél Diaz , llamadas de San Christo= 
val , el qual pesaba 3600 pesos, 0 escudos de oro. Al grito 
de la India, admirada de la estraña grandeza , ocurrió Garay, 
que quedó no menos sorprendido que la India. Lleno de go- 
zo hizo matar un Lechon , con que regaló á sus amigos , sir- 


viendo por mesa el Grano, bastante capáz para tener todo * 


el animal , y les dixo que él podia lisongearse , de que los Re- 
yes Católicos nunca habian sido servidos en Bagilla mas rica. 
Los Plateros , que le exáminaron, y reconocieton, para que el 
Gobernador Bobadilla le tomase de cuenta de sus Altezas, 
fueron de parecer, que apenas tendria 300 escudos de pérdi- 
da en la fundicion ¿ porque aunque se veían algunas venillas 
de piedra, eran unos lunares sín profundidad , 0 espesor , de 
cuya materia estraña se hubiera descargado con el tiempo, y 
con el curso de las aguas. 


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Mina de 
Plata cerca 
de la Capi- 
tal. Traba- 
jase, y con: 
cede el Em- 
perador el 
derecho de 
batir mo- 
nedas. 
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Siglo XVI. se encontró en las inmediaciones de la Ca- 
pital de Santo Domingo una Mina riquísima de Pla- 
ta. Informado el Emperador de este felíz hallaz- 
go , concedió a aquella Metrópoli del Nuevo Mun- 
do el derecho de batir moneda del mismo precio, 
y valor intrínseco que la de España. Desde enton- 
ces se fabricaban en diferentes Puertos Carabelas, 
y toda especie de buques del mayor número de 
toneladas , que se acostumbraban , tanto para el tra- 
to, como para la guerra. En la contestacion que 
tubieron Sevilla, y Cadiz, sobre á qual de los dos 
Puertos debia darse la preferencia para el asiento 
del Comercio de Indias, se dá razon de un Buque 
construido en Santo Domingo , y el mayor que se 
habia visto hasta entonces. En fin, por un Informe, 
que en aquellos principios dió la Audiencia a la Cor- 
te, dice: que la Colonia de la Isla Española , no solo 
era la primera de todas las que teniamos en Indias; 
sino el apoyo , y la madre que las alimentaba ¿2 
todas. Que la Capital de Santo Domingo se veía 
de dia en dia mas poblada , mas rica, y mas flo- 
reciente. Que su Puerto estaba siempre lleno de 
Bageles de todas las partes de Indias , que iban 
alli á cargar de Cueros, de Cañafístola, de Azucar, 
de Sebo, y de otras mercancías de igual precio: 
de Viveres, de Caballos , y de Cerdos. Que las Vi- 
llas de la Buena Ventura, y la Mejorada del Co- 
tuy, estaban en el centro de unas abundantísimas 
Minas de oro , á cuya labor no podian darse por 
falta de Esclavos. Que el Bonao abundaba de Casa- 
be, Maiz, y otras vituallas. Que .4zua daba mu- 
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cho Azuzar, y que su territorio era tan fertil que 
las cañas plantadas de seis años estaban tan frescas, 
como si acabasen de sembrarse. Que además de 
eso tenia Minás de oro en su vecindad. Que en 
San fuan de la Maguana tambien se trabajaba 
mucho Ázucar de superior calidad al del resto de 
la Isla, y habia diferentes Minas en todos sus re- 
dedores , provehida de mucha copia de Viveres: 
que una Palma de Datil, que se habia sembrado en 
su distrito, comenzaba ya á dar fruto. Que la Ya- 
gana tenia un buen Puertó , Minas , y todo lo ne- 
cesario para hacer un gran Comercio. Que en Puer- 
to Real se preparaban a volver á sacar oro de las 
Minas , que se hallaban en su jurisdicion. Que Puer= 
to de Plata estaba muy floreciente, al qual concur= 
rían las Naos de España en gran número, y to- 
das encontraban su cargamento de Azucar. En fin, 
que Salvaleon de Higiey comenzaba a fabricar esta 
mercancía, y nutría en sus pastos una cantidad 
prodigiosa de ganados. (1) Todo anunciaba los fon. 
dos físicos , € inagotables de la Española , no digo 
para hacer ricos , y felices d sus habitantes Eyyo- 
péos , que atendida su extension , eran muy pocos; 
sino para sostener por sí sola el peso de un Trono, 
que diese envidia á las mas ricas Monarquías de 
la Europa. 


(1) Charley. lib, 6, poco despues del principio, 
L 


























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CAPITULO XIl 


DECADENCIA DE LA ISBA, 


y Sus CAUSAS. 


Ero todas las riquezas , Y explendor de la 
P Española fueron semejantes á la hermosura, 
y fragrancia de una flor , que apenas dexa ver Sus. 
bellos matices , y sentir su suave olor. Parece in- 
creible , que unos fondos de felicidad , que consis- 
tian en producciones permanentes de la misma na- 
turaleza , desapareciesen con tanta prontitud. No 
fue mas pasmosa la rapidéz de sus progresos , que 
espantosa la de su ruina; porque como la causa 
de aquella fue la fuerza , que se hizo á naturaleza. 
para precipitar la maduréz del fruto , fue por con= 
siguiente efímera su duracion. Los principios de 
esta decadencia no fueron uno , ni dos ; sino que COn- 
currieron á ella quantos hay mas poderosos para. 
destruir un Imperio establecido sobre los mas sólidos. 
cimientos. Yo no me detendré en exáminarlos; por- 
que me basta para la idéa de esta Obra ponerlos 
juntos á la vista, a fin de desvanecer la preocupa= 
cion vulgar , que atribuye la decadencia á la mis- 
ma Isla, y á sus habitantes, y dar á conocer , que 
aquel arbol árido, y Seco , puede reverdecer, y tor= 
nar á dar sus frutos. 

Nada es mas natural que la ruina de las co= 
sas, por la ruina de sus Causas. Asi el golpe capi- 
tal, y mas funesto que recibió la Española fue 
la desgracia del Almirante , y la muerte de los Re- 
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yes Católicos, principalmente la incomparable Zsa- 
bela. Aquel habia descubierto la /s/a á expensas 
de esta magnánima Reyna : y ella habia consagra- 
do sus Reales esmeros al fin de adelantarla. No 
pudo toda la inocencia , y grandes servicios del Al- 
mirante ponerle a cubierto de la conjuracion uni- 
versal de la envidia : sombra fatal, que sigue al 
cuerpo de los hombres grandes por la parte opues- 
ta a la luz de sus hechos; y aunque no pudieron 
todos los tiros obscurecer sus glorias, ni sacarle 
del corazon de sus Soberanos: con todo , se vieron 
obligados á hacer pesquisa de su conduéta, mas por 
vindicarle de las calumnias , que por dar crédito 
a las acusaciones falsas. De aqui se siguió la co- 
mision con que á mediados del año de 1500 se des- 
pachó para Santo Domingo a Don Francisco de 
Bobadilla , Comendador del Orden de Calatrava, 
con el Título de Gobernador general, y con el 
objeto de que atendiese á la libertad de los Indios, 
y que instruyese el proceso contra los culpables en 
la rebelion de Roldán: rebelion, que bien reflexio- 
nada , fue la causa mas poderosa de la ruina de 
aquella /s/a. El Comendador en vez de dar liber- 
tad a los Indios , conforme á las piadosas inten- 


ciones de los Reyes, les redujo á la mas dura ser: 


vidumbre , haciendo un censo de todos ellos, y 
distribuyendolos entre los habitantes para el bene- 
ficio de las Minas, de cuya violencia se siguió con- 
siderable menoscabo en su número. No fue menos 
violenta su conduéta contra el Almirante, y sus 
hermanos ; aunque muy favorable 4 Roldán, y los 
L2 





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































84 
demás sediciosos. Traslucióse en la Corte su modo 
de proceder , € irritados por extremo los Reyes, 
especialmente la Reyna , cuyo humano corazon 
herian todos los golpes que daban sobre los Indios, 
resolvieron el siguiente año de 1501 el retíro de 
Bobadilla. Diósele por succesor en el gobierno a 
Don Nicolás de Ovando , de quien hemos hablado, 
y contra el qual es notorio el juramento que hizo 
la Católica Reyna de castigarle por la muerte de 
la Cazique 4nacaona , y Sus Vasallos , por lo que 
antes de morir encargó al Rey , que le sacase de 
la Isla. Este fue el primer autor de los Departamen- 
tos, O Repartimientos de los Indios , y por con- 
siguiente , uno de los que mas contribuyeron á su 
extincion, y de los que mas contravinieron a las 
piadosas Ordenes, con que procuraban conservarles 
los Reyes Católicos , cuya muerte puede decirse, 
que fue la de los padres de aquellos nuevos Va- 
sallos. De aquella sedicion de Roldán, retíro del 
Almirante, y nuevos Gobernadores , se siguió tam- 
bien tal confusion, y partidos entre los mismos 
Españoles, que toda la capacidad , y política del 
Cardenal Ximenez , Gobernador de la Corona , se 
halló embarazada, y tomó la providencia de po- 
ner quatro Religiosos [de San Gerónimo por Mi- 
nistros del Tribunal de la Audiencia de lo Civil, y al 
Licenciado Alfonso Zuazo por Adjunto, con el Título 
de Administrador por lo que miraba á lo Crimi- 
nal , y demás ramos contrarios á la profesion de 
unos Jueces regulares. Pero si estos no atrasaron 
la cosa , como sus predecesores: lo cierto es , que 
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nada adelantaron , y que mantubieron los reparti- 
mientos, aunque al fin se desengañaron de este error: 
de suerte, que la Is/a quedaba siempre ardiendo 
en guerras civiles entre los Españoles, y continuan- 
do su despoblacion á paso largo. 

Porque los Indios , unos desertaban por las Cos- 
tas en busca del Continente , O de alguna Isla fa- 
vorable , y otros morian con las viruelas, descono» 
cidas entre ellos: enfermedad que arrebató con mas 
de 200% en poco tiempo. De nuestro Comercio , y 
aplicacion al trabajo , que jamás habian sentido 
sus Cuerpos , se les originaron , como es naturalmen- 
te indispensable, otros varios accidentes, que les 
acababan sin culpa alguna en sus Conquistadores, 
Faltando los Indios, dexaron de beneficiarse las 
Minas, que habian sido , y serán siempre el fondo 
esencial , y mas pronto de las riquezas , y cuyos 
quintos oia anualmente al Real Erario de 
cinco a seis millones (1). 

Las nuevas adquisiciones , O Conquistas , que ha» 
ciamos en el Continente , que debian haber con- 
tribuido al aumento de la Española : porque fuera 
de sus proprias riquezas inagotables , debia mirar- 
se como el corazon de aquel cuerpo de Monarquía 
que se formaba en las Indias, de que Santo Do- 
mingo era el centro, y el Canal indispensable pa- 
ra la comunicacion de aquellos miembros , disper- 
sos entre sí, y con la Metrópoli de Europa: estas 
adquisiciones , digo, eran otros tantos principios 


(1) Charlev. lib, 6, circa finem, 
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de su ruina”, y despoblacion. El Licenciado Mar- 
celo de Villalobos, uno de los Oydores , concluyó 
un Tratado con la Corte para el establecimiento de 
la Margarita, que se executo á costa de la Es- 
pañola. En el mismo año partió de ella Rodrigo 
de Bastidas con una Esquadra para poblar la Cos- 
ta de Santa Marta, de que se le habia hecho 
Adelantado. Mexico, la Florida, Yucatán, y el 
Perú la iban despoblando insensiblemente. Los Veci- 
nos mas acomodados eran los primeros, que la de- 
xaban , fastidiados de las desavenencias intestinas. 
Apenas se trataba de alguna Conquista , que no se 
recurriese para el Armamento á los Hacendados de 
la Española. Francisco de Montejo , para los Esta- 
blecimientos , que se le concedieron en 7% ucatán: Lu : 
cas Basquez de Ayllon, y Pánfilo de Narvaez, para 
los dos de la Florida; y Heredia para los de Carta- 
gena: todos armaron en Santo Domingo, a quienes 
se asociaron, y siguieron los mejores habitantes. De 
nada servian las Ordenes , que para evitar este per- 
juicio , habia dado el Consejo en 16 de Diciembre 
de 1526. Con el motivo de que estas Ordenes con- 
tenian la clausula, de que si á los Pobladores, 0 Con= 
quistadores les era indispensable sacar de Santo Do- 
mingo hombres , por ser los mas proprios para se- 
mejantes empresas, fuesen obligados a conducir de 
España otros tantos: sucedía , que todos hacian las 
levas que necesitaban, y ninguno se cuidaba del 
reemplazo. 

A pesar de tantos principios unidos contra la 


“subsistencia de la Española , ella iba tirando al mo- 











8 
do de un cuerpo robusto, y bien a 
“que quando no puede vencer el mal , le resíste lar- 
go tiempo. Los poquísimos Indios , que quedaron, y 
algunos Negros , que se le introdugeron, mantuvie- 
ron las Azucarerías, las plantaciones de Gengibre, 
Añil, y Achote: las de Cañafístola, y algun poco 
de Algodón, y de Tabaco. Cortabase todavia por- 
cion de Palo del Brasil. El Padre Josef Acosta 
testifica de vista, que en la Flota de 158» se trage- 
ron de Santo Domingo á España 48 quintales de 
Cañafístola , y 50 de Zarzaparrilla; 134 de Palo 
del Brasil (1), y de Azucar, dice, que conducia 
898 Cajas del peso de ocho arrobas cada una (2). 
La multiplicación prodigiosa de sus ganados la da- 
ba todavia considerables renglones de Comercio, 
entre los quales era la mejor grangería la Coram- 
bre, segun el citado Acosta (3), de la qual se em- 
barcaron en la Flota referida 359444 de la Espa- 
ñola. Cesó este Comercio con la Europa, que tenien- 
do apenas con que surtir a Mexico , solo de tres en 
tres años se dexaba ver algun registro de España 
en aquellos Puertos. Las Naciones Estrangeras, es- 
pecialmente los Holandeses , se aprovechaban de 
esta calma. Ellas llevaban clandestinamente sus efec= 
tos, y sacaban nuestros frutos, y por este medio se 
mantenía de algun modo la Colonia hasta los prin= 
cipios del siglo pasado, 


(1) Acosta, lib. 4. cap.29, 
(2) 1d. ibi, cap. 32. 
(3) 1d. ibi, cap. 33. 














































































































































































































































































































































































































































































































































88 

Informada la Corte de este fraude, y de que 
ninguna providencia era bastante 4 contenerle , to- 
mó por fin la mas eficáz de todas , que fue demoler 
las Plazas marítimas , que no pedia guardar. Con 
este Uracan dieron en tierra Bayabha, la Yaguana, 
Montecbristi, y Puerto de Plata, situados todos al 
Norte, y que eran los Lugares mas freqúientados de 
los Contravandistas. Los Vecinos de estas Villas, y 
Ciudades tubieron orden de retirarse a lo interior 
de la Isla. Tomaron ácia el Oriente , y los de Ba- 
yaba, y la Yaguana formaron la Ciudad de San 
Suan Bautista de Bayaguana. Los de Montechris- 
ti, y Puerto de Plata , fundaron la de Monte de 
Plata, que aunque en sus principios tubieron al- 
gun lustre, le perdieron muy pronto, y há muchos 
años que son unos Lugares miserables, 4 los qua- 
les parece ironía darles el título que tienen de Ciu- 
dad. En fin, lo que acabó de arruinar aquella 1s/a, 
fueron las epidemias de viruelas , sarampion, y 
disentéria , que cebandose principalmente en los 
Negros, e Indios que quedaban , no dexaron ma- 
nos que cultivasen la tierra el fatal año de 1666, 
cuya triste memoria ha quedado con el epiteéto 
del año de los Seises. Las mejores Fábricas de la 
Capital habian comenzado á destruirse por las Tro- 
pas Inglesas de Francisco Drak , que la invadió 
por el Oeste en 386. Las que quedaron fueron des= 
trozadas por los fuertes terremotos de 684; de 
suerte , que á los principios de nuestro siglo no 
tenia mas aspeéto que el de ruinas, y fragmentos 
aqui » y alli mezcladas de gruesos arboles , que ha- 
vian nacido sobre ellas, 
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CABEÉTUEOSiXTEL 


MALAS CONSEQUENCIAS QUE TRA4ASFO 
— ladespoblacion. 


Espues de demolídas aquellas Plazas, que fue el 

año de 606 , a cuya ruina habia precedido el 
abandono de otras Villas, y Lugares, asi maríti- 
mas , como mediterráneas: ni fueron , ni podian 
ser tan freqúentes, y numerosas las transmigracio- 
nes de los Colonos á otros Establecimientos de las 
Islas,.0 del Continente; pero insensiblemente iban 
saliendo de la Española , O las familias enteras ,ó 
los sugetos que se hallaban todavia con algun cau- 
dal antes de consumirle poco á poco , sin esperanza 
de adelantarle ; O aquellas personas , que naciendo 
con espíritu para conocer la triste situacion, en que 
se hallaban, traslucian vislumbres probables de ha- 
cer fortuna fuera de ella , poniendose en parage en 
que pudiesen servirse de sus talentos. Asi lo exe- 
cutaban muchos en todo el siglo pasado, y en los 
principios del nuestro. Los mismos Trasmigrantes 
convidaban , y provocaban 4 otros: de suerte , que 
apenas se quedaban' en la Española los que por su 
mucha miseria se hallaban imposibilitados de huir- 
la: O los que por sus estrechos vínculos, y obligá- 
ciones no podian desampararla. De las mas distin- 
guidas familias, que se habian establecido , y arrai- 
gado, apenas quedaron rastros. Las casas se arrui- 
naban cerradas. Las posesiones de las tierras que- 
daron tan desiertas, que llegó a perderse la memo- 
M 


Transmi- 
graciones 
de fami= 
lias. 











































































































































































































































































































































































































































































































Ruina to- 
tal de la 
Agricultu- 
ra, y de los 
Diezmos. 


Sillas Epis- 
copales que 
se nombra- 
ron en la 
Española, y 
su rteduc- 
clon. 
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ria de sus proprietarios en muchísimas , y en otras 
la demarcacion de sus límites , cuya confusion ha 
causado procesos muy intrincados en nuestros tierm- 
pos. 

¿ Qué Artes podria haber en tan deplorable es- 
tado? ¿Qué Agricultura quando no habia vecindario? 
Nada prueba mejor la ruina de ella, que la rebaja 
de los Diezmos. Los tres Obispados de que á los prin- 
cipios se habia juzgado capáz la fsla , y que ha- 
bia aprobado el Papa Julio MU, el uno con título 
de Arzobispo en el Reyno de Xaragua; y dos Su- 
fragáneos , cuyas Sillas habian de estár en Larez 
de Guababa , y Concepcion de la Vega, se redu- 
geron bien pronto á este último, y el de Santo 
Domingo : y en 1527 se reunieron los dos en el Ar- 
zobispado , que hoy subsiste , para el qual fue nom- 
brado el Licenciado Don Sebastian Ramirez de 
Fuenleal con el Título de Presidente de la Real 
Audiencia. En 547 fue erigida en Metropolitana la 
Catedral. El número de sus Individuos Capitulá- 
res fue de 25. entre Dignidades, Canónigos , Ra- 
cioneros , y Medios. Estos , sin embargo de lo mu- 
cho que se habia despoblado la Isla hasta enton- 
ces, llegaron á partir las Canongías de quatro d 
cinco mil pesos. Esta renta fue succesivamente ba- 
xando, y su escaséz obligó primero a suprimir algu- 
nas Dignidades : despues dos Canonicatos ; y €n fin, 
las tres Medias Raciones, hasta quedar sus Indi- 
viduos en el número:de 17. Aun para la subsisten- 
cia de estos no daban los Diezmos , ni los Dere- 
chos Parroquiales , que se habian unido al Cabildo, 
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gr 
por lo qual hizo cesion de ellos á favor del Real 

Erario, de cuyas caxas se les asignó , y paga to- 

davia la Congrua , que con haberla aumentado la 

Real Piedad , antes de mediar este aBIÓn , Queda to- 

davia escasísima. 

Los Derechos Reales se redugeron á nada: por- pue: 
que ni habia ramos de comercio de que cobrarlos, ES pes 
ni persona que se hallase en estado de pagar con- Derechos 
tribucion. En una palabra , la Real Hacienda no Ar 
tenia mas ingreso que las pocas resmas de Papel mas,que ha 
Sellado, que podian COMA quatro vecinos pobres, erogado el 
y otras tantas Bulas, a que animaba la Religion, no EEE 
y la Piedad. Todo SA no bastaba á cubrir los suel- »o Domino 
dos del Presidente, y la Audiencia ; mucho menos 80» 
para mantener Tropa , que no la hubo en todo el 
siglo pasado hasta los fines de él, en que se enviaron . 
tres, 0 quatro Compañias. Por consiguiente , para 
mantener un Presidente, un Tribunal Real, una 
Mitra, un Cabildo, y hacer los reparos públicos 
indispensables, fue menester que el Soberano co- 
menzase á enviar anualmente de México caudales 
suficientes, y que una £s/a , que habia sido, y 
podía ser fuente de las riquezas del Estado, viniese 
a servirle de gravamen. 

La suma de estos Caudales creció con la lle- 
gada de aquellas Compañias, y se aumentó con- 
siderablemente á los principios de este siglo con 
la formacion de un Batallon arreglado. La miseria 
pública fue tanta, y tal la escaséz de moneda, que 
la mayor fiesta en Santo Domingo era la llegada 


del situado, dá cuya entrada por las puertas de la 
Ma 
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Ciudad se repicaban todas las Campanas , y cau- 
saba universal regocijo, y gritería. El dolor era, 
quando se dilataba, O no iba este socorro: cosa 
que sucedió muchas veces, y Cuyos atrasos se ha 
servido pagar á los herederos nuestro beneficentí- 
simo Monarca, Carlos 11. (que Dios guarde, y 
prospere ),. con lo qual ha dado mucho consuelo á 
aquellos pobres Vasallos. Si ajustamos el total de las 
erogaciones, que ha hecho el Real Erario para con= 
servar la Española, sube 4 mas de veinte y cinco 
millones de pesos fuertes , aunque no le demos mas 
que un centenar de años, á razon de 2509 de situa- 
do uno con otro. La misma pension sigue , y se con- 
tinuará mientras no se haga mudar el semblante de 
la Isla, y se la ponga en el estado que necesita para 
dar, y producir, lo que puede facilmente. 


CAPITULO XIV. 


INVASIONES DE LAS NACIONES 
Estrangeras para establecerse en la Isla anima- 
das de su despoblacion: valor de sus Natura- 
les en defenderla. 


On todos estos gastos aun no conservaria Es- 
paña aquella “primera Colonia de las Indias, 

si a pesar de la pobreza, y despoblacion no hubie- 
se durado en ella una Mina mas inagotable que las 
de oro, y mucho mas preciosa que ellas para los So- 
beranos. La Mina, que quiero dar a entender, es la 
del amor, y fidelidad a los Católicos Monarcas, tan 






































93 
radicado en el corazon de los pocos, y pobrísimos 


habitadores de Santo Domingo, que todo el empe- 
ño de las Potencias Estrangeras , tan envidiosas de 
nuestra gloria , como ansiosas de nuestras riquezas, 
no pudo hacer siquiera que vacilase, ni conseguir 
fijar con seguridad un pie en parte alguna de la 
Isla , defendida por un puñado de Criollos baxo de 
la conduéta de Cabos, 0 Gefes de su mismo País, 
con sus lanzas , y machetes, (1) 

Mientras estubo pujante, y poblada; quiero de- Invasiones 
cir, en todo su primer centenar, que aunque no de los /n- 
correspondió á las esperanzas de sú principio, con- 2/4 
servaba todavia bastante número de habítantes, asi 
de los que habian pasado de España, como de sus 
descendientes, y tal qual cantidad de Esclavos para 
su cultívo, y poblacion : aunque la miraban con en- 
vidia las Naciones Estrangeras, y procuraban par- 
ticipar de su Comercio por qualquiera via, no se 
atrevian á pensar en invadirla, ni aspiraban a partir 
su terreno con España. Pero quando la vieron des- 
poblada , y como abandonada de su Metrópoli, bien 
cerciorados de sus riquezas, y de sus ventajas, em- 
prehendieron la conquista, o la usurpacion. Los pri- 


























(1 El Machete es una especie de cuchilla, que tiene me- 
dia vara de largo sin el cabo, 0 empuñadura. El grueso de su 
lomo es como el canto de quatro pesos fuertes. Cerca del cabo 
tiene una pulgada de ancho , que vá aumentando hasta el ex- 
tremo de la punta , en que es de quatro á cinco dedos. Es * 
arma fuertísima , de buen temple, y mucho corte. Los Na- 
turales de la fsla la traen siempre á la cinta, y la manejan 
con admirable destreza. Un golpe de ella basta para abrir un 
bombre desde el hombro hasta la última ternilla del pecho, 




























































































































































































































































































































































































































































































































































































94 
meros en invadirla fueron los Ingleses, de cu= 


yas expediciones, e insultos , baxo del Corsa- 
rio Francisco Drak, y la conduéta del General Ve- 
nables, hemos dado la razon, que basta para esta 
Obra. (1) 

Solo tenemos que añadir, para que no se haga in- 
creible, lo que diximos alli sobre el número de ochó 
mil hombres de Tropas , con que acometió Venables 
3 Santo Domingo: la muerte de este General con 
mas de tres mil Soldados: y el cortísimo número de 
de los Defensores Criollos, que todo consta de las 
Ordenes, y Oficios originales, que pasaron entre el 
Conde de Peñalva, Presidente, y Gobernador en- 
tonces, y Damian del Castillo, uno de los Cabos Es- 
pañoles , de los quales el principal era Don Juan de 
Morfa. Estos Documentos originales los conserva en 
su poder Don Ignacio Perez Caro, Sargento Ma- 
yor actual de aquella Plaza, cuya muger Doña Ana 
de Oviedo descendia de la familia de Castillo. Con 
el motivo de hacer la Oracion de accion de gracias, 
que por tan señalada viétoria mandó S. M. celebrar 
anualmente el dia 19 de Mayo por Real Cédula, 
inserta despues en la Recopilacion de Indias, ví log 
referidos Documentos , de que saque Copia , como 
tambien las Cédulas , con que el Rey premió los ser= 
vicios de Castillo , y el importantísimo de Juan de 
Torra, natural de las Canarias, que habia perdído 
un ojo en la defensa de Puerto-Velo, y con sesen- 
ta hombres, que juntó: su ardid, y el auxilio del Cas= 


(1 Enel cap. 4. pag. 250 
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tillo de San Gerónimo, hizo la noche del 18 de Ma- 
yo el principal estrago, y derrota, que padecieron los 
£ngleses. Todo se refiere en la Real Cédula, en que 
se le concedió por esta accion la Tesorería de Cru- 
zada para él, y sus Succesores , y debe existir en 
el Archivo de este ramo, de donde me la comunicó 
el año de 766 el Comisario de Cruzada, que era 
Don Juan Moreno Curiél. 

Ni el insulto de Drak, ni la invasion de Vena- 
bles dieron tanto que hacer á los pocos Vecinos: de 
la Isla, ni tubieron tan perniciosas conseqúencias 
como las tentativas clandestinas , y el porfiado te- 
són de los Franceses por establecerse en ella , ani- 
mados de la propria decadencia. El Historiador de 
sus Establecimientos lo manifiesta con claridad, quan- 
do despues de pintar la miseria, á que quedaba re- 
ducida nuestra Colonia el año de 606, dice (1):» Tal 
»era la situacion en que se encontraba la primera, 
» y la madre de todas las Colonias Españolas de la 
» América , quando emprendieron los Franceses par- 
»tir con los Castellanos una Isla , de que dexaban 
estos largo tiempo una grandísima parte al aban- 
»dono.* En efecto, desde aquella fatal época, á que 
se siguió la expulsion de los Ingleses, y France- 
ses, que se habian apoderado de la Isla de San 
Christoval, de donde los desalojó el General de 
nuestra Flota Don Federico de Toledo el año de 
1630, se juntaron estos Expulsos á otros Aventu- 
reros de sus dos Naciones , y (por confesion del 


(1) Charlevoix , Hist. de S, Doming. en la Conc. del lib.6, 
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proprio Historiador (1)). »Se acercaron ala Isla 
» Española, y habiendo encontrado'la Costa Septer, 
»trional, casi enteramente abandonada por los Cas- 
»tellanos , se detubieron , y establecieron alli. Como 
» en los Bosques, y en los llanos hormigueaban por 
» todas partes los Cerdos, y las Bacadas , se encon- 
»traron muy á su placer, y habiendoles ofrecido los 
» Holandeses asistirles con todo lo necesario , y Tre- 
» cibir en paga los Cueros , que sacasen de la caza 
» del ganado bacuno, acabaron de fixarse con esta 
»seguridad.” EsTE ES EL ALTO ORIGEN DE AQUELLAS 
COLONIAS. 

Aun no se atrevieron á hacer su principal gua- 
rida en la Española, sino en la Tortuga , Isla peque- 
ña , que tiene ocho leguas de largo de Este a Oeste, 
y dos de ancho, separada por un Canal, como de 
otras dos de la Costa del Norte de la Española , de 
donde les desalojamos ; pero volviendo á dexarla de- 
sierta, y sin guarnicion. Lo mismo sucedió a los 
que andaban d caza de ganados , y tenian rancherías 
en esta última. Treinta años se pasaron en igual 
afan: porque no quedando poblacion, ni guarnicio- 
nes en toda la parte Occidental de Santo Domingo, 
compuesta al Norte de la tierra que corre hasta el 
Cabo de San Nicolás : y por el Sur de la Costa , que 
termína en el de Doña Maria , entre los quales se 
forma un inmenso seno , Con innumerables Puertos, 

» quedaba siempre á los Franceses una entera libertad 
de volver á tomar tierra doride mejor les parecieses 







































































































































































(1) Idem, lib. 7. circa principiu. 























































































































































































































No obstante,como ellos salian á caza de Bacas, salian 
nuestros Orejanos (1), 6 Monteros á caza de France- 
ses, los quales se vieron tan acosados, que en 1665 
tomaron la resolucion de evacuar enteramente la 
Isla , y acogerse á las pequeñas de su rededor. 
Desde las alturas de estas vigeaban si andaba gen- 
te en aquella, y quando se juzgaban seguros, se 
juntaban muchos, y pasaban a ella con la precau- 
cion posible para hacer sus correrías sin pernoétar 
jamás. De aqui tubo su origen la Poblacion de Ba- 
yabá, o Bayajá, en cuya excelente Bahía hay 
una /sla, que tomaron por asílo aquellos Aventu- 
reros. La Península de Samand al Oriente era 
otra de sus guaridas, que se les hicieron dexar por 
fuerza los Vecinos del Cotuy en pago de un insul- 
to, con que habian acometido su Pueblo , en tiem- 
po que todos se hallaban retirados á sus campos, 
y labores. 

Sería infinito referir todos los encuentros , que 
por mas de siglo, y medio tubo nuestra Nacion 
con la Francesa en Santo Domingo , y sus cerca= 
nías : hechos, que reservamos para nuestra Historia, 
donde descubriremos tambien á la larga las más-= 
caras, con que los desfiguran los Franceses. Lo que 
no podemos omitir para la inteligencia de esta 
Obra, es que asi como les echamos de la Tort» 
ga, de Santo Domingo, y de Samand , tambien 

N 
(1) Orejanos , este es el nombre que se dá en Santo Domin- 


go á todos los habitantes de sus Poblaciones interiores , que 


viven de criar ganados , y de cazar en el monte los alzados, á 
que llaman /MZontegr. 
































































































































































































































































































































































































































98 
les hicimos salir de Isla Baca. Pero como el nú= 
mero cortísimo de los nuestros lo dexaba todo de- 
sierto á su retirada , y la Corte de Francia tenia 
un interés grandísimo á la Isla, iba siempre en- 
grosando su partido , y ocupando quanto podia. 
Quando España declaró en favor de la Holanda 
la guerra contra Francia, se hallaba ésta con 
tales fuerzas €n la Española , y Tortuga, que Bel- 
trán de Ogeron , Señor de la Boijere , Gobernador 
de la última , formó el proyeéto de apoderarse de 
toda la Española por los años de 1673» (19.01 
mismo desvarío propuso á su Corte, como facili- 
simo, Mr. Ducasse en 695, quando pocos cente= 
nares de nuestros Lanceros, cuyo nombre solo he- 
laba el corazon Francés, acababan de humillar es- 
ta Nacion , y hacerla correr por las Montañas Co- 
mo Ciervos. Quatro años antes , esto es, €n Ó91, 
habia sido la gran batalla de Sabana Real, en 
cuya llanura cantó uno de nuestros Poétas .4meris 
canos. (2) 
Que contra sus Once mil, 
Sobran nuestros setecientos. 

Porque con este número de Criollós derrota- 
mos aquel de los enemigos , por mas que quieran 
rebajar el uno, y subir el otro sus Historiádores: 
con la singularidad , de que se debió la viétoria á la 
destreza , y valor de 300 Lanceros , Como confiesa 
uno de sus Escritores (3) por estas Palabras: » El 


(1) Charlev, lib. 8. 
(2) Don Francisco Ximenez Morillas, 
(3) Charlevoix, lib. 9. 











»20 de Enero llegó nuestro General a aquella lla- 
»nura , que tiene una legua en quadro, y es per- 
»feftamente igual; y el 21 se dexó vér el Exerci- 
»to Español. Atacóle á las nueve de la mañana, con 
»la misma precipitacion que habia precedido a la 
»deliberacion, y no dexó de balancear la viétoria 
» mas de hora y medía, aunque los Franceses 
»combatian sin orden. Pero reconociendo un Ofi- 
»cial Español (1) que sus Fusileros no podian sos- 
»tener el fuego de sus enemigos , y comenzaban 
»a desconcertarse , hizo señal con su sombrero, 
» para que se levantasen goo Lanceros, que esta- 
»ban de barriga en tierra , los quales dieron con 
»tanta furia sobre los nuestros , que forzaron el cen- 
»tro despues de un porfiadísimo combate. Hallan- 
» dose entonces separadas las dos alas , huyó la 
» mayor parte, y solo quedó un grueso de los mas 
»esforzados al rededor de los Señores de Cusgy , y 
»de Franquesnay.* De estos dos dice y que hicieron 
_ prodigios de valor antes de morir, y que »el Ca- 
»ballero de Buterval , sobrino de Franquesnay , 30 
» Oficiales, y de 400 a so0o hombres de los mas 
wesforzados de la Colonia, perecieron en aquel en- 
a» cuentro , despues de haber peleado con todo el ya= 


(1) Este era Don Antonio Miniel , natural de Santiago 
terror de los Franceses , el qual dispuso su gente de modo, 
que echados en tierra los Lanceros entre los Arcabuceros, se 
levantasen despues que hubiesen recibido, y dado la des- 
carga del enemigo, El número de los Lanceros era de mas de 
400, y componia la mayor fuerza. Esta funcion es conocida 
en la Isla con el nombre de primera despoblación del Gua- 
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» lor posible." Dueños los nuestros del Campo cot= 
rieron la llanura del Guarico , saquearon , y que- 
maron la Poblacion, y llevaron prisioneros mu- 
chos Niños, Mugeres , y Esclavos. 

En el año de 1714 pasó a la Capital de Santo 
Domingo Mr. Charite , Teniente Rey de Isla Baca 
4 quien hospedó en su casa el Gobernador , y Pre- 
sidente Don Pedro Niela. A este Comandante Fran- 
cés siguieron algunas Balandras, que entraban sue- 
cesivamente en el Puerto con Tropas disfrazadas, 
las quales se quedaban a bordo , o alojaban en las 
Riveras del rio, sin que hiciese alto en ello el Ve- 
cindario. Llegó el Viernes Santo una de estas 
Balandras, que no pudiendo rebazar la desembo- 
cadura del Ozama por la fuerza de Nordeste, añ" 
eló bajo de la fortaleza, que está a la boca del 
Puerto, donde dan razon los Buques que entran 
de su destino, carga , y nombre del Capitan. El 
de este tubo la imprudencia de preguntar al Cens 
tinela ; sI GOBERNABA YA MR, Cuarrre? Divulgóse 
en el público la novedad , y aquella noche se junta= 
ron en ta Plaza de San . Andrés como 200 Paysa- 
nos , que se echaron de repente sobre la casa de 
Charite, le condugeron al muelle, y obligaron ad 
embarcar con toda la Tropa, que tenía en tierra, 

hacerse A la vela enla misma noche. Ignora- 
base el fondo de aquel proyeéto , pero habia fun- 
damentos , que se confirmaron despues , para sospe- 
char contra el Francés. Lo cierto es , que los Crio- 
llos resueltos á ho reconocer otro Señor ; asi como 
habian defendido su Isla de los enemigos decla= 





/ 





1OI 
“rados , manifestaron su lealtad en esta ocasion con= 
tra la perfidia. 

No he podido omitir este resumen, porque es 
absolutamente indispensable para dar á conocer 
las falsedades , y preocupaciones del Abate Raynal 
en su Historia Filosófica, y Política, y las de Mr, 
Weuves en sus Reflexiones sobre el Comercio : los 
quales , como otros de su Nacion, dan a la Colon¿a 
Francesa de Santo Domingo , y sus Poblaciones mas 
“antigúedad , y otro principio, del que tienen en 
«la realdad, y se infiere de los pasages expuestos, 
En quanto a la antigiiedad , ninguno de sus Esta- 
blecimientos puede contar una fundacion perma- 
nente antes de la entrada de este siglo. Es verdad, 
que algunos comenzaron en el pasado ; pero eran 
continuamente incomodados de los Criollos , y obli- 
gados a transmigrar de unas partes á otras, dentro, 
0 fuera del Continente de la misma Isla, como 


se ha manifestado con testimonios de sus proprios 


Historiadores. Despues de esto , ¿quién no se reirá 
de la Gasconada de Weuves, quando clama (1)? 
»¿ quién diria , que la adquisicion de esta Colonia 


Si 


»en su origen se debe a solo un puñado de nues- 


»tros bravos Aventureros?“* pudiendo decir:'á un 


puñado de Pyratas Vandidos, fugitivos de San Chris- 


Zoval , que entraron clandestinamente en la Espa- 


ñiola ¿4 robar sus ganados, y hacer comercio de 
'su Corambre. 
Con la misma voluntariedad se atreve á de= 


(4) Ref. Sur le Com. cap. 13. 
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» cir (2): Que jamás convendrá en que los Vasallos de 
» Francia hayan usurpado (en la Isla) terrenos de los 
»de España; porque han sido ganados , O repre- 
»sados espada en mano, que €s el modo , con que 
»» han hecho sus adquisiciones todos los Potentados; 
» y que el territorio Francés se estendia antiguamen- 
»te mas allá de Bayaba, 8tc.* Es verdad, que en el 
siglo pasado tuvieron los Franceses con los nues- 
tros muchos encuentros, y toques de espada en ma- 
no; pero tambien es constante, que Con ella ,en vez 
de adelantar un paso , les hacian perder nuestros 
Pastores poltrones (como ellos dicen) con la Lan- 
za , y el Machete, quanto habian usurpado clandes- 
tinamente en mucho tíempo : de que dá testimo- 
nio la época de sus Establecimientos fijos contra 
sus imaginarias pretensiones. Tampoco puede du- 
darse, que quanto han poseído hasta el presente, 
lo han debido á la tolerancia: que su subsistencia ha 
sido puramente mercenaria , sin mas límites hasta 
la demarcacion , que los que hemos querido dexar- 
les, empujandoles siempre que han querido aban- 
zarse, y quemandoles las habitaciones, y pueblos 
quando nos han incomodado. 

El otro Panegyrista de los Establecimientos 
Franceses en la Española , que es el Abate Ray- 
nal, de cuyas inconsegiiencias en las Reflexiones 
Políticas , y poca instruccion en los conocimientos 
Geográficos , dimos una muestra En la nota al 
Capítulo 1.?: Este Abate , digo , cuya Historia cor- 


(1) Ibi, part. 2. cap. 5. £,213. y siguientes. 
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re con tanta aceptacion, porque ensalza sin tino 
los hechos de sus Nacionales, dexa traslucir con 
toda claridad , que aquellos Establecimientos no 
pudieron fijarse hasta la aniquilacion de nuestra 
Poblacion. Habla de la llanura del Guarico , y di- 
ce (1): » Aunque los Franceses habian conocido mu- 
»cho antes el precio de un terreno, cuya feraci- 
» dad excede la imaginacion , no comenzaron á cul- 
»tivarle hasta el año de 1670; época en que ce- 
»saron de temer las incursiones de los Españoles, que 
» hasta entonces se mantenian fuertes en la Vecin- 
»dad. Este establecimiento habia hecho bastante 
»progreso en 25 años, para excitar el zelo de los 
» Ingleses. Juntaron sus fuerzas á las de los Españo- 
» les , le atacaron en 1695 por mar, y tierra, le 
» tomaron, saquearon , y redugeron á cenizas. Asi 
habla Raynal , cuya pasion por la Nacion Britá- 
nica , y aversion á la Española se toca á cada pa- 
so en su Obra, y le hace atribuir el último saco, 
y despoblacion del Guarico , principalmente a los 
Ingleses. Olvidase de todas las Batallas, y Cam- 
«pañas, con que 40 años antes habian trabajado in- 
cesantemente los Criollos Españoles contra los Fran- 
Ceses por echarles de su 1sla. Pasa en silencio 
el primer saco, y despoblacion del mismo Guar¿- 
co , executado por solos los Españoles el año de 
1691: mezcla falsamente á los Ingleses en la de 
695 hecha en los meses de Enero, y Febrero, 
y la confunde con la que llamamos vulgarmente 


(1) Rayn. Hist, Polit. 8z Phil, tom, 5. lib. 13. cap. 22, 
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en la Isla Despoblacion de Portopé, por el nom- 
bre, que los Franceses dan d nuestro antiguo Puer- 
to de la Paz: la qual sucedió en Julio del mis- 
mo año de 95, a que concurrieron con efeéto los 
Ingleses con nosotros, 

» Trata el mismo Raynál (1) en el proprio Ca- 
» pítulo de las Posesiones, que tienen á la parte del 
»Sur de la Isla, y dice, que se estienden desde el 
» Cabo de Tiburon , hasta el de la Beata. Que los 
» Españoles habian fabricado alli dos Poblaciones 
» grandes en los tiempos de su prosperidad , las qua- 
»les abandonaron en los de su decadencia. El lugar, 
» sigue, que dexaron desocupado los Españoles , na 
» le ocuparon luego los Franceses , que debian temer 
»»la vecindad de Santo Domingo , donde estaban con= 
» centradas las principales fuerzas de la Nacion , so> 
» bre cuyas ruinas se levantaban. Los Corsarios Fran- 
eses, que se juntaban en la Isla Baca , para dar 
»sobre los Castellanos , y repartian alli sus despojos, 
» animaron á los Labradores á comenzar un Estable- 
» cimiento en la Costa fronteriza el año de 1673» 
» Destruido éste casi al principio , no se recobró has- 
»ta mucho tiempo despues.” Estos testimonios de 
un Filósofo Historiador, tan célebre entre los suyos, 
bastarian por sí solos , para convencerles, que no han 
sido las armas las que les han dado el terreno , que 
ocupan sus Colonias en Santo Domingo (como ni 
las otras de éstos, y los demás Estrangeros €n Amé- 
rica); sino que han ido estableciendose poco á poco, 


t1) Idem, ibi, 
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y clandestinamente despues de la aniquilacion de los 
Naturales. Y que en fin, no han podido fijarse hasta 
la entrada en nuestra centuria, en que dexaron de 
tener facultad para acometerlos aquellos pocos Na- 
turales , que lo habian hecho hasta entonces, 


GAPBETULO XM 


ESTADO ACTUAL DE LA ISLA, 
y principio de su restablecimiento, 


A miseria, y la despoblacion, en que se hallaba 

la Española por los años de 1700, anuncia- 

ban una pronta pérdida de toda ella para la España: 
ó quando menos, que le costaria considerables su= 
mas de dinero, y de familias, si quisiese conservar- 
la en tal qual pie. Uno de los Señores Ministros del 
Supremo Consejo de las Indias (1), que lo fue doce 
años de aquella Real Audiencia, y la mayor parte 

¡0 


(1) No puedo callar aqui en obsequio de la verdad, y 
de la justicia , que el Ministro , que aqui cito, y de quien hi- 
ce mencion en el cap. 6. pag. 49. es el Señor Don Josef An- 
tonio de la Cerda y Soto, cuyos singulares servicios, hechos 
en Santo Domingo, premió S. M. (que Dios guarde) con la Pla- 
za del Consejo, que tan dignamente ocupa. Este Señor Minis- 
tro , tan zeloso del Real Servicio, como lleno de humanidad, 
dexó en aquella 7sla una apreciabilísima memoria por la 
dulzura , con que la dirigió, y por las luces filosóficas , que 
inspiraba 4 sus Gobernadores para el fomento de ella, Toda- 
via respira continuamente este buen deseo. El supo penetrar 
el genio de los Naturales, é imponerse menudamente en el 
País: sus observaciones , y notas, que me ha comunicado, 
me han servido mucho en este trabajo. 
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de ellos le emplearon en la Asesoría general de Go- 
bierno los Presidentes, me asegura haber visto el 
Padron, con que acompañó la Audiencia un Informe 
de la Isla, que hizo de orden de S. M. en el año de 
737 , el qual no pasaba de 69 almas. En efeéto, de 
los Pueblos antiguos , O no habia vestigio alguno, Ó 
apenas contaban de uno á quinientos centenares de 
almas. Tales eran el Cotuy , Vega, y Santiago ácia 
el Norte: Azua, Bánica , Larez de Guaba,o Hin- 
cha por el Sur, y lo interior de la tierra al Oeste: 
Monte de Plata, Bayaguana, € Higiey al Este. Por 
esta misma parte se hallaban ya los principios de la 
Villa del Seyvo, Poblacion nueva , que comenzaba 
entonces á formarse de la concurrencia á oir Misa 
de algunos Hateros, 0 Criadores de ganado. Lo mis- 
mo sucedia á la parte opuesta con an Fuan de la 
Maguana. Mas de la mitad de los Edificios de la Ca- 
pital estaban enteramente arruinados, y de los que 
se hallaban en pie , los dos tercios inhabitables, ó 
quedaban cerrados, y el otro daba una anchurosa 
vivienda a sus Pobladores. Habia casas, y terrenos, 
cuyos dueños se ignoraban , y de que se aprovecha- 
ron algunos ,como de cosas, que estaban para el pri- 
mero , que las ocupase: 9 porque habia faltado ente- 
ramente la succesion de los proprietarios : O porque 
habian trasmigrado 4 otras partes. 

Sobre este incontestable supuesto, que ninguno 
que tenga quarenta , Ó cinquenta años ignora en San- 
to Domingo: y sobre el otro evidentísimo , de que el 
Real Erario no ha hecho mas esfuerzos considera- 
bles, que continuar la remesa del situado, de que ha- 







































10 
blamos antes : ni enviado mas Poblacion, que pc 
nas familias miserables de Isleños de las Canarias, 
de las quales la mayor parte desertaba, 0 moria á 
los principios: ya por los males, de que iban pla- 
gados: ya por el ayre corrompido de unas tierras, 
que ellos mismos comenzaban dá desmontar para 
entrar a habitarlas; sobre estos supuestos, digo, pa- 
recerá increible el número de habitantes , que se 
cuenta aora, de que hablaremos en el Capítulo si- 
guiente, y las Ciudades, Villas, Lugares, y Cape- 
llanias (1) que tenia la Isla antes del año de 780: 
efeítos debidos á la concurrencia de unos principios 
muy débiles para otro qualquiera suelo, que no tu- 
biese los fondos físicos de la Española. 

Porque en efeéto, en el citado año de 780 se 
veía la Capital reedificada en la mayor parte con 
edificios de mampostería, y tapias fuertes , de que 
se habian hecho calles enteras. El resto estaba pobla- 
do de buenas casas de madera , cubiertas de yaguas, 
bien alineadas, y bastantemente cómodas, y capa= 
ces. Los Vecinos principales habian hermoseado las 
suyas por dentro, y fuera : y con toda esta exten- 
tension, era ya tal la Poblacion,que el que necesitaba 
mudar de casa, andaba muchos días para encontrar 
otra, Igual, o semejante mutacion se notaba en los 

02 


(1) Las Capellantas son unas Capillas, ú Oratorios, que 
el zelo de los llustrísimos Señores Arzobispos, 0 la devocion 
de los Hacendados ban dotado en aquellos parages mas dis- 
tantes de los Pueblos , en que mas se ha aumentado el número 
de los Vecinos. Estos son los que imponen fondos, de cuyos 
réditos se mantiene un Capellan Sacerdote, asi para la Misa, 
como para la administracion de los demás Sacramentos. 
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demás Poblados , de que acabamos de hablar, espe= 
cialmente en Santiago, San Juan, Bánica, y Gua- 
ba, los quales habian crecido considerablemente, 
como tambien el Seybo , y Azua, cuya situacion 
de las inmediaciones del mar, se habia retirado al 
interior de las tierras por razon de lo estropeada, que 
la dexaron los terremotos del año de 31. Fuera de 
estas Poblaciones se habian puesto en pie las de 
Montechristi, y Puerto de Plata enla vanda del 
Norte. Se habia fundado Dajabon cerca de la Ba- 
hía de Manzanillo, que queda al mismo viento. Al 
Oriente se habian hecho de nuevo el Pueblo de Sa- 
bóna de la Mar, y Santa Bárbara de Samand. En 
las Fronteras de los Franceses se habian fabricado 
San Rafael de la Angostura, y San Miguél de la 
Atalaya , cuya Baronía acaba de concederse á su 
Poblador Don Josef Guzmán, fundados en terrenos 
que habian pertenecido antes a la Jurisdicción , y 
Curato de Hicha. En el proprio distrito se habian 
erigido para el socorro espiritual de los Vecinos 
mas retirados de la Matriz, y aumentados ya en 
gran número, el Oratorio del Peñon, y OtrOS. 

En los territorios de Bánica , que están mas al 
Sur, se habia formado el Pueblo de las Cabovas, con 
un Teniente Cura, y provehido de Capellanes a los 
Oratorios de Farfan, y Pedro Corto. Entre el Co- 
tuy, Vega, y Santiago se hallaban puestos tambien 
Capellanes en los Sitios de Amina, y Macoriz. Pot 
entonces comenzó el Excelentísimo Señor Don Josef 
Solano, en las Riberas del Yuna, otro Estableci- 


miento con el nombre de Angelina. Entre la Capi- 
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tal, y Bayaguana se hicieron las Hermitas de San 
Josef, y de Tavíra á costa de los habitantes de 
aquellas inmediaciones, para mantener Sacerdotes, 
que les digesen Misa , y proveyesen del Pasto Espi- 
ritual. En la Jurisdiccion de la Capital se habian 
formado los Pueblos de San Lorenzo de los Negros 
Minas, en la Ribera Oriental del Ozama: el de P'a- 
ní, catorce leguas á la Costa del Sur, y los Curatos 
de Santa Rosa, donde estaban las antiguas Minas 
de San Christoval : y el de los Ingenios , entre Hay- 
na, y Nizao, cuyo Párroco, O quasi, no tiene Igle- 
sia fija, ni asignacion de Diezmos. Goza de la Pri- 
micia, y una capitacion, que se le ha consignado so- 
bre los Vegros de los Ingenios , y Estancias, y las 
obvenciones de Entierros, y Bautismos. Está obliga- 
do á decir alternativamente la Misa en una de las 
Hermitas, que tienen los Hacendados, y anuncia de 
un dia para otro aquella en que ha de celebrar el 
siguiente Domingo, o Fiesta para la inteligencia de 
los Feligreses. Dentro de la propia Ciudad fue pre- 
ciso erigir una Ayuda de Parroquia en el Hospital 
de San Miguél, fabricado por el Tesorero Pasamon- 
te, que no era ya mas de una Hermita arruinada : y 
fomentar otra en la Iglesia de San Andrés. El mu- 
cho Vecindario de Santiago obligó á los Señores 
Arzobispos á crear dos Curas en lugar del uno, que 
habia de antes. 

El Pueblo llamado vulgarmente de los Isleños: 
porque fueron sus Fundadores familias escogidas, que 
se sacaron de las Canarias á fines del siglo pasado, 
para reemplazar las que faltaban en la Capital, dig- 
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nas de los empleos públicos , y por una de aquellas 
maniobras políticas tan comunes , especialmente en 
las regiones distantes de la Corte, no entraron en 
ella, y se establecieron en sus Puertas a la parte Oc- 
cidental: este Pueblo, digo, cuyo titular es San . 
Carlos, aunque tubo principios desde entonces, 
eran muy cortos, y ha tomado el incremento ,en que 
se halla, durante la época de que vamos hablando. 
En ella hemos visto otras pruebas del restableci- 
miento , que ha tenido la Isla en las respectivas 
Fábricas de mampostería, ladrillo , 0 cal, y can= 
to, que se han levantado en todas sus Poblaciones, 
y principalmente en la Capital. No hablo aora de 
los Edificios particulares, de que hicimos mencion 
arriba por mayor: hablo de los Templos, que se 
han hecho de nuevo, 9 reedificado casi enteramen- 
te, y de los Conventos, % Monasterios Regulares. Las 
Iglesias de Boyd, Higiey , Y Seyvo por el Este: 
las de 4zua , Bánica, e Hincha por el Sur, y lo 
interior , se han comenzado , y acabado mucho des- 
pues de los principios de nuestro siglo la mas 
antigua , y las otras de 20,0 25 años para acá. 
El gran Templo de los Regulares extinguidos en la 
Capital no ha go años que se concluyó, ni 50 que 
se comenzó. El de los Padres Mercenarios se de- 
dicó por los años de 730: Pero este , el de San 
Francisco, Santo Domingo , Parroquia de Santa 
Barbara , Iglesia de San Lázaro, y las Hermitas de 
San Anton, y San Miguél, Edificios casi entera- 
mente arruinados con los terremotos de 31, se han 
reedificado, y mejorado despues. Los tres Conventos 
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Regulares hán ampliado muchísimo su habitacion, 
y reedificado la antigua. Pareceme que todas estas 
nuevas Poblaciones, y Fábricas dan un testimonio 
irrefragable de lo mucho que ha respirado la Es- 
pañola. 

¿ Y todo esto cómo se ha hecho ? ¿ Qué esfuer- 
zos superiores han influído en ello ? Ningunos ver- 
daderamente. No ha habido otra cosa, que la con- 
currencia, como deciamos antes , de algunos acci- 
dentes , que expondremos con brevedad. El primero, 
en mi opinion, ha sido el mismo establecimiento de 
las Colonias Estrangeras, Ello es constante, sin que 
pueda ponerse en duda, que á proporcion que ellas 
han tomado incremento, tambien le han tenido 
nuestras Posesiones : y la razon no es obscura. Como 
fueron creciendo en número los Franceses, fue- 
ron necesitando de nosotros para su abasto , y 
subsistencia : 4 medida que labraban la tierra, les 
faltaban los pastos , y los Criaderos: y quantos mas 
Ingenios de Azucar iban plantando , tanta mayor 
necesidad tenian de bestias para moverlos, y para 
la conduccion de sus frutos. Lo que nos sobraba 
cn la Is/a eran ganados, y caballerías, que de nada 
nos servían sin labores , ni comercio en que exer- 
citar los unos, y sin pobladores , que consumiesen 
los otros. Por consiguiente se nos abrió una puer- 
ta utilísima , por donde sacar lo que sobraba, y 
traer tanto como faltaba a los Vecinos. Una de las 
especies, que tomaban los nuestros por precio de 
sus animales, eran las herramientas, y utensilios, 
de que carecian , y Negros que hacian tanta fal- 
ta. El mismo tráfico se hacia por las Costas con 
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la Nacion Holandesa , y con la Inglesa , que pro- 
curaban fomentar sus Islas circunvecinas. De esta 
suerte fuimos poco á poco habilitandonos de escla- 
vos, y de utensilios: Empezamos á cultivar la tier- 
ra, y dimos principio dá unos Ingenios , y Trapi- 
ches tales quales. 

Como estas introducciones, aunque necesarias, 
y utilísimas, eran fraudulentas, procuraban impe- 
dirse dando licencias de armar Corsos, para estor- 
bar los Contravandos de la Costa , con lo qual en- 
contramos otra Mina. Nada es mas animoso que la 
pobreza, y ella excitó a todos los Vecinos de la 
Capital á comenzar esta guerra €n sus Lanchas, O 
Piragúas, en que iban veinte y cinco, o treinta hom- 
bres bien armados, pero al descubierto. Echabanse 
sobre el Barco Contravandista , que hallaban : toma= 
banle, y partian el importe de su valor. Mejoran- 
do de Buque con el apresado , se juntaban en ma- 
yor número , y con mas defensa , y asi fueron en- 
riqueciendose muchos Vecinos, y haciendose fa- 
mosos Corsarios , y Pláticos excelentes de todo el 
seno Mexicano. 

La Guerra, que llamamos de Italia por los años 
de 40, cogió a los Dominicanos instruidos , y Ce- 
bados en este exercicio, que les era tan lucroso, y 
se dieron mas que antes á sus correrías, en las 
quales se alargaban hasta los Puertos de sus ene- 
migos , buscaban , y guardaban los cruceros mas 
freqúentados , y de este modo les cortaban su co- 
mercio entre las Islas: el del Continente con la 
Nueva York : y el de Inglaterra, cogiendoles mu- 
chos Barcos de considerables portes, intereses. Fue- 
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ron señalados entre los Capitanes Corsarios de 
aquel tiempo un Josef Antonio, un Domingo Guer- 
rero ,un Don Francisco Valencia , y un Olave, y so- 
bre todo, Don Francisco Gallardo , que hizo mas, 
y mayores presas que ninguno. Algunos que ar- 
maban en otras partes iban á Santo Domingo en 
busca de tripulación: y se estimaban sus Natu- 
rales por los mas esforzados, y diestros para el 
Corso. 

Finalizada esta guerra, se continuó la de los 
Contravandistas por la Costa con iguales ventajas 
de la Is/a. El Capitan Don Domingo Sanchez, y 
otros entre varias presas interesadas que les to- 
maron , hallaron considerable número de Negros, 
y Negras. Asi se siguió hasta el rompimiento del 
año de 61 con los Ingleses. Entonces nos rindió 
el Corso mas que nunca. Como aquella Nacion no 
estaba separada entre sí, y tanto los America- 
nos , como los que hoy se llaman Realistas, eran 
enemigos , fue inmensa la cosech* de nuestros Ar- 
madores. El Capitan Lorenzo Daniél, llamado vul- 
garmente Lorencin , que hasta entonces habia si- 
do terror de los Contravandistas, se hizo azote 
de los Ingleses , á quienes quitó mas de sesenta Em- 
barcaciones , asi de Comercio, como de Guerra. 
A la Retaguardia de las mismas Esquadras enemi- 
gas se iba con una Balandra , burlandose de las 
Fragatas de Guerra , y sacaba de entre ellas prisio- 
neros los Buques. 

Ya se ve quanto contribuiria al alivio de una /s/a 
miserable el ingreso de tantos efeétos , y de tantos 
Pp 
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Barcos , que compraban , 0 los mismos Estrange- 
ros que se hallaban en la Capital , 0 los Vecinos de 
otras Poblaciones Españolas , que venian en busca 
estos efeétos para llevarlos á sus respeétivas £slas,, 
o Provincias, con los correspondientes registros. So- 
bre todo, los Negros eran el renglon mas util, y 
estimable. Fuera de estos, no cesaban, ni han cesa- 
do de entrar por la frontera Francesa unos que 
escapaban de la esclavitud : otros que traian los 
Franceses para vender ; y otros que compraban 
los Españoles en sus Colonias 4 cambio de sus bes- 
tias, y ganados. 

Los quatro Gobiernos succesivos de Don Pedro 
Zorrilla de San Martin, Don Francisco Rubio y 
Peñaranda, Don Manuel de Aslor y Urriés, Y 
Don Josef Solano y Bote, Ministros tan zelosos del 
Real Servicio, como amantes del bien público : muy 
“lustrados los unos en la ciencia del Gobierno, y 
bastantemente dóciles , y bien intencionados los otros 
para buscar, y abrazar los diétámenes agenos , con- 
tribuyeron mucho al consuelo de Santo Domingo. 
Don Pedro Zorrilla, Brigadiér , que le gobernó du- 
rante la guerra del año de 40, viendo que nadie 
se atrevia á exponer sus caudales para ir á las Co- 
lonias Estrangeras en busca de harinas , vino, azey- 

- te, y otros víveres: y que tampoco iban de Es- 
paña , dió aviso á4 las Naciones Neutrales, pará 
que pudiesen proveernos. No es decible quan fa- 
vorable fue á Santo Domingo este proyetto. Los 
Holandeses , y Dinamarqueses iban á porfia. La 
concurrencia les obligaba á avaratar los efectos, y 
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teniamos aquellos renglones al mismo precio que 
en la Europa. Estos Comerciantes, los Capi- 
tanes , y Tripulacion gastaban en su subsistencia, 
diversiones, y composturas de Barco gran parte 
de su principal, y lo demás procuraban llevarlo en 
maderas, vituallas, y otros efeétos del País, de que 
necesitaban en sus Colonias. Los Esclavos que tra- 
hian para su servicio, y ostentacion no velvian re- 
gularmente a embarcase, y de este modo, sin sa- 
car dinero , quedabamos regalados , y utilizados. 
Por este medio se logró tambien que los Labra- 
dores, encontrando salida de sus frutos, se diesen 
mas a la Agricultura. Muchos de ellos se que- 
daban en la Capital, y formaron familias. De los 
que concurrian con motivo del Corso son innumera- 
bles las que se han hecho. 

En el Gobierno del Excelentísimo Señor Don 
Francisco Rubio y Peñaranda , fue que logró la 
nueva Poblacion de Monte Christo su Real Indulto de 
Comercio libre con todas las Naciones por 10 años, 
La guerra que entonces habia entre los Ingleses , y 
Franceses , hizo de Monte Christi un Almacén co- 
mun, donde concurrian los Comerciantes de ambas 
Naciones a traficar sus especies. Con esto solo fue- 
ron inmensas las sumas, que por aquella Poblacion 
corrian a lo demás de la Is/a , donde se hizo la 
Portuguesa (1) la moneda mas comun. Por este 


(1) Poriaguesa,es una pieza del oro bellísimo de los Por- 
tugueses , con el Cuño de esta Nacion, cuyo peso y valor in- 
trinseco excede algo de ocho duros. 
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conduéto entraron tambien muchos Negros , y se 
establecieron bastantes forasteros, que se ligaron con 
el matrimonio alli, y en las Poblaciones inmedia- 
tas. Baxo del proprio Gobierno se volvió a poblar 
Puerto de Plata , y se hizo la Ciudad de Samand, 
y el Lugar de Sabána de la Mar. 

En los años que gobernó el Excelentísimo Se- 
ñior Don Manuel de Azdor , se declaró la guerra á 
los Ingleses , de que resultaron las utilidades, y ven- 
tajas que hemos dicho, y se fundaron las Pobla- 
ciones de San Rafaél, San Miguél, y las Cabovas. 
Visitó personalmente la fsla , e hizo una invasion 
contra los Negros fugitivos , acantonados en las 
montañas de Baoruco , que contubo los perjuicios 
que causaban en las inmediaciones, y amedrentó 
los Esclavos , que se acostumbraban a buscar aquel 
asílo con perjuicio de los Hacendados. El Excelen- 
tísimo Señor Don Josef Solano trabajó mucho en 
fomentar la Agricultura: establecer un Comercio; 
regular : arreglar los abastos de las Colonias Fran- 
cesas: contener la extraccion excesiva , y perjudi- 
cial de los ganados : refrenar el contravando; y 
sobre todo , consiguió la permision ventajosísima 
para el fomento de la /sla , de que €n cambio 
de los ganados , y bestias que se llevaban ligitima- 
mente á los Franceses , pudiesen los dueños traer 
Negros , con lo qual animó la Agricultura, para 
cuyo beneficio formó tambien una Sociedad de Há- 
cendados. 


























CAPITULO XV 
POBLACION ACTUAL DE LAESPAÑOLA. 


On las noticias, que acabamos de dar, se hará 
mas creible el incremento, que ha tomado la 
Poblacion desde aquel estado deplorable, en que se 
hallaba el año de 37 , cotejado con el que tiene al 
presente: que aunque infinitamente corto para la 
extension de la /s/a , es sin embargo muy crecido, 
con relacion al que tubo a los principios del siglo, 
Supongo, que nuestro descuido , y el sistema de 
las cosas en la Isla, imposibilita hacer un cálculo 
exácto de su poblacion: cosa que parecia tanto mas 
hacedera , quanto es mas corto el número de los 
Pueblos. Pero esto, que debia facilitarlo al parecer, 
es lo que en realidad ha hecho impraéticable el cen- 
so de su Vecindario , y la diferencia de los Empa- 
dronamientos. Los mas ajustados que se han hecho 
llegan como a cien mil almas; pero yo encuentro 
algunas veinte, 0 veinte y cinco mil mas por di- 
ferentes averiguaciones, y noticias, que he tomado, 
y de que iré dando razon segun los Pueblos. 

















Los Padrones de la Capital de Santo Domíing0, Santo Do. 
que son los mas exáétos, nunca han pasado de vein- mingo 259, 


te mil almas de toda calidad de gentes, y de toda 
edad; pero es menester suponer , que estos Padrones 
se hacen regularmente por personas a quienes les 
comete el Cura, o su Teniente, yendo de casa en 
casa con el preciso objeto de averiguar despues los, 
que dexan de cumplir con el precepto anual. De 
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aqui se sigue: lo primero, la omision de empadro- 
nar los de siete años abaxo: lo segundo , la de que 
no encontrando en casa las cabezas de familia , co- 
mo sucede , O por haber salido a visita aquel dia, 
o por hallarse en los campos , queda sin empadro- 
nar un número no pequeño: lo tercero, y principa- 
lísimo , que la mitad de la Ciudad se compone de 
la Parroquia de Santa Bárbara, y los Anexos de 
San Miguél, y San Andrés, puestos en los Arra- 
bales de ella. Todo el Partido de los Llanos , mu- 
cho terreno de Monte de Plata , y la Jurisdiccion 
rural de la Capital , tanto al Este, como al Norte, 
y Oeste, que es dilatadísima , está llena de peque- 
ñas Estancias, Labranzas, 0 Conucos (1), en que 
pasan el año muchas familias de Morenos, Pardos, 
y Blancos, Labradores , que solo vienen a la Ciu- 
dad en aquellos dias de Quaresma hasta San Fuan, 
que tienen para cumplir con el precepto , en que 
van uno á uno, muchos juntos, y se alojan por uno, 
o dos dias en casa de algun pariente , O conocido , Ó 
de la Vendedora, donde envian á expender sus fru- 
tos: por consiguiente , queda sin empadronarse un 
número de mas de cinco , O seis mil almas en el 
distrito solo de la jurisdiccion de la Capital, cuyo 


(1) Conucos se llaman en Santo Domingo las labranzas de 
frutos del País, que en cierto número de varas de terreno ha- 
cen regularmente los Negros libres, o los Esclavos jornaleros, 
3 quines lo conceden los proprietarios , gue no pueden culti- 
var la area de su pertenencia, por el precio de cinco pesos al 
año. Pasado éste, 0 quando mas dos, le abandona el Arren-. 
datario, y pasa a desmontar, y sembrar otro pedazo por igual 
pension. 
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total deberá ascender por lo menos á veinte y cinco 


mil almas. 

Sobre los mismos principios ha de hacerse jui- 
cio de los Padrones de las demás Poblaciones de la 
Isla , principalmente de las de Santiago, Vega, 
Cotuy, e Hincha. En la de Santiago salen los Pa- 
drones con igual número que en la Capital, y aun 
los posteriores han excedido en mas de dos mil al- 
mas , por haber puesto, sin duda, mas diligencia. Pe- 
ro quien sepa la inmensa distancia, y despoblado, 
que tiene por la parte que va á confinar con Daja- 
bon: y el del lado por donde mira a Monte Christi, 
Puerto de Plata, y Vega, en cuyos bosques, y 
llanos hay innumerables rancherías de gentes po-= 
bres , que viven de la montería, y quatro anima- 
les domésticos, los quales pasan el año sin ver las Ca- 
pitales, al modo que los primeros Indios: calcu- 
lará su Vecindario sobre el Padron de veinte, á 
veinte y ua mil que tiene, hasta veinte y seis, 
O veinte siete mil almas; y juzgo que quedará al- 
go corto. Dajabon , que se ha fomentado de pocos 
años a esta parte, y se ha separado de Santia- 
go con una ayuda de Parroquia, tiene, quando 
menos , quatro mil Pobladores en el recinto que 
se le há señalado. 

La Concepcion de la Vega , Ciudad antigua, y 
que con motivo de los terremotos, que la arruina- 
ron en mil quinientos sesenta y quatro, en que 
era populosísima , fuerte , y de hermosos edificios, 
se trasladó á dos leguas de distancia, donde existe 
hoy, se encuentra al presente con mas de ocho mil 





Santiago 
269: 


Dajabon 
49. 


Vega 29, 
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Cotuy habitantes de toda edad. El Cotfuy, cuya decadencia 


40500. ha reducido el número de los suyos como á cinco 


mil, tiene en sus intermedios las Ayudas, O Cape- 
llanías de 4mina , y Macoriz, por dos rios que asi 
se llaman. En el espacio de estos terrenos hay, como 
se ha dicho, un número muy considerable de po- 
bres, que solamente tienen sus casucas €n el cam- 
po, y los corrales de sus Cerdos, en cuya crianza 
se entretienen, 0 sus siembras de tabaco. A ellos 
debe agregarse otro tanto, ó mas número de per- 
sonas del mismo exercicio , que se han propagado 
de los hacendados primitivos. Á estos podemos dar 
el nombre de Accionistas: porque tienen , como 
ellos dicen, una accion de tierras , que gradúan de 
veinte reales ( que son dos pesos y medio fuertes) 
hasta veinte y cinco, o treinta. De aqui resulta una 
confusion grandísima en los mismos terrenos por 
el crecido número de los tales Accionistas, que sin 
embargo de la diferencia del valor de sus acciones 
heredadas, 9 compradas, no tienen mas límite en 
el número de crianza , 0 en los días de montear , que 
las facultades respeétivas, y voluntad de cada uno: 


Dispersos y asi entre las Poblaciones de la Vega, y Cotuy pue- 


39. 


- den, y deben contarse, quando menos, tres mil per= 
sonas de esta calidad , las quales son en realidad 
muy utiles por su exercicio de crianza, aunque con 
la misma capa se encubren muchos holgazanes, que 
debieran perseguir las Justicias. He hablado de es- 
tas tres Poblaciones despues de la de Santo Domin- 
go por razon de la agregación , que debe hacerse 
sus Padrones. 
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Como Anexos de la Capital deben contemplarse 
los quatro Curatos de San Lorenzo de los Minas, 
a la parte del Oriente del rio Ozama , que con- 
tará trescientos Feligreses Negros : el de Santa Ro- 
sa, 0 Ffayna, que comprende la antigua Poblacion 
rica, y grande de la Buena Ventura , reducida a po- 
cos individuos, que crian ganados, ú lavan oro 
con los demás ingenios, y fundaciones del Llano 
de Santa Rosa, y riberas del rio Hayna, en que 
hay lo menos dos mil habitantes , la mayor parte 
Negros, Esclavos , 0 Libres. El que llaman de los 
Ingenios por las haciendas de azucar , que hay 
entre los rios de Nizao, y Nigua, en que se con- 
tarán dos mil y quinientas personas de la misma 
clase, y distincion , que las antecedentes. El de V'a- 
nf, entre Nyzao, y Ocoa , de gente ocupada en 
la crianza, como de mil y quinientos, á mil y 
ochocientos. 
Al Pueblo de Van?, fundado en un hato en 
nuestros últimos dias (pues aun no está concluída 
la disputa de su territorio ), se siguen por la parte 
del Sur ,.0 Mediodia de nuestra Is/a , ácia el Po- 
niente, las Villas de 4zua, de mas de tres mil 
personas : San Fuan de quatro mil y quinientas: 
Weyba, en la Costa , de mil y quinientas: Bánica, 
con su Ayuda Parroquia de las Cabobas , y las Ca- 
pellanías, 0 Hermitas de Pedro Corto, y Farfan, 
de siete mil: e Hincha, con sus Anexos", de San Ra- 
faél , San Miguél , Poblaciones nuevas, y los Ora- 
torios, de mas de doce mil almas. 
Por la parte del Oriente tiene Santo Domingo 


Q 




























San Loren- 
zo de los 
Minas 300. 


Curato de 
Hayna 29. 


Ingenios 
23500. 


Azua 32. 
Sán Juan 
49500. 
Neyba 
19500. 
Bánica, y 
yacen- 

tes 79. 


Hincha , 


y Ánexos 
129. 
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Monte de al Norte el Pueblo de Monte de Plata , fundado 
Plata 600. de las familias, que salieron de Puerto de Plata, y 


Boya 25. 


Bayaguana 


139, 


Higúey 
500. 


Monte Christi, como hemos dicho, en que habrá 
seiscientas almas ; y el infelíz Lugarejo de Boya, a 
que se retiró el Cazique Don Enrique con el res- 
“to de los Indios , que le siguieron en la subleva- 
cion, despues que fue perdonado por nuestro Rey, 
y Emperador Carlos V. De estos Pobladores no 
quedó rastro alguno, ni habria tampoco vestigios 
del Lugar, sino fuera por la devota Imagen de 
Nuestra Señora con título de 4guas Santas, que 
tiene alli una linda Iglesia de piedra y boveda con 
Capellan , á costa todo de una Congregacion de 
Vecinos de la Capital. Con este motivo han pro- 
curado conducirse á aquella parte , despues de la 
extincion de los Indigenas, algunos otros pobres, que 
han venido de la Tierra-firme con diferentes moti- 
vos, que tambien se han acabado , dexando solo unos 
veinte y cinco, O treinta Mestizos , que gozan los 
fueros, y privilegios de Indios. 

Cerca de esta está Bayaguana , fundacion tam- 
bien de los retirados de Bayaja, y la Yaguana, 
que hoy ocupan los Franceses. Bayaguana tiene 
en el dia mas de mil habitantes en su distrito. A 
esta Ciudad sigue ácia al' Oriente de la Isla, to- 
mando para el Sur, la Villa del Seyvo , formada en 
este siglo de la concurrencia de varios hatos, y 
muchos Pardos , y Morenos que por alli tenian pe- 
queñas crianzas, y pasa ya su poblacion de qua= 
tro mil almas. 

La última de todas por esta vanda es San Dio" 





















128 
nysio de Hygúey , Poblacion muy antigua, con relí- 
quias de buenas familias; pero tan decaída, que ape- 
nas pasará de quinientas almas , teniendo las mas be- 
llas proporciones, y habiendo sido la Corte del mas 
poderoso Cazique de la /s/a. Esta se termína con 
las dos Poblaciones, que comenzaron á fundarse ha- 
brá veinte y nueve años, de Samaná y Sabána 
la Mar , con familias llevadas de las Canarias, de 
las quales, y las que se han unido con ellas, ha- 
brá entre las dos Poblaciones quinientas personas. 
Por la Costa del Norte hemos numerado las 
principales , que son Santiago , Y. ega , y Cotuy, in- 
ternadas todas tres. En toda la vasta extension de 
aquella Costa no tenemos mas que a Monte Christi, 
y Puerto de Plata, despobladas, como he dicho 


Samaná Y 
Sabána la 
mar $00, 


Monte 
Christi, y 


> Puerto de 


en el siglo pasado , y vueltas á poblar en éste, del Plata 5500, 


mismo modo que Samaná, con familias llevadas de 
las Canarias , cuya mortandad fue grande á los 
principios; de suerte, que á no haber sobrevenido 
la última guerra anterior á ésta , entre la Fran- 
cia, y la Inglaterra , y haberse concedido á aque- 
llos Puertos, y Poblaciones el Comercio libre por 
diez años, O se hubieran enteramente acabado, d es- 
tubieran como Sabána, Sabaná de la Mar, y Sama- 
ná. Con aquella franqueza no solo se mantubieron ¿58 
enriquecieron , y crecieron sus Pobladores; sino que 
Santiago tomó el incremento que hoy tiene; y la 
Vega se adelantó mucho, llevando los Vecinos de 
una , y Otra sus ganados , y frutos á aquellos Puer- 
tos, en los quales se cuentan al presente como cin- 
co mil y quinientas almas, 


Q 2 









































































San Cat- 


los 20500. 
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De estos mismos Isleños tenemos otra Pobla- 
cion, llamada de San Carlos , de buena, y laboriosa 
gente, la qual comenzó despues de los medios del 
siglo pasado, con motivo del estado de despobla- 
cion á que habia llegado, no solo la £s/a , sino la 
misma Capital , tan arruinada , y desierta, que no 
la habitaban quinientas almas : Estos se establecie- 
ron á la parte del Oeste de la Capital, por don- 
de habia corrido antiguamente su recinto , y hoy 
quedan en poblacion separada de mas de dos mil 
y quinientas personas cabe a las mismas mura- 
llas, 9 Cerca, que se levantó , despues para ceñir 
la Capital. 
CAPITULO XVII. 


DIVISION DEL SUELO DE LA ISLA 
entre nuestra Colonia , y la Francesa. Diferen- 
cia de uno , y Otro. 


AL terreno , que ocupan los Franceses en nues" 
E tra Isla (con qualquier título que sea ), co- 
mo que está poblado , y cultivado, puede saberse 
á palmos, y le tienen exáctamente mensurado sus 
habitantes. Pero sea con malicia , O por ignorancia 
de la extension del de nuestra pertenencia, se jaétan 
continuamente en sis escritos, de que poseen la mi- 
tad de la Isla, y el que mas se ciñe, dice que la 
tercia parte. Weuves, que acaba de escribir despues 
de visitar personalmente todas sus Posesiones,dice (1): 


(1) Reflexiones Políticas sobre el Com. part.2. C-3. P.130. 
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»La parte, que los Franceses ocupan en Santo 
» Domingo , está situada al O., y forma dos Penín- 
»sulas , de las quales la mas abanzada tiene por 
»extremo al O. la punta de los Zrois, el Cabo 
»de Doña Maria, y el de Tiburon. La otra se ter- 
»míma en el Cabo de San Nicolás, el del Loco, y 
»la Plata forma. Estas dos Penínsulas forman un 
»¿Golfo de una vasta extension, abierto al O. en el 
»qual, como a los medios, está la Is/a de la Gija- 
»mabana , notada sin razon de los Geográfos por 
» estéril::: Estas dos Penínsulas forman un seno , que 
» presenta 50 leguas de Costa al N. 100 al O. y 
»70 al S. y tienen 7,8, 10, y hasta 15 leguas de 
ancho: están sembradas de altas montañas , y mor- 
”rIOS; pero tambien tienán llanuras de 3,4, ys 
» leguas ácia la orilla del mar, donde se respíra un 
calor, que sofoca , quando las montañas gozan de 
»Uun temperamento bien agradable.“ Este Autor ha 
medido sin duda las Costas ocupadas por los Fran- 
ceses , tomando la vuelta de todos los Cabos , y En- 
señadas , como puede verse no solo en el Mapa de 
Don Tomás Lopez, que hemos preferido ; sino por 
el de Mr. de 4nville, Geográfo del Rey , grava- 
do en 1731, de que se sirvió el Charlevoix en 
la Descripcion, que hizo por mayor de la parte Fran- 
cesa, inserto en el lib. 12 despues de la pag. 484 
de la Edicion en quarto, por el qual se ve, que en la 
Costa del S. desde el rio Pedernales hasta la Pun- 
ta de los Irois, apenas hay 53 leguas marinas: 
y en la del N. desde la B. de Manzanillo al Cabo 
de San Nicolás 38 y media. De cabo á cabo, esto 
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es , del de San Nicolas al de los Trois no lles 
ga la distancia 4 40. 

El error de las latitudes, que concede á las plas 
nicies, d llanuras desde la orilla del mar á las mon- 
tañas desde 3 A 5. leguas, es verdaderamente im- 
perdonable por qualquiera parte de la Costa que 
se tome. En ninguna de ellas llega la profundidad 
del terreno llano á mas de las tres, que se cuen- 
tan en la gran plana del Guarico, en la Sabána 
quemada de Artibonit, que llega a 4, con 5 de largo 
de N. a S.,en la del Puerto del Principe , y Cul- 
de Sac, igual en todo dá ésta , y €n la que corre 
por lo interior del Cabo del Loco á la punta de 
la Geringa, que tiene las mismas dimensiones. En 
conclusion , todo el terreno, que poseen nuestros Ve- 
cinos en el dia, se reduce a 882 leguas cúbicas, O 
quadradas con muy corta diferencia, por el qual 
atraviesan de N. á S. y del E. al O. muchas, y ele- 
vadas montañas, hasta de 800 toesas, que lo cortan, 
y reducen ácia la salida del mar, inhabilitando el 
cultívo de una porcion muy considerable, que resis- 
te á la multitud de Negros, por mas que la codicia 
de los amos fija en algunas de ellas gruesos made- 
ros, de que cuelgan cadenas de hierro, para que 
atados á ellas por la cintura , puedan trabajar de al- 
gun modo los Esclavos. Las Aguadas no son tan Co- 
piosas, ni fregiientes como en nuestra pertenencia; 
y sus mayores llanuras, unidas en un Cuerpo, no 
componen tanto como la de Azua, que es de las me- 
nores que tenemos. De suerte, que rebajando, como 
corresponde, una mitad del terreno de los Franceses» 
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para el cultivo de frutos comerciables , solo queda- 
rán 441 leguas labraderas ; pero yo quiero alargar- 
me hasta 500. 

Lo que nosotros poseemos por los incontestables 

derechos de Descubrimiento , Conquista , Pobla- 
cion, y Defensa contra los Estrangeros , aunque 
por su poco cultívo no ha podido , ni puede mensu- 
rarse , no digo con una certidumbre Geométrica; 
pero ni aun con un cómputo proporcional: contiene 
sin embargo, segun nuestro Mapa posterior 39175 
leguas quadradas, de donde resulta el falso cálculo, 
aun de la tercera parte de terreno que se atribuyen 
los Franceses, cuyas posesiones exceden muy poco 
de la quarta parte, y puede ser que no lleguen, 
quando se cultíve, y conozca toda la extension que 
nos queda. Es verdad, que tambien en nuestras per- 
tenencias hay Serranías, y Montañas; pero muy 
diferentes de las suyas. Estas son, por lo general, 
áridas, precipitadas , e inaccesibles : aquellas por el 
contrario , son por lo comun labraderas, y de un 
suelo tanto, ó mas fertil que el de los Valles ; por 
tanto , lexos de rebajar algo de su area fructífera, 
la aumentan con su doblez. No obstante , Convendré 
en abandonar como inutiles otras 400, que siempre 
serán utiles á los ganados, deducidas las quales nos 
quedan 23775. que son cinco tantos y medio de lo 
labradero , que ocupan los Franceses, cuya ventaja 
en la calidad confiesa el mismo Weuves, y todos 
los Escritores Estrangeros á cada paso. 

"Esta hermosa, y feracísima area se divide en 

muchos Valles, y Campiñas de diferentes longitudes, 
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y latitudes , de las quales solo referiremos aqui las 
mas considerables , y utiles para la Agricultura. Co- 
mencemos por la parte del $. Al pie de las monta- 
ñas de Baoroco , ácia la punta de la Beata, queda 
por el O. un Valle, que corre nueve leguas y media 
castellanas (1). N. S. con 8, y 8 3 de ancho E. O. 
Acia la parte del E. y Bahía de Veyha se forma otro 
de3,6,5,4»Y 2 de ancho, con 14 de N. a $. por 
donde vá á unirse , siguiendo el rio de Neyba arriba, 
con el Valle del nombre del rio, terminando por él 
al E., y alO. por la Laguna de Enriquillo (2), y 
otras Serranías, cuya extension es vária. Porque del 
rio de Neyba á los nacimientos del de Pedernales E. 
O. tiene 15 leguas, y de N.á 5. 8 y l, 9, yen 
partes 3. Por una corta garganta, o Puerto, buscan= 
do al N. el rio de la Seyba , se une con las llanuras 
de Farfan, de las Cabovas, y de Bánica, y sigue 
pasadas las corrientes de Atibónico , á los Valles de 


(1) En las dimensiones siguientes de los Valles me sirvo 
de la mensura de la legua Castellana de 59 varas cada una. 

(2) Enriquillo, Esta es la famosa Laguna, á que dió nom= 
bre el Cazique D. Enrique , sirviendose de la Isla, que hay 
enmedio de ella, para asilo durante el tieinpo de su subleva- 
cion. Tiene como 18 leguas de circunferencia, y estando tan 
distante del mar, que por la parte mas corta le queda á siete 
leguas, entre las quales hay elevadas montañas , se Observa, 
que sus aguas son del peso, color, y amargura de las marl- 
nas, como tambien sus peces : pues se cogen en ella los de 
mayor grandeza , á excepcion de la Ballena, de cuya clase es 
el Manatí , el Tiburon, y la Cherna. Tiene el mismo flujo , y 
reflujo que la Costa. Lo mas especial es , que en su centro se 
forma una Isla de dos leguas de longitud , y una de latitud, 
la qual tiene fuente de agua dulce, y está muy poblada de 
ganado Cabrio. 
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Libon, y Dajabop, que va á acabar en la Bahía de 
Manzanillo al N. Subiendo por el proprio rio de 

» Neyba , se unen con aquella llanura las de San To- 
mé, y San Fuan, de las quales la primera queda en 
su Ribera Occidental, y la segunda en la Oriental, 
de todas las quales hablaremos despues en particu- 
lar. En el Valle de Veyba , muy fertil, y propor- 
cionado para el Comercio por el rio que trae inmen- 
so caudal de agua, es tan deliciosa como util la caza 
abundantísima de varias aves, cuyo número crece 
notablemente con el de los Faysanes, y Pabos Rea- 
les: singularidad que no sé, tenga parte alguna de lo 
descubierto, 

El mismo Neyba, y las Montañas , que tiene al 
Oriente antes de desembocar al mar, dividen el Va- 
lle de su nombre de el de .4zua, y Vaní, los quales 
se cierran por el Oriente con el rio Nyzao , y por 
el Norte con una cordillera de montañas. De la bo- 
ca de Veyba á la Punta de la Ensenada , que lla- 
man la Caldera, tiene doce leguas por el S., que cor- 
ren del E. a 0. sobre casi otras tantas de fondo: y 
de la Caldera al desague de Nyzao, en que se com- 
prehende el Valle de /aní hay 12 sobre 8,6, y 
4 de fondo. | 

De NWisao alá Ozama, a cuya margen Occiden « 
tal está la Capital de Santo Domingo , hay diez, O 
doce leguas de Costa , y de su orilla Oriental, á la 
Punta que termína la /s/a mas al E., que es la de 
Espada, hay 44. Todo este distrito desde las Sierras 
del rio Nisao, y Fayna,es una llanura de diez, y doce 
leguas de fondo hasta el rio de la Romana , entre el 
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gual, y el Soco vienen unas lomas pequeñas, y la- 
braderas que lo estrechan siete leguas de N. á 5. y 
quatro de E. 40., quedando todo lo demás de uNa 
suelo Hano , y unido, regado de un sin número de 
rios grandes, y pequeños , cubierto por lo mismo 
de las mas frondosas arboledas , O las mas risueñas 
praderías. Las propias Serranías que le cierran por 
el foudo A la parte del N., y por sus costados entre 
Fayna, y Nisao al Poniente, y el Soco, y la Roma= 
na al Oriente, son los mas ventajosos Criaderos de 
animales mayores, y menores, de donde jamás salen 
los Monteros con las manos vacías. Algunas de €s- 
tas montañas son de dificil acceso por no ser fre- 
qiientadas de otras personas, que de los Monteros, 
los quales entran a pie, por que su feracidad , fue- 
ra de los mayores, y gruesos arboles , que se re- 
cuestan unos sobre otros, produce largos, y fuer= 
tes Bejucos (1), que los enredan, y entretexen 
unos con otros; pero cultivado su terreno serán 
muy faciles, y accesibles. 

Continúa esta planicie siguiendo la Costa Orien- 
tal de la Isla, desde Punta Espada, hasta el Cabo 
de Montaña Redonda, con el frente de quince, 0 
diez y seis leguas , sobre un fondo casi igual, bien 


(1) Llamase asi una especie de preduccion vegetal, que 
unas nacen de la tierra, y otras de los propios arboles, grue- 
sas como un dedo las unas, y otras mas hasta el diámetro de la 
muñeca de un hombre, que d ván ciñendo los mismos arboles, 
O pasan de unos á otros , subiendo , y baxando por sus ramas, 
y troncos. Son tan flexibles , que sirven de cuerdas las mas 
delgadas ; y las mas gruesas pueden ser utiles por su flexibi- 
lidad, y bella textura para arquería de toneles, y barricas, 
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regado , y muy fertil, de cuyo paralelo sigue, sin 
mas discontinuacion que las aguadas de los rios, el 
llano que va hasta las Minas de Cíbao con treinta, 
y treinta y cinco leguas de longitud de Oriente á Po- 
niente, con diez , doce, y quince de latitud de N. á 
S.: y desde el pie de dichas Montañas de Cibao á 
las de Puerto de Plata, á cuya falda corre el F'aque, 
y está fundada la Ciudad de Santiago, se estrecha 
dos, 0 tres leguas; pero se ensancha luego á cinco, 
siete, y ocho hasta el rio Dajabon, límite con los 
Franceses , tirando del E. 4 O. la longitud de veinte 
leguas. Este es el llano que el Almirante llamó la 
Vega Real, 

En la parte Mediterranea de nuestras Posesiones 
hay otros muchos Valles pequeños , y los dos grandes 
de San fuan , y las Caobas. El de San Ffuan , junto 
con el de San Tomé , desde el pie de las Montañas, 
de donde nacen los dos Vaques , que le quedan al E. 
y las del O,, por donde corre el rio de la Seyba, 
tiene de nueve a diez leguas , con otras tantas de N. 
a S. Despues del citado rio Seyba sigue el de las 
Caobas, que se alarga catorce leguas ácia el O. has- 
ta la guardaraya Francesa, y tiene de seis y media 
a cinco de latitud en la mayor parte. Omito los de 
Bánica, Hincha, Guaba, y San Rafaél, con otros 
muchos : porque son innumerables , y entre las mis- 
mas Cordilleras , y Serranías los tenemos hermosísi- 
mos, y utilísimos. Lo que no omito apuntar es , que 
por toda la Costa de la mar ácia el N., baxando 
desde la Bahia de Manzanillo, y Monte Christi, 
hasta Samand , que son mas de sesenta leguas al E. 

Ra 
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de Santo 





"132 
O. es la tierra llana perfeétamente de dos á tres le- 
guas , en que comienza á dar con algunas montañas, 


que las mas son pequeñas , y labraderas, como se 
dirá despues. 


CAPITULO PE VAL 


PRODUCTO DE LAS DOS COLONIAS 
a sus respectivas Metropolis, y Habi- 


Ten conozco , que el hilo de esta Obra pedia ne- 
cesariamente, que despues de haber hablado de 


Domingo lo mucho que produjo en sus principios la Españo- 


Español. 


la: de la entera ruina que padeció este produéto por 
la despoblacion : de la gran porcion, y excelente ca- 
lidad del terreno que en ella tenemos: y manifesta- 
do, en fin, lo que se ha repuesto el Vecindario , y 
número de sus habitantes; dixesemos lo que daba 
con respedto a este incremento, que ha logrado, para 
que pudiese seguirse por unos principios continua- 
dos la verdadera idéa , que nos hemos propuesto dar 
de su valor , y utilidad. Pero no podemos dexar de 
confesar , aunque con mucho dolor, que la subsis- 
tencia de aquel Establecimiento cuesta todavia al 
Real Erario la suma anual de que arriba se habló: 
porque aunque se ha establecido el ramo de los De- 
rechos, que adeudan las cabezas de ganado mayor, 
y menor , las de Mulas, y Caballerías, que pasan 
a los Franceses, y el delos Negros , que se sacan 
de retorno: aunque se ha impuesto el dos y me- 





YT g 
dio por ciento de Alcavala , y permanece el da 
que deben pagar los efeétos que entran, y salen por 
mar , segun sus respeétivos aforos, conforme a las 
últimas gracias de S. M. (que Dios guarde ): todo 
ello es aun de tan poca monta, que no asciende un 
año con otro su total 4 mucho mas de 703 pesos, si 
yo no estoy engañado. Este tal qual aumento no 
ha rebajado cosa considerable á favor del Real Era- 
rio por la creacion de tres Compañias mas que se 
han agregado al Batallon, los sueldos de Milicias 
regladas que se han creado: los de Guardas en la 
Frontera, y en la Capital: y otras erogaciones, que 
no tenia antes la Real Hacienda. 
] Pero se engañará mucho qualquiera que piense prog Bora 
inferir de este defeéto la inutilidad de nuestras Po- de Santo 
sesiones, y graduarlas de dispendiosas por su na- Dominga 
turaleza. Para convencer sin réplica al que asi qui- ad 
siese raciocinar , bastará ponerle á la vista lo que 
produce aquella menor , e inferior porcion de ter- 
reno , que ocupa la Colonia Francesa. El produéto 
de ésta á la Real Hacienda : á su estado : á los 
particulares Habitantes, y aun á toda la Europa; 
con dificultad merecerá al asenso de un Español, 
si ño ha tenido la proporcion de ver, y tocar de 
cerca sus Establecimientos, su Comercio, y sus 
Leyes. Para quitar toda duda al que no ha podi- 
do exáminarlo , nos serviremos del testimonio de 
sus Escritores Nacionales , especialmente del que 
ultimamente ha escrito de propósito sobre este pun- 
to, que es Mr. Weuves. Este Autor dice, hablan- 
do de las Posesiones de su Nacion en Santo Do- 
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mingo (1) : »Esta poderosa Colonia en una 1s/a, 


»cuyos dos tercios ocupa la Nacion Española , trae 
»en continua fatiga las tres quartas partes de los 
» Navios Mercantes de la Metrópoli: dá que ha- 
»cer por lo menos á la quarta parte de nuestras 
» ManufaGturas : saca del Estrangero un numerario 
»increible; y forma la mayor parte de la Marina 
» Francesa. En sus cinco Puertos principales des- 
» armaron 353 Navios, despachados de la Me- 
»trópoli en el año de 1776... Cuentanse al presen- 
»te en Santo Domingo 723 Molinos de Azucar, 
» los quales produgeron en 1773 dos cientos qua- 
» renta millones de Azucar bruto, y moreno : una in- 
»finidad de Cafeterías, que dieron 84 millones de 
» Café: hicieronse además quatro millones de algo- 
» don: mas de 1509 libras de Añil : otro tanto Ca- 
»cao: 302 barricas de Syrop, y 159 de Taña. 
» A estas riquezas conocidas debe añadirse mas de 
»su sexta parte que ha pasado por contravando.'* 
En otra parte dice (2): » Recorriendo el Catálogo 
»de los progresos que ha hecho el Comercio con 
»las Colonias (habla de la de Santo Domingo ), y 
» recíprocamente estas con aquel, desde 40 dá 50 
»años para acá , podría creerse, que estos Payses 
»producen mas bien oro , que efectos. Admirase, 
»y no se ve cómo tan pequeños terrenos pueden 
»dar tan grandes riquezas.” 

Este mismo Escritor no duda asegurarnos , que 


” 


(1) Weuves, part. 1. Cap. 13. pag. 109» 
(2) Part, 2. Cap. 5. 
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las Posesiones que tienen en Santo Domingo los 


Franceses, son las que dan mas movimiento a la 
actividad de las Naciones; porque sus usufruétos 
importan a los Cultivadores al pie de 25 millones 
de libras tornesas : y lNevados hasta el punto de su 
consumación , monta la masa de ellos á mas de 
cien millones: la qual masa, al cabo del año , Cau- 
sa en el universo inmensas utilidades , y revolucio- 
nes. Puede haber en este último cálculo algo de 
exágeracion, nacida de aquella ligereza genial, que 
desde aora 18 siglos y mas notó el Cesar (1) en 
esta Nacion, contra la qual no han influído, sin du- 
da, para fixarla, las revoluciones inmensas que cau- 
san anualmente sus Colonias. Pero es constante , que 
en ellas cargan al daño por 400 Navios proceden-= 
tes de la Francia: y por mas de 100 de otros 
Puertos Européos, y de las Colonias Extrangeras 
de la América : y que la Real Hacienda cobra 
un millon de pesos fuertes, que la dan los arren- 
damientos de Corréos, de Carnicerías, de Portaz- 
gos , y el quatro por ciento que cobra de los fru= 
tos , que de ella se sacan para Francia, y la Nue- 
va Inglaterra : porque la introduccion de los de 
Europa nada adeuda: como tampoco la de los NVe- 
gros, que se llevan de las Costas de Africa. Por 
el contrario, para animar, y fomentar este ramo 
de Comercio , que es el fondo (como manifesta- 
remos adelante ) de tantas riquezas, dá el Rey una 
gratificacion de 15 libras tornesas por cada cabe= 


(1) Cesar, de bello Galico, 
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za de los que se compran mas allá del Cabo Ne- 
gro: y 3o por los que se sacan del Cabo de Bue- 
na Esperanza. 

Para que haga menos fuerza la considerable 
suma , que dá aquel corto terreno de la Colonia 
Francesa, y pueda formarse juício de la ventajo= 
sa utilidad , y valor de la Isla Española, pondre= 
mos aqui un extraéto de los frutos, que de alli se 
sacaron el año de 776 , arreglado fielmente a las 
declaraciones que hicieron en la Real Tesorería los 
respectivos Capitanes de los Buques. Sobre este ex- 
trato debe añadirse una quinta , Ó sexta parte mas 
de lo que se regúla para el Rey, y que pasa, y 
se disimula en todos. Añadiremos la reduccion de su 
valor total á pesos fuertes : porque se entienda mejor 


en la Targeta siguiente. 












































FRUTOS. Cantidades|[Sus precios |Su valor total 
de los Fru- |corrientes en len pesos fuer= 
tos. la Colonia. Tes 


—_—— 


Azucar blanco. . 6132500. qs.la y. ps. fuer. 4. 2942500. 
Azucar moreno. 9143250. a 1999876. 
AA 0213105. 9.ts. pl.lib, 3749312. 
A 0373640, 20. P€SOS.... 7523800. 
Cafénioon.. ..... 3049500. aaa 8279000. 
Barricas de melado. . 0452600. Aia 1829400. 
Aguardiente de Caná. 0122300, Ls 1233000, 
Cueros al pelo...... 0302000, ME A 0303000. 


Ps. fuert. 12. 7833887, 


De todo lo qual concluye, que la Nacion Francesa, sin exá- 
geracion alguna, se utiliza mas de sus Colonias en aquella /s/a, 
que la nuestra de todo el Continente, 




























































































































































































13% 
ni puede resistir sin delito toda la aftividad de 
los Criollos. 

Mr. Weuves , tan empeñado en elogiar su Na- 
cion , como en desacreditar la nuestra , y aluci- 
narnos , no cesa de repetir la desidia de los .4me- 
ricanos , y de los Españoles en general. Pero omi- 
tiendo muchos pasages, y reduciendonos al que tiene 
mas union con el asunto, que tratamos , dice: (1)» 
» Acabamos de recorrer todos los Establecimientos, 
»que posee la Francia en la Isla de Santo Do- 
»mingo , cuya vuelta hemos dado exáctamente. 
» Ha debido abservarse, que la parte, que ocupa 
»la Nacion Española , es la mas grande: menos 
» cortada de Montañas ; y que casi en toda su ex- 
» tension goza un suelo proprio para el cultivo de 
»la Zona Torriída: en una palabra , que tiene mas 
» medios físicos, que la parte de los Franceses ; pe- 
»ro comparandose los frutos , que cogen los Co- 
»lonos Españoles , que tienen todas estas ventajas, 
»con los que sacan los Franceses de un suelo li- 
»mitado , lleno de cerros , y precipicios, y mucho 
»» menos fecundo, que el otro, no podra negarse, que 
»estos últimos estan dotados de una actividad, y 
» genio, que no tienen sus Vecinos.” 

No hay Nacion mas enemiga que ésta de las 
preocupaciones en sus escritos: pero ninguna mas 
sujeta a ellas, ni mas ciega. La grande aétivi- 
dad, y génio de los Franceses de la Española', que 
asi ensalza Weuves , parece, que es adventicio , y 


(1) Part, Za cap. 3. pag. 172, 
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no nativo. El Abate Raynal (1) dice, » que la mayor 


» parte de los Franceses ,que llegan á la Colonia ,ca- 
»recen de arbitrios, y talentos; y antes de adquirir la 
»industria necesaria para subsistir, están expuestos 
»a enfermedades muchas veces mortales.* Hasta 
aora poco ocupaban mucho terreno en ella : y tanto, 
que el Padre Charlevoix creyó , que les alcanza- 
ria para ir estendiendose todo un siglo , y variar 
la cultura. (2) No obstante esta extension , que el 
mismo Weuves creía todavia mayor , como hemos 
visto, no daban sus Colonias en los veinte y Cinco, 
y treinta primeros años de este, la centésima par- 
te de los frutos, que hoy envian a la Europa. Toda 

¡, Su aétividad, y su génio se limitaba entonces 4 ha- 

- cer Almacenes de mercería, y efectos de Francia, 
para el contravando. Sus remesas de aora treinta 
años no igualaban todavia á las que en los principios, 
y medios del siglo XVI. hacian nuestros mayores 
para España, sin contar el oro, y plata. 

Ni se diga que esta diferencia venía, de que en- 
tonces habia menos Franceses, que aplicasen al cul- 
tívo su aétivídad superior. El número de Habitantes 
Luropéos era el mismo con corta diferencia. Llamo 
Habitantes á todos los que existian por aquel tiem- 
































(1) T.s.lib. 13. cap. 22, 

(2) Charlevoix, lib. 12. pag. 485. de la Edic. en quar- 
to, Mais il y en á encore pour plus d* un siecle á defri- 
cher dans les quartiers de Saint Domingue , qui ne scauroient 
nous étre contestes, et rien n? empecheroit d? y varier un pey 
plus le Commerce, á fin que cette Colonie ne sonffrit point 
de Y abondante des memes denrées, 









































TY id a: ' y 
eE ada AR, 23 PERA 


=> E $ As A 
. E Ls e - E 4 
4 AS TRA A A 
37 E de CA EAS LA O pl MAI 2 A ME A A PAD A e al eb 


Y 


140 

po en la Is/a. El aumento de estos, considerados en 
sí mismos, aumentará en realidad el Comercio de 
los efeétos de su Metrópoli por el mayor consumo, 
que harán de ellos; pero no el de las producciones 
de la tierra. Estas han ido subiendo á proporcion 
que se han hecho nuevas plantaciones de Azucar, 
Café, 8c. Sepamos, que influjo tiene en ellas el gé- 
nio, y aGtividad superior de los Franceses , para co- 
nocer la ventaja que nos hacen. Cada Francés ha- 
cendado, o habitante vive en su Cafetería , Indigo- 
tería, Sic. como un Señor, en una Casa magnífica, 
acomodada, y adornada de mejores muebles, que el 
Palacio de nuestros Gobernadores. Tiene una mesa 
mas explendida, abundante , y delicada, que nuestros 
Grandes: Alcobas, y Gabinetes soberviamente alha= 
jados , con camas ricamente colgadas para hospedar 
sus Visitas, o Pasageros decentes: Barberos, y Pe= 
luqueros para estár continuamente de Corte. En 
fin dos, O tres Calesines , 0 Birlochos para visitar= 
se unos á otros, 9 concurrir 4 la Comedia en la po- 
blacion de su distrito , juntandose los dias de fiesta, 
y otros muchos POUR FAIRE LA BONE CHAIR, Y OLPOS 
excesos , y hablar de las noticias de Europa, sin en- 
tretenerse, ni pisar y sino es tal vez por diversion, los. 
plantíos , y trabajos. 

A proporcion de la habitacion tiene los Maes-= 
tros de Azucar , 0 de Indigó : los Sobrestantes de los 
Negros , y otros Subalternos: un Ecónomo , 0 Ad- 
ministrador, que lleva la cuenta de la hacienda, de 
su comercio , y toda la correspondencia. Este habi- 
ta, come, y peyna como el proprietario ; y. en los 









































































































































TAtr 
Establecimientos mayores tiene uno, d dos Oficiales. 


Los Maestros disfrutan una mesa, y habitacion me- 
nos rica, y delicada; pero mucho mejor que la de 
nuestros ricos. Jamás falta en ella con abundancia 
el buen pan, vino, aves, y legumbres. Segun su ocu- 
pacion tiene cada uno el sueldo desde mi] pesos aba- 
xo : porque para todo rinde el Comercio de los fru- 
tos, que produce el trabajo de quinientos , Seiscien= 
tos , Ó mil Negros, y muchas veces mas. 

En fin, nada puede ser mas imaginario que ca-= 
racterizar á los Franceses de aétivos para el trabajo 
en Santo Domingo, quando sobre este genero de 
vida, que acabamos de pintar, es constante , Que su 
delicadeza nacional les hace menos a propósito para 
aquel clima, no digo que los Criollos ; pero aun 
ias que los Españoles Européos. En prueba de ello 
daré el testimonio del Padre Charlevoix. » Algunos 
» pretenden, que son pocos los Franceses, que viven 
»en la Isla de Santo Domingo sin una especie de 
» calentura oculta, que les consume poco a poco, y 
»se manifiesta, menos por la alteracion del pulso, 
»que por un color cetrino, y aplomado, que con el 
»tiempo les sobreviene á todos: mas , O Menos , se- 
> gun el vigor de su temperamento, y el cuidado que 
> tienen en darse á los placeres, d al trabajo. En los 
» principios no se veía persona, que llegase á ser muy 
» vieja, y aun aora es cosa muy rara en aquellos 
»que son nativos de Francia. Pero los Criollos , a 
» proporcion que se alejan de su origen Européo, se 
» hacen mas sanos , mas fuertes, y viven mas largo 
tiempo. El ayre no tiene alli , hablando absoluta= 
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mente, alguna calidad nociva, que obre este efecto, 
» y solo es menester naturalizarse con el clima." (1) 
¿QUALSERA LA ACTIVIDAD DE ESTE HOMBRE ENFERMO? 

Veamos aora el defe“to de actividad, y de gé- 
nio de los proprietarios en la parte Española. No 
hablo de aquellas labranzas, que llamamos Estancias, 
cuyos amos no tienen mas de dos, 0 tres Negros, á 
par de los quales han de trabajar; porque de otra 
suerte no podrian mantenerse: aun trabajando tan- 
to como los dos, o los tres, suele no alcanzarles. Ha- 
blo de los Regidores, de los Capitanes , de los 
Canónigos , y Eclesiásticos , que tienen Ingenios, 
o Cacaguales. Estos sugetos, que deben ser los mas 
delicados, y holgazanes , como lo son en Fran- 
cia, no pueden vivir en sus haciendas, ya por sus 
ocupaciones, ya porque sería un penoso destierro: 
ni fiarlas a Ecónomos, 6 Mayordomos: porque 
como el producto de ellas no alcanza para darles la 
quarta parte de salario, y mucho menos el regalo 
que los Franceses, es imposible, que encuentren per- 
sonas , ni de la vigilancia, y desempeño que es me- 
nester, ni de toda la fidelidad que corresponde. Por 
consiguiente se ve el Regidor, el Capitan, el Canó- 
nigo en la triste necesidad de asistir a su hacienda 
al menos todo aquel tiempo , que le permiten sus 
respeétivos empleos , Ó aquel preciso de las cose- 
chas, y zafras. ¿ Y con qué comodidad? En Calesa, 
o Birlocho es imposible; porque ni el caudal lo su- 
fre, ni los caminos lo permiten. Va a caballo, ex- 


(1) Charley. lib, 12, fol. 482. Edit. in £: q 
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puesto a los ardores de aquel sol, y dá las livas 
El hospedage, que le espera , es una choza pagiza, y 
mal entablada, con una sala de quatro, d seis ya- 
ras, en que hay una pequeña mesa, dos,0 tres 
taburetes, y una hamaca: un aposento del mismo 
tamaño, 0 menor, con quatro horquillas clavadas en 
tierra , en que descansan los palos, y se echan seis, 
ú ocho tablas de palmas, un cuero, y algunas veces 
un colchon. Si llueve, escurren dentro las goteras, 
que caen sobre un suelo sin ladrillos; y que por lo 
regular no tiene otra diferencia del campo, que ha- 
berse muerto la yerva con el piso. Desayunase el 
mas acomodado con una xícara de chocolate, y un 
poco de pan, que cuenta tantos dias de cocido co- 
mo el amo de viage. Los otros hacen esta diligen- 
cia con Café, ó agua de Gengibre, y un Plátano 
asado. La comida consiste en arroz, y cecina con 
batatas, plátano, llame, y otras raíces, a cuya mas- 
ticacion acompaña el cazave en vez de pan. Los mas 
delicados llevan pólvora, y municion para matar 
alguna ave, O tienen una corta crianza de ellas, cu= 
yos huevos, y algun pollo es el sumo regalo, 

- Su exercicio es levantarse al alba para visitar 
sus cortas labranzas , pisando la yerva llena del co- 
piloso rocío de la noche : o los lodos, que hacen las 
lluvias , recibiendo un sol ardiente desde que nace. 
Retirase sudado, y acalorado por una parte: y pe= 
netrado de humedades por otra. En tiempo de za- 
fra, 0 molienda de Azucar, tiene, que velar, si quie- 
re, que vaya bien. En los plantíos de Cacao , y otros 
frutos , va con los Negros á coger las mazorcas y 0 
Al 
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vaynas: ha de asistir quando las granan , entro- 
jan, Éc. porque aunque tenga un Mayordomo , como 
hay que ocurrir á diferentes cosas en el campo, y en 
la casa, es preciso, que el amo se sacrifique , partien= 
do con éste las taréas, y que lleve una vida mas la- 
boriosa, y desastrada ,que la de los mismos Mayora- 
les, o Sobrestantes Franceses , cuya decantada acti- 
vidad, y génio consiste en el luxo , la gula, y otros 
vicios, que ceban con el regalo, y la libertad de 
sus habitaciones. 

Pero no me admiro del poco juicio de este Es- 
critor , y otros de su Nacion , para desacreditar, sin 
reflexion, á los Criollos de Santo Domingo , quando 
en el mismo lugar se atreve á insultar del modo mas 
injurioso á todos los Españoles , y su gobierno, di- 
ciendo (1): » No queremos buscar las causas de una 
s diferencia tan sensible: PORQUE TODO EL MUNDO LAS 
> VE , Y LAS COMPRENDE; pero no podemos dexar de 
» observar , que si el verdadero Cultivador debe ser 
»» preferido para hacer fruétificar, y valer un terre- 
>» no, qualquiera que sea, á otro que no lo es , Ó no 
»»quiere serlo: deberán los Franceses tomar todos los 
»» medios, que sugiere una política sana, y legal, es- 
»to es, digna de ellos , PARA ADQUIRIR EN SU TO- 
» TALIDAD La Ísza DE Santo Dominco." Por este 
principio toda la tierra fruétifera de las Indias deben 
los Españoles , que no son tan labradores , € indus- 
triosos como los Franceses, cederla á esta admira- 
ble Nacion, que la hará producir á beneficio de to» 


(1) li, 





145 
dos. Proposicion digna del cerebro de Mr. Weuves. 
Mas cuerdo andubo el Padre Charlevoix , que consi- 
derada la ventajosa situacion de Santo Domingo, su 
feracidad , sus riquezas , y la suma decadencia á que 
habia venido su Comercio, y Poblacion, dice (1), 
que se persuade, á que la Corte de España tendria 
sus razones políticas para no fomentarla; pero in- 
currió en la misma presuncion que Weuves , de 
creer, que quando faltase a los Franceses terreno va- 
cante en Santo Domingo, nada podria impedirles su 
extension sobre las Islas Vecinas, O en los Lugares 
del Continente, que pertenecen a la Francia : como 
si aquellas [s/as no fuesen del Señorío, y domina= 
cion de España. Lo cierto es (si yo no me engaño), 
que hasta aora no ha habido otras causas,que las guer- 
ras que ha sufrido la Nacion, y la necesidad de aten- 
derá otros Paysesinmensos, y a diferentes objetos de 
suma importancia. Pero nuestro gloriosísimo Monar- 
-ca , que Dios prospere , se ha dignado ya de echar 
sus benéficos ojos sobre aquella Is/a, y su Ministe- 
rio tan zeloso , como infatigable, y penetrante, ha 
comenzado a manifestar el aprecio, que hace de ella, 
y á darnos con sus providencias esperanzas bien fun- 
dadas de nuestra felicidad. 

La insolencia de Weuves, y de otros Estrange. 
ros,no se ha contentado con insultarnos sobre la ac- 
tividad, y génio; sino que ha tenido la habilantez de 
abrir nuestras venas, y manchar la sangre, tanto de 
los Indo-Hispanos, como de sus Progenitores Euros 


(1) Charlev. Hist, de S. Doming. lib,7. pag. 28, Edit. in 4. 
ds 
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péos. En una parte (1), dice, hablando de los pri- 
meros: »Si es que puede llamarseles Españoles á los 
» Habitantes de Indias, cuya sangre está tan mezcla- 
»da con la de los Caribes, y los Negros , que es ra- 
»rísimo encontrar un solo hombre, cuya sangre no 
»tenga esta mixtura." En otra parte (2): » No hay 
» Colonia Española, ni Portuguesa en que no se vean 
» Mulatos poseyendo las Dignidades del primer or- 
» den. Por esta razon es que estas dos Naciones no 
» tienen tal vez una gota de sangre pura: sea que 
» hayan tomado esta mezcla de los Negros, sea de 
»los antiguos Moros. Cotejense estas dos Naciones 
»»con los Franceses , los Suizos, los Alemanes, y se 
» verá sin dificultad quan superior es la sangre de 
»»estas á la de las otras dos, tanto por lo que mira 
»»ála hermosura de los cuerpos , como por lo res- 
» peétivo a las otras buenas calidades del espiritu, 
» y del alma." Yo me maravillo de la desenfrenada 
libertad, con que los Escritores de esta Nacion, que 
pretende tirar los gages de la mas civil, y culta de 
la Europa, ultrajan en sus obras a las demás , y con 
especialidad á la nuestra. Si yo pudiese acomodar- 
me a imitar la osadía de este Autor, le haria ver 
su ceguedad, y las bellas qualidades del espiritu, 
y del alma, con que nos distinguimos unos de 
otros. Pero ni es qiiestion de esto, ni razon el aba- 
tir las Naciones , quando se filosófa, O trata de in- 
tereses. En España hay sangre tan pura como en 


(1) Part. 2. cap, 2. in fine, 
(2) Cap, 16, fol, 286, 
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qualquiera otro Reyno. Ninguno ha dexado de mez= 
clar la suya con otros en las varias revoluciones, que 
todas han padecido. Los 4mericanos, que han des- 
cendido de estas Casas, han procurado conservar su 
pureza en Indias mas que los Franceses, cuyos Con- 
des, y Marqueses casan en las Colonias de Sa- 
zo Domingo con Mulatas ricas; y generalmente 

el luxo de éstas, superior al de las Señoras 4mer¿- 

canas, está manifestando, junto con su numerosa 
multíplicacion, el aprecio, que de ellas hacen los 
Franceses, y que es falsísima la aversion, que su- 
pone Weuves en el lugar citado. 


CAPITULO XX, 


VERDADERAS CAUSAS DE L Pe 
diferencia de produélo entre las dos Colonias 
de Santo Domingo. 


Emos manifestado con pruebas convincentes, 
H como fundadas en hechos sujetos á los senti- 
dos, que la actividad personal de los Franceses en 
la América, lejos de hacerlos superiores á los Crio- 
¿los , que llaman , y suponen poltrones , es muy in- 
ferior a la infatigable taréa , y sobriedad de estos, 
lo qual se confirmará mejor quando hablemos de 
nuestros Pastores; y que ellos son en efeéto los ver- 
daderos holgazanes, sensuales , que hay en la /s/a, 
Pero se hará mas perceptible esta verdad con los 
testimonios, que he de citar aqui del mismo Weuves, 
con el objeto de descubrir las verdaderas causas, de 
















































































































































































































































































































































































































































































148 
que nace aquella diferencia tan notable de produéto 
entre las dos Colonias. Weuves dice (1): »Quanto 
» á lo segundo , ¿puede ignorarse en Francia, que 
» es imposible cultivarse las tierras de la Zona tor= 
»rida sin Negros? ¿Ignorase que aquellos climas 
» ardientes no permiten á los Européos resistir á las 
» fatigas de su cultura? Todos juntos, y aun reuni- 
» dos, no bastarian para este trabajo. Solo los que 
» han nacido entre los Trópicos pueden soportar el 
» ardor excesivo del sol baxo de sus grados.“ (2) Y 
mas adelante : » Los Señores Negociantes de Burdeos 
» no deben ignorar , que sin los brazos de los Negros 
» no hubieran subsistido nuestras Colonias.” En fin, 
tratando de la necesidad de procurar los medios po- 
sibles, para baxar el precio de los Negros , cuyos 
brazos son los primeros moviles de tantas produccio- 
nes, dice (3): »Como la produccion del suelo de 
» nuestras Colonias es el fin general, que nos hemos 
» propuesto en su Establecimiento : que la abundan= 
»cia de estas producciones depende , tanto de un 
» buen suelo, como de la mano que le trabaja: que la 
» Zona torrida es un País demasiadamente caliente, 
» para que los Blancos puedan resistir alli á un exer- 
»cicio contínuo : que es menester servirse de hom- 
» bres endurecidos con los calores de un sol ardiente; 
»solo hay los Negros que sean capaces de resistir 
la fatiga. 


(1) Part, 1. cap. 5. fol. 43. 
(2) Fol. 48. 
(3) Part. 2. cap. 9. fol. 244 
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Esta esla primera, y principalísima causa de 


la diferencia tan grande entre la riqueza de Santo 
Domingo Francés, y la-pobreza del Español. ¿Qué 
haremos con tener, no digo los dos tercios de la I5- 
la, sino mas de las tres quartas partes: que el ter- 
reno sea mas unido, mas regado, y mas feráz, si 
todo este fondo de riquezas es un tesoro escondido 
en las entrañas de la tierra, que necesita una llave 
para abrirla, y aprovecharse de él? Sin ella nada 
saca el Poseedor: y los Colonos, ú Habitantes, no 
son mas que unos Guardas, que viven del sueldo del 
Señor , y de algunos desperdicios , que por sí mismos 
se asoman. Las mas ricas Minas no dan su metal NESÍ 
no se labran: ni la tierra mas fertil toda la abundan- 
cia de sus frutos sin los brazos, y el arado. ; Igno- 
ran, por ventura, los Colonos Españoles, 9 Criollos, 
quál es esta llave? No por cierto: bien saben, que 
son las manos, principalmente de los Negros. ¿Tie- 
nenla acaso, d está á su arbitrio el tenerla? Ni uno, 
ni otro. Luego no hay razon, ni para acusarlos de 
indolentes, ni para censurarlos de corto génio, y ta- 
lento. Déseles esta llave , como se le ha dado á los 
Franceses : y si no hicieren tanto , ó mas que ellos, 
podrá decirse que son zurdos, y que no saben usar- 
la, ¿Qué mucho produzca tanto el corto distrito de 
nuestros Vecinos, si en el año de 77 se contaban por 
los Registros del Guarico sobre trescientos mil Ne- 
8'os , €n Cuyo número no entraban otros cinquenta 
mil menores de catorce años: debiendo advertir, que 
al menos una mitad de estos menores , sirve lo mis- 
mo que un número igual de grandes; porque aque- 


N ¡mero de 
Negros de 
las Colo- 
nias Fran- 
cesas 3500, 
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Negros de llos se ocupan en muchos exercicios, en que se em- 

los Españo- barazarian estos. Nosotros apenas contaremos doce, 

les 149 $ catorce mil Esclavos en toda la extension de nues- 
tras Posesiones. 

Diferencia A este número de Negros se agrega el de las 

de dias fe- pocas fiestas , en que dexan de trabajar al año a be- 

do A neficio de sus Proprietarios, que no son mas que los 

Colonias. Domingos, y alguna otra Fiesta muy rara. Nuestros 

Esclavos huelgan, O trabajan para sí casi una tercia 

Perjuicio parte del año, que ocupan los dias que llamamos de 

de los Jor- dos, y de tres Cruces. El abuso de tener Esclavos 4 

naleros. — ¡ornal, demasiadamente estendido en nuestra .4mé- 

rica, inutiliza una gran parte de los pocos, que te- 

nemos : porque ésta es una especie de Vegros, que 

viven sin disciplina , ni sujecion : que saca su jornal 

la hembra, por lo regular, del mal uso de su cuer- 

po: y los hombres generalmente del robo. Se ocul- 

tan, y protegen unos a. otros , y a los que se esca= 

pan de las haciendas. Los pocos que trabajan, lo ha= 

cen sin método; y en ganando una semana para sa- 

tisfacer el jornal de dos, descansan la segunda. Fuera 

de que lo mas freqiiente es , trampear á sus amos la 

mitad de los jornales asignados. Este abuso está pi- 

diendo, no una reforma, sino nna extincion, y en- 

tero desarraygo , prohibiendo absolutamente el que 

haya estos Jornaleros dentro de la Capital , y demás 

Ciudades. 

No hay duda,que muchos Particulares, Viudas, 

y Menores tienen algunos Esclavos, de cuyo servi- 

cio no necesitan, y sus jornales son el medio de su 

subsistencia , y que no teniendo labores de campo 4 
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que aplicarlos, sentirian un quebranto muy notable, 
A este mal puede ocurrirse con el medio que se prac< 
tíca en la Ciudad de Cuba, y produce al Proprieta- 
rio la seguridad del jornal, que no tenia: al Público 
la utilidad de unas manos, que vagaban la mayor 
parte del año; y a la Religion el que se corte un 
crecido número de escandalos, y pecados, que come- 
te este género de Esclavos, ya con el uso de su 
cuerpo las mugeres, para ganar el diario: ya con los 
robos por parte de los hombres, y las ocultaciones 
que hacen en sus chozas de los otros Esclavos, que 
roban a sus Amos , hacen fuga , O buscan asilo para 
sus sensualidades. Este arbitrio consiste , en que los 
Proprietarios, de que hablamos, se ajusten con los 
Labradores por años, 0 por meses para la conduc- 
cion , 0 alquilér de sus Jornaleros : prohibiendo ab= 
solutamente , só pena de una buena multa por la 
primera, y segunda contravención, y de perdi- 
miento del Esclavo 4 favor del Real Erario por la 
tercera , alquilarlos dentro de las Ciudades, d Pue- 
blos , aunque sea á personas determinadas, y cono- 
cidas. Sobre los beneficios, que de aqui se seguirian, 
podria formarse un largo, y sólido discurso , mani- 
festando , que además de los que apuntamos, resultas 
ria la aplicacion de muchos Negros, y Mulatos libres, 
de ambos sexós, y de personas blancas pobres, que 
hoy yacen en la inaccion , e indolencia , porque no 
hay quien los ocupe, a causa de los Negros: que 
muchas familias, aun de baxa extraccion, y que 
no tienen caudal para comprar Esclavos , dexarian 
la vanidad, de aniquilar á los pobres maridos con 
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los jornales, que les hacen pagar para eximirse de 
los menesteres, que ellas mismas podrian hacer. 


GARB/LT¡U LOAD 
CONTINUACION DEL ANTECEDENTE. 


N principio de religion mal entendido , que 
U consiste en favorecer por todos modos, y sin 
algun discernimiento, la libertad de los Esclavos, 
nos ha conducido, y conduce á otro perniciosísimo 
abuso, que han coartado los Franceses racionalmen- 
te. Entre nosotros pasa por un aéto de piedad dar, 
o legar la libertad á:los Esclavos. Lo es , con efecto, 
en algunas ocasiones: pero generalmente es un acto 
de irreligion , de impiedad, y pecaminoso grave- 
mente. Quando la libertad se concede á un Esclavo, 
o Esclava conocidamente aplicado, laborioso , y 
esento de vicios: por un amo, que no tiene ascen- 
dientes , descendientes, O colaterales pobres, en quie- 
nes sería mayor virtud, que quedasen estos Esclavos: 
entonces es la libertad acto religioso, y meritorio, 
Mas esto, 0 el caso tambien de un señalado benefi- 
cio del Siervo, que liberta la vida á su Señor, es ra- 
rísimo. 

Otorganse, 0 se legan regularmente estas liber= 
tades por viejos, y viejas infatuados , dirigidos de 
Confesores menos expertos, dexando muchos parien- 
tes en la indigencia, y unos.libertos, y libertas hol- 
gazanes , desreglados, y que han de subsistir casl 
necesariamente de la iniquidad: hecho, que muy le- 
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Jos de ser piedad”, es un escandalo notorio, que 
debe estorbar la legislacion Civil, y la Eclesiástica: 
porque la franqueza de dar estas libertades, multi= 
plicando infinitamente los pecados, llena los Pueblos 
de ladrones , prostitutas, y fautores de los vicios, 
quitandole las manos mas utiles para el trabajo, cu-= 
yo desorden tocamos , y experimentamos visible= 
mente en nuestra /s/a., 

La segunda fuente de que viene este abuso, es 
mucho mas delinqúente, y por tanto mas digna de 
que se corte. Las libertades , que se otorgan gracio- 
samente,no comienzan por los Esclavos, sino por las 
Esclavas. Los Proprietarios, O Amos de éstas , COn 
especialidad los que no son casados , y viven retira» 
dos del Comercio de las otras gentes en los campos, 
suelen agradarse de ellas , y ligar una familiaridad 
pecaminosa , á que condesciende la Esclava, no por 
el imperio, O la violencia del Amo; sino por el ce- 
bo de la libertad , que éste la promete, y que le fran= 
quea la ley ; la qual, si al modo que para impedir 
los adulterios ha establecido el impedimento del cri- 
men , inbabilitando para el matrimonio á los que 
siendo casados , se conocieron con la promesa de 
contraherle muerto el cónyuge: dispusiese igual- 
mente, que los excesos entre los Amos, y las Escla= 
vas sirviesen de obice legal a la libertad de éstas, ata- 
jaria unos concubinatos, que son demasiadamente 
comunes: no inutilizaria para el Estado las manos 
de estas Esclavas , y de su descendencia : y cortaria 
las prostituciones de ellas, que despues de libres 
no tienen otro oficio para subsistir, que el que les 
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sirvió para sacudir la esclavitud. 

Las que no consiguen el beneficio de su libertad 
por la delinqúeneia con el propio Amo, lo logran 
por el mismo delito con un estraño, o bien para sí, 
O bien para la prole, que resulta. La madre, presen= 
tando al Amo la cantidad de doscientos y cinquenta 
pesos, está asegurada de su libertad: sin que ni el 
Amo tenga arbitrio para pedir mas, á menos que la 
haya habido por título oneroso en mayor cantidad: 
ni para indagar de donde viene aquella sumá, q ie 
muchas veces suele ser , sino del todo, en gran par- 
te de su proprio caudal robado. El hijo se extrabe, 
aun antes de nacer , del dominio del Amo con solos 
cien reales de plata, y despues de nacido, con vein=- 
te y cinco pesos, á cuya percepcion se obliga al due- 
ño,'si la resiste. ¿Y quién no vé la iniquidad, y los 
perjuicios de este sistéma , que quiere aparentarse 
piadoso? Si el Real Fisco tubiese una inspeccion so- 
bre este genero de libertades con audiencia del 
Amo, para que se aplicase el precio ofrecido por 
tales libertades, o al Erario, 0 á una Caxa de poliza: 
ni ellas se prostituirian con la freqúencia que suce- 
de: ni habria en las Poblaciones de Indias tantos 
miembros, no solo inutiles, sino facinerosos. Quan- 
do la suma, que el Esclavo ofrece por su libertad, es 
adquirida con su desvelo, y aplicacion extraordi- 
naria, es justísimo , que se le favorezca, y la Repú- 
blica logra una persona, que la sirva con utilidad, y 
sin perjuicio. 

Los Franceses han cortado sabiamente estos abu- 
sos, y sus conseqgiiencias,con la providencia ,de que 
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el Amo, ó persona, que dá libertad á un Esclavo, ha- 


ya de pagar ciento y cinquenta pesos al Rey, y ase- 
gurar la subsistencia del liberto, 0 liberta basta 
su muerte por aquellos medios, que la Justicia juz- 
ga suficientes. Ántes de esta ley eran en sus Colo- 
nias tanto, o mas freqiientes, que entre nosotros, las 
libertades, de que ha resultado el crecidísimo núme- 
ro que hay de ellos, principalmente Mulatos, y 
Mulatas: pero despues de ella, apenas se encuentra 
una , ú otra libertad. Por otra parte han cargado 
con la contribucion de tres pesos anuales cada cabe= 
za de Negro, doméstico , hombre, 9 muger, estan= 
te en las Ciudades, 0 Lugares, sea libre, d esclavo, 
De este establecimiento prudentísimo resulta , que 
los Amos no tienen el luxo suntuario de las Poblacio- 
nes Españolas , en que los ricos toman la tonta va- 
nidad de llenar las casas de Esclavos inutiles, y ocio- 
sos: y que los libres se apliquen a la cultura de la 
tierra (1). 


(1) Yo hablo de la esclavitud , que hállo generalmente es» 
tablecida , y que han conocido todas las Naciones del mun- 
do. No entro en el exámen de las causas, que pueden, ó no 
legitimarla civilmente: ni en la averiguacion , de si es contra- 
ria al verdadero espiritu del Christianísmo. Éstos son puntos 
muy separados de mi materia; en que debo proceder conforme 
al sistéma aétual de las cosas, adoptado, asi entre nosotros, 
como entre los Estrangeros. Pero no puedo omitir algunas re- 
flexiones bien sólidas, y fundadas contra las preocupaciones 
de muchos Européos , que se escandalizan con la voz de Es- 
clavitud , y la de Castigos de los Negros por sus Amos. Yo 
tengo hecho á mil Jornaleros libres de la Europa la proposi-- 
cion de ¿si les sería util encontrar en sus lugares, 0 fuera de 
ellos, un sugeto, que se obligase á darles casa: ropa sufi- 
ciente á cubrirse , segun el tiempo: los alimentos necesarios 
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CAPITULO XXII 


DIFICULTADES PARA PROVEER 
de Negros nuestras Posesiones. 


Emos manifestado , con testimonio de nuestros 
H propius Vecinos, los Franceses , que el in- 
cremento, que han tomado sus Colonias en Santo 
Domingo sobre las nuestras, ha venido esencialmen- 


para ellos, sus hijos, y mugeres: Médico , medicina , y asis- 
tencias en lastenfermedades , solo por trabajar á beneficio del 
contribuyente ocho horas en los dias de labor, quedandoles 
los demás, y el resto de aquellos, para ganar con que hacer 
algunas cosas mas de las que debe darles aquel? Todos los 
casados me han dado unánimes la respuesta, no solo de que 
abrazarian el partido; sino de que sería una felicidad para 
ellos, y sus familias. Lo que yo propongo, es la pintura natu= 
ral de la vida de nuestros Esclavos. La prueba mas convincena 
te, de que la de estos es mas cómoda , que la de aquellos lí- 
bres imaginarios, es, que nuestros Esclavos aplicados, y que 
no son dados á vicios, juntan en pocos años doscientos y cin= 
qiienta , Ó trescienros duros, con que libertarse, O libertar A 
sus mugeres, que es lo que suelen hacer primero , para que 
sus hijos nazcan libres. Muchos de ellos dilatan la libertad de 
su propia cabeza, y se ocupan en solicitar la de sus hljos, por 
no perder las proporciones que les dá la misma esclavitud, 
de ganar dinero. ¿Quándo se vé un Jornalero de Europa en 
situacion de tener siquiera dos mil reales, mantenida con es= 
caséz , y desabrigo su familia? 

Por lo que mira al castigo, cuya voz sola horroriza al vul- 
go de la Europa, es menester entender, que estos castigos los 
hace el Amo sobre su propio caudal, y no son los hombres 
tan locos, que echen los pesos fuertes al mar , O los pongan 
donde no vuelvan a encontrarlos. Quando el dueño descarga 
el golpe, le derienen el brazo las leyes, la humanidad, y su 
interés. No lo executa sino es quando el Esclavo ha faltado 
gravemente, Y pregunto, ¿todo hombre, que dexa de traba- 
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te del número de Esclavos, y manos Africanas, ddA 
han podido introducir en ellas, las quales cuentan 
sobre trescientos cinqiienta mil Vegros : que son los 
únicos sugetos á propósito para el cultivo de la Zo- 
na torrida , y sus producciones. Que su decantada 
actividad, y superioridad de genio, de que vana- 
mente se lisongean,es quimérica en unos hombres los 
mas delicados por temperamento , y los mas dados 
al placer: en un clima, donde uno, y otro les con- 
duce á la mas pronta decadencia de salud , y de 
fuerzas: quando los Criollos naturalizados con el ca= 
lor de su Zona, y frugalísimos, son infatigables en 
las mas duras taréas. Pero como el número de estos 
es cortísimo para tanta estension de terreno, y el de 
los Africanos mucho menor : se hace absolutamente 
necesaria la multiplicacion de los últimos, si quere- 
mos ponernos en paralelo de producciones con los 
Franceses: cosa que tiene entre nosotros, y en el 
dia mas dificultades, de las que se presentan á pri- 
mera vista. 

La conduccion de los Negros á las Indias, que 
se hace por una navegacion larga , y costosa, supo= 


















































jar, pudiendo hacerlo : que quiere vagar de una á otra parte, 
manteniendose del robo: que hurta á su Capatáz, 0 A otro 
Vecino, no debe ser castigado por la Justicia , Si vive en una 
Sociedad zelosa, y arreglada? ¿No sufre muchos meses, 0 
años de carcel en la miseria? ¿No lleva ciento, d doscientos 3 
azotes por las calles? ¿No suele salir desrerrado para siem- 
pre, Ó por largo tiempo? En fin, ¿no se le quita la vida ? 
Pues un Esclavo , que comete otro tanto , sale de toda su pe- 
na con cinqúenta, ó cien azotes, que le dá el Amo en su ca- 
sa, sin dexar de comer, de ver sus hijos , ni de estár en com- 
pañlia de su muger, El Amo es su Juez ; y Juez apasionado, 


















































































































































































































































































































































































































































































































































158 
ne necesariamente la proporcion de extraerlos de su 
suelo nativo. Esta proporcion se ha hecho entre las 
Naciones, despues del descubrimiento del nuevo mun- 
do, un derecho de la mayor consideracion: de suer- 
te, que hace artículo en los Tratados de Paz, y 
Convenios Nacionales , como la pesca del Bacallao, 
y la Ballena. En ellos se ha declarado las Naciones, 
gue pueden hacer este Comercio: dónde , y con que 
condiciones han de formar sus asientos , para estor- 
bar las unas el perjuicio del las otras. Las que tie- 
nen esta accion, estudian tambien los medios de lo= 
grar a menos costa , y con mas seguridad, mayor 
número de Esclavos. Nuestra Monarquía miró des= 
de el principio este trato con la humanidad , y reli- 
gion, que la caraéterizan, y no quiso tomar parte en 
él. Solo ha juzgado, que extrahidos ya los Negros 
de su tierra, y sujetos á la esclavitud , podia permi- 
tir su compra, y venta, asi por la necesidad, como 
por hacerles mas llevadero el yugo, templandole con 
su blandura : y recompensandoles el gravamen na- 
tural de la libertad perdída, con la ilustracion de la 
Fé Católica, y la adopcion al Reyno eterno. Los 
Soberanos de Francia se abstubieron tambien de 
igual comercio. Los Portugueses , los Olandeses , y 
los Ingleses son los que dividieron entre sí las Cos- 
tas de Africa, y se pusieron en parage de comprar 
en ella los Naturales, que se venden unos a otros con 
motivo de sus guerras. 

De aqui viene, que nosotros no podemos tener 
Negros , sino es de segundas, O de terceras manos, 
y por consiguiente, á un precio mas , y mas subido. 





159 

Los Portugueses , Holandeses , e Ingleses , que tie- 
nen asientos en la Africa, han llevado a sus Colo- 
nias de las Indias los Esclavos a precios equitativos, 
proporcionados a su costo. Los Franceses han teni- 
do mas dificultad por falta de aquellos asientos: y 
en el dia se resienten de la carestía. Pero ellos han 
hecho sin embargo su comercio sobre las referidas 
Costas en los términos que han podido (1), y han 
.abastecido sus Establecimientos de este renglon esen- 
cialísimo por medio de los Comerciantes de Fran- 
cia , especialmente los Vanteses , que arman para 
comprar sobre lás Costas. Ellos conducen á las Za- 
dias estos Esclavos , y los venden, 0 fian a los Ha- 
bitantes (2), que pagan á plazos, por tercias par- 
tes, el valor de los que toman , con los frutos de sus 
posesiones ; de suerte , que los propios Negros ayu= 
dan, y contribuyen con su trabajo al pago de su 
preció. 

Nosotros estamos muy lejos devuna proporcion 
igual. Nuestro Comercio , muy diferente del de 
Francia, ni ha gustado las utilidades de este 'gene- 
ro de negociacion: niestá en términos, por lo que 
hemos dicho, de emprehenderla. Lo que ba hecho 
algunas veces es, formar Compañias para proveer 
de Vegros , con privilegio exclusivo de que ningu- 
no otro pueda :introducirlos. El subidísimo precio a 
que ponen los Esclavos estas Compañias , y otros 


(1) Weuves, Reflex. part. 2. cap. 9. 

(2) Habitantes se llaman entre ellos, no qualesquiera Mo- 
radores, sino los que tienen Plantíos de Caña, Café, Algo= 
don , ác, 
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perniciosos efeétos, están demasiadamente experi- 
mentados , para que nos paremos a exponerlos. Que- 
damos, pues, reducidos para la provision indispen- 
sable de los Negros á uno de dos arbitrios; esto es, 
o salir de Santo Domingo á comprarlos en las Colo- 
nias estrangeras : 0 permitir que de ellas los traigan 
sus Comerciantes á las nuestras. Uno, y otro tiene 
sus inconvenientes , que apuntaremos aqui, dexando 
a la sabiduría, y prudencia del Soberano, y su ze- 
loso Ministerio el peso, y la eleccion, que no es para 
un pulso tan débil, ni para unas miras tan cortas co= 
mo las mias. 

El primer arbitrio , de que los Vecinos de la [s- 
la salgan de ella 4 comprar los Vegros , supone, que 
los Hacendados tengan caudales suficientes para sa- 
car una suma , que sea bastante d formar una carga- 
zon de doscientos o de trescientos Vegros: y esto quan- 
do pueda verificarse una , O dos veces, será todo el 
esfuerzo posible. Dixe, que los Hacendados, porque 
conceder la permision á los que no lo sean, sería 
abrir la puerta á un Comercio, que nada aprove- 
chase al vecindario, el qual tendría que comprar-= 
los á precios muy altos. Este genero de Comercio, 
ya se ve quan lento habria de ser ; y sobre la lenti- 
tud tiene el inconveniente, de que es puramente pasi- 
vo; y fuera del numerario crecido, que consumirá en 
el valor de los Esclavos comprados , traerá el de los 
costos, que hagan nuestros Buques en ir, venir, y 
desarmar en los Puertos estrangeros. 

El segundo medio de permitir, que los Estran- 
geros lleven á Santo Domingo sus Negros , parece 
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mas ventajoso. Lo primero, porque entonces ahor- 
ramos el peligro, y costos de la conduccion. Lo se- 
gundo, porque del numerario, que habiamos de 
expender en la compra , se rebajaria lo que consu- 
miesen estos Conductores en nuestros Puertos. Lo 
tercero, porque para no volver de vacío, compra- 
rian nuestras maderas, y frutos, de que se seguia 
otra rebaja de extraccion de moneda, y un fomen- 
to dela Agricultura. Lo quarto,que conociendo ellos, 
que esta permision habia de subsistir por algun tiem- 
po , no dudarian dar sus cargamentos al fiado, y 4 
pagas de plazos en frutos, que sería una utilidad vi- 
sible de los Hacendados. A este arbitrio solo le en- 
cuentro el obice , de que con pretexto de los Negros 
se introduzca el contravando. Pero fuera de que el 
primer medio no carece de este inconveniente , pue- 
den tomarse por el Gobierno las precauciones, que 
parezcan mas conformes a impedirlo. El contravan- 
do no se hace facilmente por la mar, si los que de- 
ben zelarlo, no cierran voluntariamerste los ojos: y 
si ellos quieren, lo mismo se hará por medio de nues- 
tros Buques, que vayan a la compra de los Vegros. 















































CAPITULO XXIII 





AUMENTO, QUE PUEDEN TOMAR 
nuestras Posesiones en diferentes Plan- 
tÍOS. 








A division de nuestro territorio en la Is/a , que 


hicimos en el cap. 17 , nos servirá para ir in- 
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dicando las varias Plantaciones, que en ella pode- 
mos hacer, de Caña, Añil, Café, Cacao, Tabaco, 
y Algodon, que son los principales frutos del Co- 
mercio, que ofrece la Zona Torrida. Diximos alli 
(pag. 128.), que comenzando á correr nuestras Po- 
sesiones por la parte del Sur , desde el rio Pederna- 
les, término de los Franceses, se encontraba con 
las montañas de Baoruco, que forman un Cabo, ó 
Punta frente de la I5/a Beata. Que este Cabo presen- 
taba dos llanuras, divididas por las Serranías , una 
al O. y otra al E., de las quales la primera tiene 
nueve leguas castellanas de profundidad N. S. con 
ocho de latitud E. O. La segunda tira de N. a S, has- 
ta catorce, con una latitud vária E. O. Por consi- 
guiente, la primera dá setenta y dos leguas cúbicas 
de tierra labradera, util para toda clase de frutos, sin 
tocar en las Serranías, en las quales puede sembrar- 
se el Café , que viene mejor en este género de tier- 
ras, que en las baxas, y llanas. El Continente, de 
setenta y dos leguas quadradas, comprehende “dos 
mil trescientas setenta Caballerias de tierra , medi- 
da , que se prattíca en Santo Domingo (1), donde 


(1) El modo,que se observa la en Española de mensurar las 
tierras, diferente del de hanegas , estadales , 6zc. con que 
nos entendemos en otras partes de nuestros Dominios , asi de 
Europa, como de Indias , es el de Caballerías, Una Caballe- 
ría de tierra , medida geométricamente , debe tener quarenta 
cuerdas, ó varas conuqueras de longitud , y treinta de latitud: 
y cada una de estas veinte y cinco castellanas. De suerte, que 
dando de frente mil varas castellanas , y setecientas cinquen- 
ta de fondo, multiplicadas unas por otras, resulta la area de 
setecientas cinquenta mil, La legua castellana tiene cinco mil 
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en el espacio de dos Caballerías se hace un media- 
no ingenio. Si estas se destinan para otro género de 
frutos, como Cacao, Café, Añil, sobra terreno para 
una de las mas quantiosas Plantaciones. 

Pero demos a cada Ingenio, para que sea cápáz 
de la labor de quinientos Negros : suficiente á man- 
tener los animales, que necesita su cultivo, y las 
demás proporcíones , y comodidades; demosle, di- 
go, ocho Caballerías , y un tercio de terreno, que 
es la quarta parte de una legua castellana cúbica: po- 
drán fundarse quatro de ellos en cada una de estas, 
Como tampoco debemos retirar sus asientos mas de 
quatro , o cinco leguas del agua navegable, para que 
la exportacion de los azucares no cause mayores cos- 
tos, computamos, que en el paño de tierra , de que 
hablamos, pueden establecerse ciento y cinquenta y 
un Molinos de Azucar, a quatro leguas del mar el 
mas remoto, que ocuparán treinta y dos Caballerías 
de las setenta y dos, que diximos, dexando quarenta 


para los demás frutos. No todos son convenientes á su * 


situacion. El Cacao debe excluirse de toda la Costa del 
S. tan castigada de los uracanes. El Café ha de re- 
servarse para las tierras altas, y montañosas. Asi de- 
ben destinarse las quarenta leguas restantes para 
Añil, Algodon, y Tabaco. Las plantaciones de estas 
especies tienen bastante terreno, como hemos dicho, 
con dos Caballerías de tierra; pero aunque las de- 


varas de longitud, y debiendo ser igual en latitud para la 
quadratura , viene á comprehender veinte y cinco millones de 
varas castellanas quadradas , que componen treinta y tres Cg- 
dallerías , y un tercio, 
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mos mas de quatro , resulta una extension muy cum» 
plida para trescientos y veinte Establecimientos. 

Con la misma proporcion, y progresiones debe 
calcularse el número de los que caben, asi en la otra 
llanura de la parte Oriental de Baoruco, que mira á 
Neyba: como en la del propio nombre de Veyba, 
y la de 4zua, hasta la Bahía de Ocoa : con la dife- 
rencia, de que en la de Veyba , que tiene las copio- 
sas aguas de este rio, pueden subir las fundaciones 
de los Molinos de Azucar, quanto sea , O se haga na- 
vegable en Barcos chatos, 0 champanes por ambas 
riberas. En esta conformidad son innumerables los 
que podrán establecerse en los llanos de San Fuan, 
y Santo Thomé , que divide el Neyba, y tienen la 
capacidad , que se ha demostrado (1). Los frutos de 
estos valles, lograrian la conduccion por el rio has- 
ta la mar. Mientras la tierra se dispone para estos 
nuevos Plantíos , antes de recibir las especies de su 
destino de Caña , dará muchos millones de libras de 
Añil, y de Tabaco, cuya siembra es utilísima para 
preparar la que ha de dar Azucar, y sazonan la co- 
secha de su especie dentro de seis, ú Ocho meses, de 
como se ha echado la semilla. 

El espacio de Nisao al Osama tiene al presente 
once Molinos de Azucar , que muelen con Mulas , y 
Bueyes en un suelo excelente , y con buena pro- 
porcion, para conducir sus frutos en Carretas, y 
por agua. Hacenló aora por tierra, y á lomo de 
bestias, con notable pérdida, y quebranto, desde 


(1) Cap, 17. Pag. 1290 Y I3le 
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el mas distante, llamado Cumba, situado en las ri- 
beras de dicho Nisao. Este rio, uno de los mas cau- 
dalosos de la Is/a , como tambien los de Hayna, y 
Vigua, haria navegables el interés de los Hacenda- 
dos , siempre que tubiesen la fuerza de Negros , que 
logran los Franceses. No se ignora el modo , y las 
ventajas de esta operacion: ni las utilidades de ha- 
cer correr los Molinos con las aguas, que ofrecen 
estos rios: ni el gran beneficio de dar con ellas rie- 
go a las plantas, que lo necesiten. Lo que falta es, 
manos para executarlo. Con este auxilio , absoluta-= 
mente indispensable, se cultivaria toda aquella ex- 
tension de terreno feracísimo: se establecerian los 
Ingenios, Añilerías, Algodonales, $zc. que caben en 
él. Los Proprietarios unirian sus fuerzas para hacer 
Caminos carreteros, Rios navegables, Azequias de 
regadío , con que se proporcionarian crecidos bene- 
ficios, y escusarian los caudales, que se consumen 
en Mulas, y servirian para Negros. No embaraza- 
rian diariamente dos, ú tres de estos en el cuidado 
de aquellas: ni destinarian tanta parte de su terre- 
no para su pasto: ni se verian obligados á trabajar 
tantas cercas para defender las labranzas. 

Parte de estos beneficios gozan los dueños de los 
Ingenios situados en las riberas del Osama , Isabela, 
y Yuca, los quales conducen sus frutos á la Capital 
por estos rios, á cuyas márgenes los conducen de 
poca distancia ¡aquellos que están mas internados, 
como Barbaroja, y San Josef. Estos Hacendados, 
con menor número, y pérdida de Mulas, hacen ma- 
yores moliendas, y conducciones, Otros tienen la fa- 
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cilidad del carretéo por la llanura, é igualdad del 
terreno: y todos, en conclusion, podrian lograr una, 
ú otra de estas ventajas, si tubiesen las fuerzas Cor- 
respondientes. Pero el mas poderoso de todos los 
Molinos, de que vamos hablando, es San Fosef', el 
qual tendrá en todo rigor setenta Esclavos utiles pa= 
ra el trabajo. fagua , que en tiempo de los Regu- 
lares Extinguidos era el mas considerable, y pasa- 
ba de cien Negros es aora de los medianos. En una 
palabra, todos diez y nueve, O veinte no llegan a 
seiscientos Negros , dispersos en muchas leguas de 
terreno. 

Dentro del mismo distrito hay otros Molinos, 
que llamamos Trapiches , los quales solo trabajan 
mieles. Tenemos otras Posesiones, á que se dá el 
nombre de Estancias , ocupadas en sembrar maiz, 
arróz, juca, de que se hace el pan de Cazave, y 
otras raíces, legumbres, y menestras. Los Trapi- 
ches de mas consideracion tienen ocho, O diez Es- 
clavos. En las Estancias lo mas ordinario son de dos 
á seis; pero todas ellas , y ellos tienen suficiente ter= 
reno, para convertirse en Azucarerías, Cafeterías, 
Añilerías, Sc. gruesas, y fuertes, tanto por la es- 
tension, como por la calidad , y ventajas del suelo. 
Tambien hay en el propio espacio, de que vamos 
hablando , diez y seis Plantaciones de Cacao, mayo- 
res, y menores, que á proporcion del número de 
Negros, tienen los centenares, 0 millares de arboles 
fructíferos. Las tierras de cada una, y sus tespeéti- 
vas ventajas solicitan la codicia á hacer de ellas la- 
branzas tan dilatadas , y ricas como lo fueron en el 
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siglo XVI.: que no habiendo otra cosecha de Cacao, 
que la de Santo Domingo, se abastecia la Isla, toda 
la España, y sobraba para haberse solicitado el per- 
miso , que refiere Herrera, de comerciar este pre= 
cioso grano fuera de la Metrópoli. Las mas de estas 
Plantaciones tienen estension , para fundar dos, y 
tres de cien mil, y mas arboles; quando aora apenas 
dan todas ellas para el consumo del País. Porque 
desde el año de 64, en que ya comenzaban á pro- 
ducir, para hacer algunas remesas, como se hicie- 
ron, a Cadiz , han sido muy azotadas de los uraca= 
nes. Lo cierto es, que fomentadas las que hay, y 
plantadas las que caben en suelo tan proporcionado 
á esta especie , podria haber en jurisdicción de la 
Capital cinquenta, O sesenta Cacaguales , que un 
año con otro produgesen a mil fanegas de este fruto. 

Volviendo a los otros, hallaremos, que en la 
corta llanura, que abrazan las aguas de NVizao, y 
Fayna, hasta el pie de las Sierras , pueden fundarse, 
fuera de los Cacaguales, otros cinquenta Ingenios 
considerables, que dén una cosecha anual de doscien= 
tos y cinquenta a trescientos millares de quintales de 
Azucar: y del pie de las montañas arriba mas de 
cinquenta Añilerías, € igual número de Cafeterías, 
que reditúen á proporcion del número de Negros, 
y la superioridad de la tierra. El mismo aumento 
cabe entre Fayna, y la Isabela, tierra toda util para 
los propios frutos , y con la facilidad , que hemos in- 
sinuado de los rios, El de la Ozama, que es aétual= 
mente navegable por ocho, ú nueve leguas de Nor= 
te d Sur, tiene ocupada gran parte de sus márgenes 
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con Texares, y Estancias de pocos Esclavos, y las 
Azucarerías referidas, cada una de las quales tiene 
terreno para dos, o tres Molinos, que darian propor- 
cionalmente á los Negros los millares de Azucar. To- 
dos los que tenemos hasta aora, muelen tan poca 
cantidad, como es la de sus respeétivas fuerzas, y 
en los buenos años se ven precisados los proprieta- 
rios á dexar de hacer todo el Azucar, que pudie- 
ran, y se ocupan en mieles, 1 otros trabajos; por= 
que no habiendo saca de este efeéto , y excedien- 
do su cantidad al consumo intestino , baxa el precio 
de modo, que no iguala la utilidad al trabajo, y gas- 
tos. Por la misma razon , tampoco purifican sus AZú= 
cares, á excepcion de algunos pocos quintales que 
toman los Confiteros, O Dulceros, que asi llaman. 
Pero quando se ha presentado algun cargamento, 0 
embarque, lo han puesto en aquel grado de bondad, 
que piden los Compradores; porque es constante, co- 
mo dice Weuves (1), y nuestro Oviedo: » Que el 
»»suelo de Santo Domingo es superior á los otros Es» 
wtablecimientos de .4mérica para la calidad de esta 
> especie." 

Corriendo la parte del Sur de nuestra 7s/a, des- 
de el Puerto de Santo Domingo , hasta el rio fuma, 
9 de Higiey; y siguiendo de éste a la Punta Orien- 
tal de Espada , hemos dicho que hay quarenta y 
quatro leguas de llanura , sobre diez , y doce de la- 
titud en la mayor parte, y enotras de ocho a diez. 
Esta es regada principalmente de las aguas de Ma= 


41) Part, 1. cap. 1. fol, 22. 
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coriz, Soco, Cusmayare, Romaxa , Quiabon, y Yuma, 
que desaguan en el mar, y forman Puertos, y En- 
senadas útiles. A cada uno de ellos le entran en lo 
interior otros menos caudalosos; pero que además 
de fertilizar la tierra , facilitan el riego, el movil pa- 
ra los Molinos de agua, y el transporte en Carretas, y 
Canóas: tales son Sanate, Seybo,Cibao, Magarin, 
el del Mayorazgo, Mojarras , Casui, Almirante, y 
otros muchos. Todavia se ven las ruinas de un fuer- 
te Molino de agua, que hubo entre los dos ultimos, 
que acabamos de nombrar. De esta situacion tan 
favorable se conoce con evidencia la utilidad, que 
puede dar su llanura, plantando en ella quatrocien- 
tos, O quinientos Molinos, otras tantas Cafeterías, 
Algodonales, y Añilerías, con suficiente número de 
Negros, distribuidas segun la calidad del suelo, y 
la distancia, para los diferentes frutos comerciables 
de aquella Zona. 

De la citada Punta Oriental de Espada, a Mon- 
taña Redonda, se ha visto, que tenemos de quince á 
diez y seis leguas de frente, con quatro, cinco, y 
seis de fondo plano, regado, y fertil: por consiguien- 
te pueden plantarse las Haciendas que quepan, se= 
gun las reglas, que hemos apuntado, dexando lo mas 
retirado, y las montañas, para los frutos, que exigen 
esta calidad de terrenos. A espaldas de la Montaña 
Redonda sigue la misma llanura hasta la Poblacion 
de Saband la Mar , que se dilata diez leguas E. O, 
y quatro N. S, con nueve rios, que desembocan al 
mar, sin los innumerables arroyos , que baxan de las 
Serranias, con que se divide esta llanura de las del 
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Seybo por el Sur, y de la de Funa,0 la Vega por 
el O., y ofrece asiento para Ingenios, Cafeterías, 
8zc. conforme á lo que se ha observado arriba. 

Por lo respeétivo á la Costa del Norte, desde 
la Bahía de Manzanillo, en que terminan nuestras 
Posesiones al O. hasta la Bahía de Samand, en que 
dexamos la descripcion , nos ha escusado el trabaja 
del cálculo de sus fundaciones , y produétos el Señor 
Weuves. Este dice: (1)» Que los terrenos que hay 
»en toda esta extension, profundando doce leguas, 
»no nos sirven sino es para criar algunas Cabras; 
» y que si España lo cediese á la Francia (23), co- 
»» mo es probable (NO SE SI AORA LO DIRIA ), pen- 
»samos, que en menos de diez años podria haber 
»en Samaná, y sus rededores de doscientas á tres- 
»cientas Azucarerías corrientes, que dando una con 
»otra de doscientos cinquenta, a trescientos , milla- 
»»res de Azucar, formarian un total de noventa mi- 
»llones de libras de este efeéto, sobre un terreno que 
» antes de ser plantado de Caña hubiera dado, a lo 
» menos, quinientas ochenta mil libras de Indigó. Ha- 
»bria tambien doscientos Establecimientos de Café, 
» cuya cosecha entera valdria la suma de ocho millo- 
» nes de libras de esta especie, contando quarenta mil 
» pies de Café en cada uno. Aun podria haber en la 
» parte de la Punta de Salinas, y otras del lado de 
»Cabo Raxo, cien Algodonerías, que produgesen un 
» millon de libras de esta mercancia , Sc. Sc, 


(1) Part, 2. cap. 5. fol. 189. 
(2) Cap, 16. fol. 194. 
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» Ve aquí, á poco mas, O menos, la E 
»»de los productos de estos Establecimientos en diez 
» años; pero debemos creer , que no pararian en es- 
to. Serian susceptibles de un aumento doble en 
quanto al Azucar, y del triple, á lo menos; y tal 
» vez del sextuplo en orden al Café, y el Algodon. 
» Por lo respeétivo al Indigó no subiria mucho; pero. 
seguramente se mantendria largo tiempo en la ta- 
»sa que le hemos puesto : y deberiamos quedar con= 
s»tentos. 

Hablando de la llanura interior que riega el rio 
Yuna , dice: Que se halla la Poblacion del Cotuy 
bastantemente babitada; pero que sus Vecinos na- 
da hacen sobre uno de los mejores terrenos de la Isla, 
y no sacan ventaja alguna, a pesar de la posesion 
de una vasta llanura, que contendria facilmente dos- 
cientos Ingenios de Azucar, de regadío en la mayor 
parte, por el dicho rio de Yuna (1). 

Estimando en esta parte el diflamen de Mr. 
Weuves sobre las doscientas Azucarerías, que pue- 
den plantarse en la jurisdiccion del Cotuy, y comer- 
ciarse por Yuna en la Bahía de Samaná, soy de 
parecer, que este terreno, y toda la Vega, que he- 
mos dicho , que corre desde la citada Bahía, hasta 
Dajabon , con toda su estension de N. á S., debe 
destinarse al cultívo del Tabaco, y del Cacao, para 
los quales es tan ventajoso su suelo , respeéto á que 
en otras partes de igual, 0 mas facil exportacion, 
nos sobra campo para moler tanta Azucar, quanta 


(1) Part,2, cap, 2.fol. 145, 
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convenga á animar, y vigorizar nuestro Comercio. 
El Cacao es uno de los ramos, que comenzado a cul: 
tivar desde el primer tercio de nuestro siglo , ha 
sido uno de los fomentos mas eficaces que hemos te- 
nido para la gran mutacion, que se observa de trein- 
ta, O quarenta años á esta parte en nuestra Pobla= 
cion. Este propio ramo fue en el primer centenar 
del descubrimiento , despues de las Minas, y Azu- 
car, el mas fuerte , que enriquecia á los Colonos; y 
aunque habia Cacaguales en varias partes de la [s/a, 
las márgenes , y vertientes del rio Yuna, Camú, y 
otros , que desaguan en él, eran el Reyno de esta 
planta, de que dá evidente testimonio la innume- 
rable arboleda, que se encuentra de ella silvestre, y 
sin cultívo en sus dilatadísimos , y fresquísimos bos- 
ques. Si estos volviesen a beneficiarse, y sembrarse 
de un grano tan apreciable, como usado universal- 
mente, igualaria en muy pocos años las grandes co- 
sechas de la Provincia de Caracas en la cantidad , no 
siendo, como no es, su almendra inferior en la bon= 
dad, y el gusto, antes sí mas aceylosa: y es expe= 
riencia constante en las Indias , que el Chocolate 
que se labra con iguales porciones de ambos Cacaos, 
es mas delicado, que el que se hace con el de Cara= 
cas solo. Los Cosecheros de la Vega, que estan li- 
bres de uracanes, pueden abaratar este genero mas 
que los que lo cultiven en las inmediaciones de la 
Capital, y otros parages de la [s/a: y darlo aún 4 
mejor precio, que los de Caracas, por no necesitar 
de los costos de azequias, y regadío, y tener una 
exportacion facilísima por agua: de suerte, que aun- 


1 
que vendan a diez pesos el quintal, quando sus A 
tíos hayan llegado al estado de perfeccion, que 
ofrece su terreno., harán una ganancia muy suficien= 
te ; porque si para fundarse imbo menester doscien- 
tos Negros , con que llegar á plantar cien mil arbo- 
les, despues le bastan sesenta, 9 setenta, no solo 
para mantenerlos, y repararlos , sino para coger 
gruesas cosechas de otros granos. 

Mientras se establecen estos Cacaguales, y lle- 
gan a fruétificar sus arboles, á proporcion que se 
desmonta el terreno para plantar quatro, d seis mil 
de ellos, se siembra esta tierra de Tabaco, especie 
que se dá alli con muchas ventajas á toda la 4mé- 
rica, asi en la calidad, como en la abundancia, y 
tamaño de la hoja. Por esta razon han tenido ulti- 
mamente en las Fábricas de Sevilla una preferencia 
decidida los Tabacos de Santo Domingo, sobre los 
dela Havana, para los cigarros. Nuestros andullos, 
O garrotes de Tabaco son los mas apreciados de los 
Franceses ,para dar fragrancia, y cuerpo, con una 
tercera, O quarta parte de ellos á su rapé. Esta in- 
troduccion clandestina ha sido uno de los mas fuer- 
tes Comercios, con que ha subsistido nuestra Colonia 
en su mayor decadencia, y que todavia dá mucho 
jugo. Despues que S. M, (que Dios guarde ) ha pues- 
to alli una Administracion, y toma algun número 
de quintales en rama , se han animado mas los Ve-= 
cinos de Santiago, Vega, y Cotuy á su cultivo: 
han mejorado la calidad: no están sus Pueblos tan 
miserables ; y si se observasen otras reglas, y otra 
economía en la compra, y conducciones , ganarian 
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mas los Cultivadores, y saldria dá mejor precio par2 
el Real Erario. Las reglas económicas , de que hablo, 











pueden hacerse demostrables; pero no son de má 
propósito. 








CAPITULO XXIV. 


QUE EL CULTIVO DE LA ISLA EN EL 
modo propuesto no perjudica a la crianza, antes 
la dara mayor fomento. 






























































Odria alguno persuadirse, que esta multitud de 
P Establecimientos, y de Plantaciones traería a la 
crianza de ganados mayores, y menores un pet= 
juicio irreparable: y que éstos disminuirian a pro- 
porcion del terreno, que ocupasen aquellas. Asi pa- 
rece á primera vista; pero en realidad, y exámi- 
nado con reflexion el punto, no solo no es asi, Si- 
no que por el contrario se aumentarian los ganados. 
Para hacerse cargo de la fuerza de esta verdad , es 
menester suponer dos cosas. La primera, que quan- 
to hemos destinado para los Plantíos del Algodon, 
Café, Tabaco, Cacao, Añil, 81c. y para los Moli- 
nos de Azucar , se reduce á solo seis, o ocho leguas 
de lo interior de las Costas, á excepcion de aquellas 
vegas por donde desaguan los grandes Rios de Ney- 
ba, Nisao, Ozama , Yuna, Yaque , Stc.: porque co- 
mo por una parte la copia de sus aguas brinda la 
facilidad de la expontacion de frutos; y por otra la 
amenidad, y frescura de los Bosques, que pueblan 
sus márgenes, ofrecen terrenos utilísimos , podrán 
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muy bien los Labradores internarse doce, ó cator= 
ce leguas, para hacer fruétificar un suelo, cuya utili- 
dad le está indicando la naturaleza con el pomposo 
follage , y grosura de sus arboles. Pero lexos de que 
su trabajo perjudique á la crianza , quitará á los ani- 
males los impenetrables asilos, que les ocultan al des- 
velo, y vigilancia del Amo. : 

La segunda, que los Hatos , o Posesiones de los 
que tienen Bacadas, y los Ranchos, 0 asientos de los 
que crian Cerdos,son al presente unos terrenos tan 
dilatados, y estendidos , que ocupan la cirennferencia 
de muchas leguas para quatrociéntas,ó quinientas ca» 
bezas, y algunas veces menos, de estas especies. Ca- 
da dueño de Hato, 0 Rancho tiene en sus límites 
algunos bosques, que llaman Monterías, confinantes 
con otra, ú otras Posesiones, por las quales corre la 
misma Montería. Juzgan los Proprietarios, que estos 
sitios son una de las mayores utilidades, que pueden 
tener los Hatos, 0 ranchos: porque en ellos se en- 
cuentran animales salvages, de cuya caza se man- 
tienen (como diremos despues) sin tocar a los otros, 
que cuentan , digamoslo asi, por suyos. Pero si refle- 
xionasen, que la caza, que consiguen en las Monterías 
a fuerza de increibles fatigas , no es mas que una pe- 
queña parte de lo que se escapa de aquellos, conoce- 
rian, que lo que imaginan beneficio, es en la realidad 
un perjuicio de mucha consideracion ; el qual, con 
otros gravísimos , viene de la propria estension de 
sus Posesiones. 

Porque de este principio se sigue en los Hatos, 
que tanto las Bacadas , como las Yeguadas pastan 
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con demasiada separacion, y casi enteramente dis- 
persas. No se conoce entre estos animales mas agre- 
gacion , que la que el Toro, o Caballo mas fuerte 
hace de algunas Bacas, 0 Yeguas, acosando, 0 mal- 
tratando los otros de su especie. Todos los demás 
machos, 0 hembras vagan por las vastas praderías, 
se entran por los bosques , y ván alexandose muchas 
leguas del centro, o corrales del Hato. Las mismas 
que llamamos agregadas á un Toro, o Caballo, no 
están tan unidas, que dexen de ocupar un quarto , Ó 
media legua , aunque no sean mas de diez, Ó doce. 
De aqui viene, que los Proprietarios, que crian estos 
animales, dividen las Bacadas en quatro clases, que 
llaman Corraleras, Mansas , Estravagantes, y Al- 
2adas, Oo Montaraces. Las Corraleras se reducen a 
un número cortísimo , que ha podido hacerse con 
trabajo a pastar en las cercanias de las casas, y en- 
trar sin dificultad en los Corrales, para sacar de 
ellas el beneficio de sus leches. WMansas , se llaman, 
las que no ván muy lexos de la habitacion , con tal 
qual agregacion entre sí, á que dán el nombre de 
Puntas; y saliendo el Amo con sus Vecinos , 0 Peo- 
nes á caballo, corriendo de una parte a otra , puede 
traer á los corrales , quando le parece, O pide la 
necesidad. En esta obra se gastan algunos dias, 
quando es menester juntar mucho ganado: porque 
en cada punta , que se compondrá como de veinte 
a quarenta animales, se consume uno por lo me- 
OS. 
Dicense Extravagantes , las que se alexan de- 
masiado, y andan mas desagregadas; de suerte, que 
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para tener algun provecho de ellas , es menester, 


que se junte mucha gente: que se suelten muchos 


perros: y que entre los unos, y los otros vayan 
sacandolas del monte, y encaminando á un cen- 
tro , en que las contiene la multitud, y la diligen- 
cia de los que andan á caballo. Armanse estos pa- 
ra su exercicio , los unos de lanza larga , y los otros 
de jarretadera , que es otra vara igual á la de la 
lanza , en cuyo extremo se enhasta un instrumento, 
figura de semi-círculo, cortante por su reéta, que 
tiene poco menos de quarta. Sirvense unos, y otros 
de sus respeétivos instrumentos en las correrías trás 
del Toro, 0 Baca, que huye: O bien para matarles 
O bien para desjarretarle, si pierden la esperanza, 
de reducirle al rodeo: nombre, que dan al centro, 
en que se proponen agregarlas. Tras otras de las 
que pretenden escapar , siguen sin hacer uso del 
hierro. Asenlas de la cola a la carrera: suspenden 
sus quartos traseros, y a una buelta de mano dán 
con ellas en tierra. Paran el caballo, desmontan en 
un instante , y seechan sobre el animal, antes que 
haya podido levantarse. Tuercen su cervíz , cogien- 
dole de los cuernos, cuyas puntas fijan, quanto pue- 
den,en tierra, y de este modo le dexan hocico ar- 
riba , sin accion todo el tiempo que necesitan. Esta 
laboriosa maniobra no se hace en los Hatos, sino es 
quando el Amo debe sacar pesa (1), porque como 


(1) Sacar pesa se dice en la Isla, quando el Amo debe 
contribuir al abasto de la Capital, con aquel número de Re= 
ses, que al principio del año se le ha asignado, Una pesa debe 
constar de ochenta cabezas de Machos , y que pasen de tres 
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esta tercera clase de ganado extravagante, aunque 
se reduzca al rodeo (que es juntarle en una sabana, 
O pradería grande con las fatigas, que hemos di- 
cho), no por eso puede conducirse a los Corrales: 
es imposible al Proprietario aprovechar de ella, si 
no es las que mata, O las que a costa de la diligen- 
cia de tumbarlas , como ellos dicen , ( que es la ope- 
racion de dexarlas en tierra), puede despues mancor- 
nar, O atar de dos en dos, y ponerlas en camino 
con el auxilio de los Cabestros. 

La quarta especie de Montaraces, o Bravías, 
son aquellas, que viven en lo mas retirado de los 
montes , y bosques: que apenas ven un hombre a 
pie, O á caballo, dan a huir, y se internan de suer- 
te, que solo puede detenerlas el ladrido, y fuerza 
de los perros , que lidian con ellas, y las entretienen 
mientras llega el Montero, ó Cazador, con quien 
embiste el animal enfurecido, al qual espera cuerpo 
á cuerpo con la lanza. Si falta ésta , toma el abrigo 
de un arbol delgado , á cuyo pie le vá divirtiendo, 
y cansando , hasta que puede matarle con el mache- 
te. El provecho que saca de su viétoria es cortísimo, 
y á costa de nuevas fatigas, como veremos despues. 

En la crianza de los Cerdos es todavia mas pal- 


años. Dalas uno solo, si el Hato es grueso. La distribucion se 
hace por el Regidor , que ba tenido la Plaza de Fiel Executor 
el año antecedente, el qual entrega la Lista a su Succesor, 
de cuyo cargo queda el cumplimiento. Pero en esto hay mu= 
chísimos abusos dignos de una severa reforma , por los perjui- 


cios que traen, tanto al Abasto del Público, como a los 
Criadores: 
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pable el perjuicio, que viene á los Amos por la esten- 


sion de los terrenos. Aunque esta especie de anima- 
Jes se congrega mas que la otra, y vá regularmen- 
te en piaras; como en aquella s/a andan las piaras 
sin Porquero, que las custodie, y conduzca, tienen 
la libertad de encaminarse por donde quieren, y pe- 
netrar quanto se les antoja, sin que quede muchas 
veces vestigio , 0 huella del camino que tomaron. El 
modo de criarles es , acostumbrar desde pequeñas, 
dos, O tres hembras, y un macho a la habitacion, 
engolosinandolas , como ellos dicen, ya con el Maíz, 
ya con la fruta de la Palma, ya con el Plátano, mien- 
tras llegan a ser madres. Despues que paren, ván, y 
vienen con sus hijos: entran en su pozilga, y se las 
vá cebando como de antes. Multiplicanse, y se pro= 
cura cerrarles de noche , dandoles quando vienen al- 
go de aquellos alimentos, cuya contribucion se les 
repite á la mañana , y abre la puerta. Escapan luego 
a los bosques en busca de las frutas , raices, inséétos, 
y animalejos, que puedán encontrar, y tornan al 
anochecer. Pero como este es un ato, á que no son 
forzados, lo hacen, 0 dexan, como les place. El due- 
ño espera todo aquel dia, y suelen quedarse aun en 
el monte , alexandose cada vez mas, porque no hay 
baya , ni persona, que les detenga: de suerte, que 
los que crian esta especie, despues del trabajo , y es- 
tudio que les cuesta al principio acostumbrarles á ir, 
y volver, jamás pueden contar con ella. Retiranse, 
como hemos dicho, en solicitud del pasto; ván er- 
rantes por todas partes; y al fin, se alzan las piaras 
enteras , Ó trozos de ellas, y se yé obligado el due- 
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ño a salir con perros, rastreando sus huellas: repite 
esta diligencia uno, y otro día, teniendose por ven=- 
turoso , si despues de muchos puede descubrirlos , y 
matar algunos fuera de sazon, y casi sin utilidad, por 
no perderlos del todo. 

No son estas pérdidas, y menoscabos el unico 
perjuicio de la dispersion de los ganados, por la des- 
proporcionada estension de los terrenos ; todavía 
hay otra mayor, y mas contínua. La desunion de es- 
tos animales entre sí hace,que no multiplique su espe- 
cie con respecto á su número: lo qual se manifiesta 
por el cálculo de multiplicos , que se forma en la Is/a 
para el repartimiento de las Pesas. Solo se contem- 
pla por produéto anual á razon de un quince por 
ciento. Quando con motivo de alguna tutela, ó admi- 
nistracion, pretende el heredero, o el propietario ma- 
yor produéto , se vé obligado á dár unas pruebas con 
los vecinos muy unánimes, y concluyentes, con cuya 
diligencia se asciende el multiplico a velnte, O veinte 
y cinco por ciento, que es lo sumo. ¿Y quién habrá 
que conociendo las ventajas de aquel suelo, dexe de 
persuadirse, que es un cómputo escasísimo ? Porque 
en realidad, siendo reses mayores, bien pastoreadas, 
con proporcion al número de Toros, contando entre 
ellas algunas hijas, es preciso que produzcan cada 
año un cinquenta por ciento, quando menos. Los po- 
bres que no tienen mas que de ocho a veinte Bacas 
de vientre, con uno, Ó dos machos , como las hacen 
Corraleras, y andan siempre unidas , logran al año 
regularmente tantos Becerros,como madres. En efec- 
to, si las cien reses fuesen noventa madres, y diez 
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Toros, no baxaria de ochenta el multiplico. Pero 4 


proporcion que crece el número, tambion crece la 
separacion : se aumenta el descuido, d la imposibili- 
dad de unirlas en tan vastos terrenos, a que se sigue 
la mayor escaséz de su produto, que creceria con 
la reduccion, 

En el ganado estravagante es mas notable este 
perjuicio, cuyo multiplico se regúla en menor nú- 
mero. Del Montaráz, o Bravío no se hace cuenta: 
porque ni se sabe lo que produce: ni tiene á la ver- 
dad, otro dueño, que el primero, que le mata en su 
Montería, ó en la agena. Estas dos especies, que ni 
diezman, ni producen, ni dán a los Propietarios la 
utilidad que podian, irán reduciendose, y agregan- 
dose a proporcion, que se cierren, d estrechen los 
terrenos con los plantíos de frutos: y con el tiempo 
vendrán á hacer una sola clase de ganado manso, 
util, y fecundo, segun sea el estudio, y diligencia del 
Amo en pastorearlo, y unirlo: de suerte, que el que 
tenga mil cabezas de ganado logrará mayor multipli- 
Co, que el que posee en el dia ocho:, 0 diez mil de 
las quatro clases. | 

A tantos beneficios se siguirán todavia otros de 
bastante consideracion. El primero será , QUe se crien 
todos los Animales , que nazcan, tanto en las Baca- 
das, como en las Yeguadas, de que muere ahora la 
mayor parte por la razon que tocamos en el cap. 
10. p.Ó1. del gusano, que cae á los recien nacidos, 
O á los mayores, que padecen qualquiera escoria- 
cion, O matadura: porque pudiendo verlos con faci- 
lidad el Amo, su Mayoral, o Esclayos, se acudirá 
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luego á la curacion. Por lo que mira á los Cerdos, se 
evitará el atraso frequentísimo de quedarse en los 
bosques, y montes donde coge el parto a la ma- 
dre. Gran parte de los Gorrinos muere por fal- 
ta de aquel pequeño cuidado, que debe tenerse con 
ellos en los primeros días: 0 porque su ternura no les 
permite seguir a la madre en tanta distancia, quan- 
do quiere volver á la casa. En fin, la estension en 
que vagan, y pastan todas estas especies de anima - 
les, facilita los robos, irremediables en el presente 
estado, y que serán mas raros en unas posesiones 
cortas, donde tenga el ladron, que pasar por el re- 
gistro de muchos para lograr su tiro. 

La segunda , que es de muchísimo peso , con- 
siste en la perdicion , que experimentamos de los 
mejores pastos, a la qual no puede ponerse otro re- 
medio, que el que trae la poblacion, y plantacion de 
Molinos de Azucar, y otros frutos. Los dueños no 
conocen aora su perjuicio , porque todavia les so-= 
bran bosques , praderías , o sabanas, para la crianza 
de los animales que tienen. Pero en realidad dá 
compasion ver, como se han viciado las mejores De- 
hesas. La parte llamada de los £/anos , que son unas 
larguísimas Sabanas, están llenas de matorrales de 
diferentes arbustos , especialmente de Xícacos, y 
Guayabos , que han quitado una porcion muy con- 
siderable de su yerva. En los sitios del Seyvo se han 
hocho bosques de los mismos Guayabos , que no solo 
quitan al pasto el terreno que ocupan; sino que abri- 
gandose a ellos los animales, mueren pasados del 
gusano , o de otras dolencias, sin que los Amos, O 
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Mayorales puedan remediarlo, Las hermosísimas lla= 
nuras de San fuan , y San Thomé, son ya un lineo- 
nal : porque ha cundido tanto esta fruta, que pue= 
de decirse con verdad, que cubre una quarta parte 
de la tierra; y al paso que vá, se perderá del todo 
en pocos añose Las de Hincha , Guaba, las Cabu- 
llas, y San Rafaél están casi enteramente poseídas 
de Brusca, Albabaca, y otras yervas. En fin, todos 
los pastos de la [s/a ván apocandose , y consumien= 
dose de este modo. 

Los Hatos están fiados todo el año al cuidado de 
un Esclavo , con título de Mayoral, que no tiene in- 
terés alguno en la utilidad del Amo, y solo procura 
ganar para su libertad. Aunque tenga uno, d dos 
subalternos, digamoslo asi, y él quiera desempeñar 
de algun modo su comision , tampoco le es facil exe» 
cutarlo : porque no bastan para visitar con freqiien= 
cia todo el terreno. Dexan nacer, y crecer las ma-= 
lezas , sin hacer el mas pequeño reparo; porque (co- 
mo hemos dicho) sobra pasto para el sustento de 
los animales existentes. Los Amos pondrian el re- 
medio correspondiente á tanto mal , Si se viesen 
reducidos a menos Pastos, y Dehesas, y en pocos 
años tendriamos mudado el sistéma aétual de crian- 
za (que no es otro, que el de dexar los, animales a 
lo que dá el tiempo), y una multiplicacion imponde= 
rable de ganados, con conocida ventaja del Comua, 
y de los Propietarios. Por consiguiente , lejos de dis= 
minuir el aétual Comercio con los Franceses, que 
mantenemos en la 1s/a, antes se aumentaria. 

Fuera de que, si nuestras Poblaciones llegasen, 
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como pueden, y deben, á necesitar para su abasto 
de todo lo que criamos, sería mayor el beneficio, 
que diesen los consumidores, que el que aora se sa- 
ca de la venta: porque era prueba del aumento de 
frutos, y Comercio, en que lograriamos las ventajas, 
que aora tienen los Franceses. Por otra parte se 
conseguiria en aquel caso debilitar notablemente el 
de estos. Tal podia llegar á ser esta rebaja , que eva- 
cuasen la Is/a ; porque faltandoles el abasto de nues- 
tras carnes, y el auxilio de las Mulas, y Bueyes, era 
menester , que de Labradores que son, se convirtie- 
sen en Pastores: que desocupasen para la crianza 
una gran parte de los terrenos que labran; con que 
decayendo la cantidad de frutos, y creciendo los 
costos , vendrian á no hallar su cuenta , como ellos 
dicen. Los cinquenta , O sesenta mil Cueros, que ha- 
cen parte de sus cargamentos a Francia, y son pro- 
duéto de los ganados, que les vendemos para la sub- 
sistencia, se aumentarian á nuestro Comercio, con 
otros quince , O veinte mil, que por falta de extrac- 
cion dexamos perder, O echamos en cosas, para 
las quales sirven otras materias. 


CAPITULO XXV. 


CONTINUACION DE LAS UTILIDADES, 
que se seguirian en la crianza con el incremento 
de la Agricultura. 


“ A Unque son tan visibles, y crecidas , como he= 
mos manifestado , las ventajas que se segul- 
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rían á los Criadores, si con la introduccion corres= 
pondiente de Negros fuesen haciendose los Estable- 
cimientos de frutos comerciables , de que es suscep- 
tible nuestra Isla: todavía resultarian otras dos, 
que podemos llamar personales. Aumentada la Agri- 
cultura, y Poblacion : quitado el asilo de muchos 
bosques, en que se pierden los ganados: reducidos 
los límites de la crianza, cuya estimacion subirá 
con el mayor consumo ; se multiplicarian los asien= 
tos de Hitos, se evitaria el alzamiento de animales: - 
su mortandad por el gusano : los robos, que aora se 
executan con tanta facilidad: sería infinitamente ma=- 
yor el multiplico de las Bacadas, y se purgarian 
los pastos; pero todas estas ventajas son propiamen= 
te pecuniarias. Las que voy á exponer miran dere- 
chamente al bien, y comodidad personal de los 
Amos, y Criados. 

Dan á estos generalmente , asi los Escritores Es- 
trangeros , como los nuestros , el nombre de Pasto- 
res; pero la notable diferencia, que hay de la vi- 
da , y exercicio de ellos al de los Pastores de Euro- 
pa, manifiesta muy bien la impropiedad del nom- 
bre. En Indias les llamamos Monteros; y es en reali- 
dad el epiteto , que denota su continua ocupacion. La 
de los Pastores de Europa no es otra, que salir con el 
número de cabezas mayores, ó menores, de que se 
ha encargado, siguiendo la manada, o el rebaño, 
con la lentitud que es menester , para que paste, y 
no se fatigue. Lleva una Borriquilla con el Hato, que 
llaman , en el qual se incluye el alimento , que ha de 
consumir aquel dia. Este hombre descansa la mayor 
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parte de él sentado, ó acostado, con solo el trabajo de 
tender la vista para evitar, que alguna res se des- 
carree : que llegue algun ladron, O que acometa al- 
gun lobo. En los rigurosos tiempos del invierno , en 
que el frio, y las nieves podian hacer mas penoso 
su exercicio , no sale dela cabaña, sino es en aquellos 
dias mas templados, que no perjudican al ganado, 
y en los otros cumple con sus obligaciones, sin ale- 
xarse del hogar. : 

Los Pastores de la Española, que se ocupan en 
la crianza de animales, tienen que madrugar todos 
los dias, y salir descalzos, pisando el rocío , ó el lo- 
do,en busca del Caballo, que han de montar para sus 
correrias. Como la Caballería se mantiene de su di- 
ligencia , suele estár muy distante, ó tan oculta en- 
tre los matorrales, y arboledas, que viene á costar 
mucho trabajo el encontrarla. Conducela el Pastor 
a la casa, y despues de aparejarla , se desayuna con 
un Plátano asado, si le tiene, y una taza de Gengibre, 
O de Café, que es todo su alimento hasta la hora que 
vuelve. Asi desayunado, monta a caballo, y vá su- 
friendo los ardores del Sol, 0 la molestia de las llu- 
vias por bosques, montes, 0 sabanas; ya al golpe, ya 
corriendo, para reconocer los animales dispersos por 
muchas leguas , reducirlos , agregarlos, quanto es 
posible, y conducirá los Corrales aquellos, que vé 
picados del gusano , 0 con otro mal, que necesite cu- 
racion. Este exercicio, que en dexando de ser diario, 
trae conocidos perjuicios, es el mas suave. A él se 
añade, el que llaman de MVontear: al qual deben dar- 
se con mas, 0 menos freqiiencia , segun pide la sub= 
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sistencia de la familia, que mantienen, no de lo que 
crian , sino de lo que cazan, en un País , que solo el 
dia de la matanza puede comerse la Carne fresca: y 
donde casi todo el alimento es la vianda fresca, Ó sa- 
lada , especialimente en los Hatos. Por consiguiente, 
rara vez puede pasar de ocho dias , y muchas veces 
debe anticipar esta trabajosa diligencia, que se exe- 
cuta en el modo siguiente. 

Sale el Montero descalzo, y a pie por lo regular, 
con una lanza, y sus Perros. Si vá a caballo , tiene, 
que dexarle a la entrada del bosque, ó montaña; por- 
que son impenetrables sino es a pie. Aun asi ha de 
hacer mil contorciones con su Cuerpo, para entrar, y 
poder seguir la caza. Suelta uno, dos, 0 mas Perros, 
a los quales , mas el exercicio, y la necesidad, que su 
inclinacion nativa, les enseña á rastrear la Pieza. Al 
ladrido de estos corre el Pastor con su lanza , TOM= 
piendo ramas, pisando espinas , y trópezando con 


anchos, en que quedan los arapos de la camisa de 
, q , 


calzones , y no pocas veces la carne. Tienese por 
felíz, si encuentra un buen Toro, ó un Berraco gran- 
de (especie de Jabalí ), que le embiste con furia, y 
con el que lidia hasta matarle. Dividele en vandas, 
despues de sacado el cuero: dexa la cabeza, y mu= 
cha parte de él, aprovechando solo aquella carne, 
que puede llevar al hombro, hasta su casa: 0 dexar 
en parage, que vuelva con el auxilio necesario á con- 
ducirla. Muchas veces logra su viétoria en tal terre- 
no, que se vé obligado a echar á rodar las Piezas; 
porque cargado de ellas se precipitaria. Esta es la 


vida , verdaderamente aperreada de nuestros Mon- 
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teros, que llaman Pastores holgazanes. Sus pies criar 
una soleta, ó costra de el espesor de un dedo con la 
continuacion de andar descalzos. Las espinas , que 
son muchas, y varían en el tamaño, O calidad, sue- 
len no penetrarles á lo vivo. Verles en la operacion 
de sacarselas, despues que vuelven de su exercicio, 
cortando con una nabaja en las plantas de sus pies, 
parece que lo executan,como los Cirujanos, en cuer= 
po estraño, 0 en un pie postizo de madera. Todo 
el dia, que ha pasado en montear, se ha man- 
tenido mitigando la sed con narangas agrias, O dul-= 
zes, segun las encuentra, y engañando el calor na- 
tural con alguna fruta silvestre, que se presenta al 
paso. Pocos centenares de estos holgazanes eran los 
que triunfaban en el siglo pasado, y triunfarian en 
éste, de millares de Estrangeros DOTADOS DE SUPE- 
RIOR ACTIVIDAD , Y GENIO. 

Una vida tan afanosa, y expuesta, se converti- 


- ria sin duda en un exercicio mas suave, saludable, y 


provechoso, si multiplicados los Hatos: reducidos d 
terrenos mas limitados: purgados los pastos: y aba- 
tidos muchos bosques, llegasen a extinguirse las dos 
clases de ganados extravagante, y montaráz: y se 
redugesen todos á animales mansos, que andubie- 
sen pastoreados, y agregados entre sí, y conducidos 
con método. Para esto, no hay duda , que serian me= 
nester mas criados de los que aora tiene cada Pro- 
pietario; pero el mayor produéto daria para com- 
prarlos: Ó para alquilar personas libres, que andu- 
biesen , como en Europa, tras las puntas, manadas, 
piaras, ó rebaños: asi para que no perjudicasen á 
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as labranzas , como para que pastasen unidas. La 
ocupacion de estos libres es la segunda utilidad, que 
deciamos. Utilidad que rebajaria el número de los 
ladrones, que no son otros que estos mismos hijos, y 
parientes de Monteros , los quales , despues de con- 
sumir, O dexar perder lo que heredaron , ván olien- 
do de un Hato en otro para comer; y hurtando, pa- 
ra las otras necesidades , Ó vicios. Estos son los ver- 
daderos holgazanes, y los que han desacreditado á 
los verdaderos Monteros. 


CAPITULO XXVI 


IMPORTANCIA DEL BENEFICIO 
de las Minas, que dán una ventaja esencial a la 
parte Española' sobre la Francesa. 


SN todo lo que hemos dicho desde el principio 
de esta 1DEA del valor de la Española, asi so- 

bre el Establecimiento de nnestros Mayores en ella, 
como en orden a las riquezas, que juntaron en muy 
pocos años, y las quantiosas sumas, que sacaba la 
Real Hacienda, de las quales, dice con razon un His- 
toriador verídico , que los intereses del Rey, que 
conducia la flota de 1302,sumergidos por un uracan 
á vista del Puerto, bastaban para reintegrarla de 
quantos costos habia hecho desde el descubrimiento, 
dexandola todaviá crecidísimas ganancias: en to- 
do esto, digo, se habrá observado, que el deseo del 
oro, y de la plata: Agente, y motor de todos los 
siglos, y Payses, que ha animado á las conquistas, 
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movido las guerras: incitado a los viages mas largos! 
y abierto camino por los mares, fue a los fines del sí- 
glo quince el que llevó a los Portugueses ácia el 
Oriente, costeando la inculta Africa, y condujo a los 
Españoles al Occidente por entre las inmensas aguas 
del Occeano,en demanda de unas tierras,de las quales, 
la noticia mas segura que corria, las daba por imagi- 
narias: o si existian ,las calculaba en una situacion in- 
habitable. Encontramos por fortuna estas tierras, y 
en ellas el oro, cuyo poderoso magnetismo , no solo 
fijó á los Descubridores, sino llamó otros, y otros 
Pobladores de todas las Naciones del Continente an- 
tiguo, comenzando por las mas ilustres de entre 
ellas. Ninguna se tiene por felíz, y poderosa en la 
Europa, sino es que se haya puesto en proporcion 
de participar de sus metales. Magnetismo que dura, 
y durará, y que influye, no solo en los Européos, 
que son los que mas freqiientan aquellas partes, y 
que despoblando sus matrices, ván a porfia poblan- 
dolas; sino en los Reynos, y gentes mas remotas, 
cuya no descontinuada union con la Europa, las ha 
hecho sentir la concusion, que comenzó por ésta. To- 
das se han puesto en nuevo, y mayor movimiento: 
y ambos Orbes han mudado de semblante con el des- 
cubrimiento de nuestras Indias, y sus Minas. 

Las de la [s/a de Haití, a que para gloria nues- 
tra dimos el renombre de EspPañoLa, fueron las 
que comenzaron una revolucion tan admirable: y 
podriamos afirmar sin recelo, que si el incompa-= 
rable Almirante hubiera sido menos felíz en descu- 
brir: 0 los Corteges, y Pizarros en conquistar: de 
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suerte que los descubrimientos, y conquistas hubie- 
sen terminado en aquella /s/a, sería el Cibao de Hai. 
sí el Cipango, que se imaginaba Colomb: la Isla, 
con su copia de metales, el tesoro inagotable de E's- 
paña: y está la abuja, que diese direccion a los mo- 
vimientos ide la Europa. Porque entonces hubiera 
unido en aquel punto sus fuerzas, y su industria : la 
hubiera poblado , y cultivado toda: la conservdria 
por entero, y las otras Naciones esperarian inme- 
diatamente de su mano aquel jugo, con que se nu- 
tren, y fomentan , no teniendo las Indias Occidenta- 
les aquella vasta estension , que no hemos podido hu- 
manamente guardar, y en que han ido introducien- 
dose succesiva , y clandestinamente , llamadas de sus 
riquezas. 

Pues si las Minas de Haití dieron, vuelvo á de- 
cir, principio á aquella revolucion:si aunque los Fran- 
ceses han entrado en parte de su terreno , quedan es- 
tas todavia en nuestra jurisdicion ¿por qué dudare= 
mos asegurar a España, y toda la Europa, que vol- 
viendo a labrarlas, y beneficiarlas, será sin compa- 
ración mayor el produéto de la Colonia Española que 
el dela Francesa en Haití? ¿ Agotaronse, por ven- 
sura, sus vetas con el corto trabajo, que en ellas se 
hizo ? No por cierto. Ni se agotaron, ni se profun- 
daron tanto, que pida aora un gasto mas gravoso 
su rehabilitacion, y beneficio, que el que en aquellos 
tiempos se hizo; á excepcion del fondo de Negros, que 
ha de substituirse al de Indios , con que se trabajaban 
entonces. No hay duda,que para labrar una Mina en 
Santo Domingo, es menester comprar los Negros, con 
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que ha de comenzar, y hacerse su labor; pero para 
plantar un Molino de Azucar, una Cafetería , 6xc. es 
menester mucho mayor desembolso , como veremos 
despues. Aunque concediesemos, que aquellas se hua 
biesen apurado, o quedado sus metales en tal pro- 
fundidad , que no correspondiese el beneficio al cos- 
to, que todo es falsísimo , hay todavia otras mu- 
chísimas igualmente ricas, asi de oro, como de plata, 
(dexando las de cobre, hierro, $zc.) á las quales, ni 
se tocó por los primeros Pobladores, ni despues se 
han trabajado. Lo mas que se ha hecho, es, conocer 
su situacion, y tomar alguna noticia de ellas; porque 
su misma riqueza, y abundancia del metal las ha 
descubierto: ó la continuacion de las aguas ha ma- 
nifestado sus ramos , haciendo rodar por la superfi- 
cie de la tierra los granos, y las pajas de oro á lu- 
gares mas freqiientados. ¡Quántas hay sin duda en 
nuestros dias, de que no se han visto los indicios, por 
hallarse en sitios, que nadie pisa, O solo corre por 
ellos un Montero tras de algun animal! 

A estas verdades práéticas, e incontestables, de 
que el oro, y la plata son el objeto de la codicia de 
los hombres, y la riqueza esencial de ellos, y de las 
Monarquias en el sistéma aétual: que uno, y otro me- 
tal se dá con abundancia en la Is/a Española: que 
su beneficio fue el que la enriqueció tanto en los prin- 
cipios : que la falta de su labor causó principalmente 
su decadencia: que ésta , como la de la Agricultura, 
vino de la falta de operarios: que con ellos es, que 
han levantado su Colonia los Franceses: y que sin 
ellos no revivirá nuestra Is/a:á estas verdades, digo, 





5 
debe añadirse la de que con muchísimos menos opera- 
rios, de los que necesita un Molino, para producir 
diez mil pesos al año en su fruto, dará cien mil una 
Mina: con la notable diferencia,de que aquel producto, 
para ser riqueza física del particular,y del Estado, ne- 
cesita muchas maniobras, conducciones , y gastos: 
expuesto , sobre su natural corrupcion , á muchos 
riesgos; de todo lo qual esta libre el metal. Un Mo- 
lino con cien Negros apenas dexará al Propietario 
en buena tierra, con Maestros hábiles, Mayordomos 
activos, y logrando buena venta, de ocho á diez mil 
pesos libres de costos, y me excedo mucho. Con 
igual número de Esclavos no puede calcularse lo que 
dexaria una Mina ; porque el produéto de ésta de- 
pende de la maygr, o menor riqueza de la veta, y 
de su profundidad. Pero es indubitable, que si la ve- 
ta no es de una extremada pobreza de metal (que 
entonces se abandona ), será su produéto de ciento 
por uno, comparado con el de Azucar, Ú otra qual- 
quiera especie de fruto. 

No niego, que quanto tiene de menos de lucrosa 
la Agricultura que las Minas , otro tanto mas las 
aventaja en seguridad , y permanencia; porque el 
caudal de éstas depende de unas contingencias, á que 
no está sujeta aquella. La primera contingencia es, 
encontrar veta suficiente segun la naturaleza respec- 
tiva del metal, que cubra los costos de su beneficio, 
y dexe ganancias regulares, ventajosas, 0 muy so- 
bresalientes. Pero si por una contingencia semejante 
hubiesen de desanimarse los hombres, para empre- 
hender obras, con que aumentar sus caudales, se 
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acabaría el Comercio marítimo, cuyos lucros pen- 
den del transporte por mar, expuesto no a una , sino 
a muchas contingencias, en que peligra enteramen- 
te. Despues de conseguida la importacion de los efec- 
tos en el Puerto destinado para su venta, necesita de 
encontrar Compradores , y que no esté abastecido 
de los mismos renglones. Ultimamente, para que es- 
tos intereses tornen al fondo , de donde salieron, con 
sus respeétivas ganancias, han de volver á correr los 
proprios riesgos, que todo el arbitrio humano es in- 
capáz, no digo de prevenir, 0 de impedir, pero ni 
aun de cercenarlos. Por el contrario, la contingencia 
de no encontrar veta suficiente , puede impedirla con 
mucha probabilidad el conocimiento práético de los 
sugetos versados en Minas: o cortarlos el Benefician- 
te á pocos pasos, sino le ciega con vanas esperan- 
zas la codicia de resarcir quinientos, ó mil pesos, que 
haya gastado sin descubrir la veta, que se prometia, 

La segunda contingencia consiste, en que se aca- 
be la veta despues de encontrada , y de que haya co- 
menzado a dar produéto. Esta contingencia es rarísi- 
ma: porque quando las Minas llegan á descubrir su 
metal por la superficie de la tierra, con suficiente cau» 
dal, manifiestan , que tienen una profundidad gran- 
de, y tanta mas riqueza, quanto se cabe mas hondo. 
Esto es lo ordinario, y lo que se ha tocado en el cer- 
ro del Potosí, y en la mayor parte de los minerales 
de Perú, y de México: que antes llegan á hacerse 
dispendiosos , para esta razon, que por la opuesta 
de acabarse pronto. Es verdad , que algunos no son 
profundos, ni dán materia para el trabajo, y utili- 
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dad de muchos años; pero nunca dexan de reinte» 


grar los costos, y dar ganancias , mas que regu- 
lares, si manifestaron al principio suficiente veta. 

La tercera es la mortandad de los Esclavos, O 
por razon de los hálitos sulfureos , que continua- 
mente respiran, O por los derrumbos, á que están 
expuestos los socabones de las Minas: y como en 
Santo Domingo se necesita para este beneficio de 
Esclavos comprados con dinero, por no haber fy- 
dios , ni otros Trabajadores de alquilér , es mas te- 
mibie un riesgo de esta naturaleza. Yo no sé, si es 
cierta esta mortandad , sobre que tanto se grita á 
favor de la humanidad , y contra el beneficio de las 
Minas. Persuademela, si ,en algun modo , la voz co- 
mun; pero yo querria verla practicamente, para 
saber, si todos los que mueren en las Minas, es por 
razon de su trabajo, O por otras causas, que puedan 
impedirse. Por lo que mira á la mortandad de Indios, 
estoy bien cierto, averiguada la Historia antigua de 
nuestra Isla , que no vino el desastre del influjo físi- 
co de las Minas, sino de otras tres causas muy efi- 
caces. La primera, de la complexion de aquellos fs- 
leños , delicada por falta del trabajo, á que nunca 
habian sujetado sus cuerpos, viviendo facil, y fru- 
galmente á muy poca costa, como hemos dicho. La 
segunda , de la pesadumbre , y disgusto, con que le 
tomaban, viendose á un mismo tiempo privados de 
la libertad, y condenados á la fatiga : bastante cau- 
sa por sí sola. La tercera, del poco manejo , y con- 
duéta de los Amos: porque como nada les costaba la 
persona de cada Indio , nada se les daba de apurar- 
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les hasta el cabo: de conducirles al trabajo, aunque 
estubiesen indispuestos: ni en fin, de que se alimen- 
tasen con proporcion a la tarea que llevaban. Puede 
ser , que si entre tanto como se trabajó, y disputó 
entonces, por conservar la vida de aquellos hombres, 
sin que dexasen de ser utiles, se hubiese pensado el 
medio de obligar á nuestros mayores, y primeros 
Pobladores con la contribucion , siquiera de treinta 
pesos ( que es menos de la quarta parte de lo que nos 
cuesta aora un Esclavo ) por cada Indio, de los que 
morian en el trabajo, se hubiera conseguido aquel 
altísimo fin , digno de las Católicas entrañas de nues- 
tros Reyes. 

En efeéto, lo que yo puedo decir de conocimien- 
to práctico es, que por los años de 47 comenzó Don 
Gregorio Alvarez Travieso con una Compañia de 
seis sugetos, a trabajar las Minas de cobre de May- 
mon , jurisdiccion del Cotyy, y que en mas de tres 
años, que continuó mi padre aquella Compañia , de 
los quales pasó el uno sobre los sitios , ni murió un 
Negro, mi tubo enfermedad considerable; por el 
contrario, todos estaban robustísimos. No dudo, que 
a esto podría contribuir lo saludable del tempera- 
mento , y aguas; pero la bondad de éste no bastaria 
contra el maligno influjo de las Minas, si fuese cier- 
to: porque en la cabidad de ellas es que pasaban la 
mayor parte del tiempo. Siempre que se beneficien 
las Minas con Africanos, que cuesten el dinero á 
los Mineros, cesará este inconveniente, asi por la 
complexion de ellos, como por el cuidado, que ten- 


drán los dueños de su salud, no apurandoles mas de lo 





dl 
regular: dandoles alimentos sanos, y correspon- 


dientes; y medicinandoles en sus dolencias, y que- 
brantos. 

Bien sé la máxima tantas veces repetida , de que 
la mejor Mina es el cultívo de la tierra. Aprecienla 
como quieran las Naciones, que no han logrado en 
sus terrenos la abundancia de oro, y plata, con que 
nos ha favorecido la Providencia. Ellas hacen muy 
bien en consolarse de esta suerte por la falta de un 
beneficio, cuyas ventajas no pueden desconocer en 
el fondo de su conciencia. Nosotros debemos traba- 
jarlas, donde quiera que las hallemos , como un fru- 
to inestimable: como una sangre balsámica, que aní- 
ma el cuerpo de nuestra Monarquía: como un espi- 
ritu, que le fortalece contra sus enemigos: como una 
dote, por la qual la solicitan todas las Naciones: en 
fin, como un medio universal para atraer, y pro- 
curarse todas las cosas necesarias, utiles, y deleito=- 
Sas , que le falten. Las Minas fueron la primera basa 
sobre que fundó su antigua opulencia la Is/a Espa- 
sola. Con ellas puso á sus Conquistadores en estado 
de hacer los demás Descubrimientos , Y apoderarse 
del Continente por el Septentrion , y el Mediodia. 
Con ellas socorrió á su Metrópoli desde el punto de 
su Descubrimiento, enviandola crecidas sumas. En 
el sistéma actual de su decadencia náda puede con- 
tribuir con mas aétividad, y prontitud á su restable- 
cimiento, que la aplicacion á sacar esta preciosa sus- 
tancia, que aora abriga inutilmente en su seno, y 
extrahida de él, la servirá para alentar, restable- 
cerse, y pararse de modo, que se gloríe España 
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otra vez de tenerla por suya, y de haberla distin- 
guido con su nombre, 

Para emprehender esta importantísima Obra, 
bastan mucho menos Negros, que para plantar Ca- 
ña, Añil, Café, y Algodon. Con la cosecha de las 
Minas podrán comprarse mas, y mas Esclavos, para 
establecer, y fomentar aquellos ramos, Pero para 
evitar los perjuicios, que en nuestros dias experimen- 
taron los Vecinos , que se dieron al beneficio de las 
Minas, y los demás que puede haber en ellas, sería 
necesario, que pasasen por Real Orden, y con el suel- 
do correspondiente dos, O tres Maestros hábiles, y 
de conocida conduéta,asi pará que registrasen las Mi- 
nas, que hubiese mas utiles de cada especie de metal; 
como para que reconociesen las que denunciase cada 
particular, y enseñasen el método menos costoso , y 
de mas rendimiento,segun la naturaleza de la Mina. 
Tambien convendria dar Orden precisa a los Gober- 
nadores, y Audiencias , para que nunca permitiesen 
á un solo Individuo la empresa de abrir Mina; y que 
esto se hiciese por Compañias , que no baxasen de 
quatro personas. Con esta prevencion se conseguiria 
lo primero , que en caso de no hallarse el provecho, 
que se prometiá, se distribuyese la pérdida entre 
muchos , y que ninguno se arruinase. Lo segundo, 
que en el caso contrario de un felíz hallazgo, gira- 
se entre muchos la utilidad, y la riqueza, y hubie- 
se mas sugetos, que pudiesen emprehender otras 


obras. 
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CAPITULO XXVII, 


ESTIMACION IMPONDERABLE QUE DA 
a la Española la Babía de Samaná, y perjui- 
cios que se seguirian de cederla a otra 
Nacion. 


Obre todas las proporciones que por su situacion 

y Puertos ofrece Santo Domingo al Comercio 

de España : sobre la feracidad de su terreno en pro- 
ducciones vegetables de mucho precio : sobre la 
abundancia de sus pastos, y Dehesas para la crian- 
za de animales: sobre la disposicion del suelo llano 
de sus Costas, tanto a la parte del Sur, como á la 
del Norte, y el desague de sus caudalosos rios para 
plantar los mas estimables generos de frutos; y so- 


_bre la copia, y riqueza de sus Minas de oro, plata, 


cobre, hierro, estaño, 8tc. de que hemos hablada 
hasta aqui, para que se forme idéa del valor de aque- 
lla Ts/a: sobre todas estas ventajas, y grandezas pue- 
de decirse , que la corona, y realce de ellas consis- 
te en la excelente Bahía de Samana , situada al Est 
de la Isla. Por eso reservamos en el cap. 3. pag.21. 
tratar de esta Bahía al fin de la Obra con la esten- 
sion correspondiente : confirmando la realidad de lo 
que diremos con el aprecio, que hacen de ella los 
Estrangeros. 

En efeéto, la Bahía de Samand, cuya boca que- 
da al Est de la Española, no solo es capáz de abri- 
gar las mayores Esquadras, y darlas anclage seguro; 
sino tambien tiene la ventaja, de que en aquel pun- 
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to están en proporcion de defender la 7s/a por qual- 
quier parte que intente invadirla el enemigo: o de 
ocurrir al socorro de todo el seno Mexicano , por 
razon de los vientos que reynan en la Zona torrida, 
y hacen que los Establecimientos puestos á la parte 
del Est sean mucho mas ventajosos ; porque de los 
primeros se vá con mayor brevedad a los segun- 
dos. Esto es lo que ha dado margen á la distincion, 
que se bace de aquellas Islas, llamando a las unas 
de Barlovento, y a las otras de Sotavento. La de 
Santo Domingo queda a Sotavento de la Barbada, 
Santa Cruz, San Chbristoval , Santa Lucía, Domi- 
nica, Martinica, y otras; pero está a Barlovento 
de la de Cuba, Ffamayca, y de todo el Seno Mexi- 
eano. Por consiguiente, quedando la Bahía de Sama- 
má á su cabeza del Est , y Barlovento de ela, es la 
mas ventajosa para mantener nuestras fuerzas marí- 
timas en estado de socorrer á la Habana, y todo el 
Seno Mexicano, que es el objeto importantísimo de 
nuestra Monarquia. 

» Esta Isla, dice Weuves (1), con la de Cuba, 
»son las llaves del Golfo de México: de la fuerza 
» de ellas pende la seguridad de aquel Golfo, y por 
» consiguiente la de todos los Establecimientos que 
»la España posee en aquellos parages; su mayor 
» Interés consiste en que se hagan inexpugnables, 
» Ella no podrá jamás lisongearse de poner sus Es- 
»tablecimientos enteramente al abrigo de las tenta- 
» tivas enemigas, si noes por la fuerza que procu- 


(1) Part, 2, cap, 5. a 
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»rare d aquellas dos Islas... * Que el principal me- 
dio de esta resistencia está en fortificar la parte del 
» Norte de Santo Domingo , y Bahía de Samaná, de 
»que hasta aora ha descuidado España: ni hay apa- 
»riencias de que, conociendo la necesidad, trabaje en 
» lo succesivo en la defensa de este Canton, tenien- 
» do tantos otros lugares que guardar.” De aqui con- 
cluye: »que lo mas ventajoso para la España sería 
» confiar este Cuidado á la Francia , la qual, juntan- 
»do sus fuerzas con las nuestras, haria de esta Is/a 
»con la de Cuba la mejor trinchera del Golfo de 
» México. 

Heme servido del testimonio de este Escritor, 
porque con mas certidumbre se conozca la suma im- 
portancia de la Bahía de Samand; pero sus clausu- 
las merecen á la verdad mas observacion , y reparos 
de lo que parece. Yo no sé quien le confió a Weu- 
ves la llave de nuestra política, para fundar sus pro- 
yeétos: ni de donde infiere que España no ha de ha- 
cer en adelante, lo que no ha hecho hasta el presen- 
te. Es verdad, que tiene mucho que guardar en la 
América ; pero siendo la parte Oriental de Santo 
Domingo la llave mas principal (como él dice) de 
guardarlo todo; debe ser por fuerza lo que mas 
guarde. Todas sus riquezas están por consiguiente 
baxo de esa llave, ¿y sería buena conduéta ponerla 
en las manos de otro? ¿Hay acaso pacto, o vínculo 
entre las Naciones, que se haga eternamente indiso- 
luble ? Lo cierto es, que nada es mas forzoso en el 
dia, ni de tanta importancia a nuestra Nacion, como 
el conseryar en su dominio toda la Costa del Norte 

CS 










































































































































































































































































202 
de la Española, poblarla, y cultivarla: y mantener 
á Samaná , utilizar las proporciones, que brinda , y 
fortificar su Bahía ; cosa mas facil todavia de lo que 
piensa Weuves. 

Porque esta Bahía presenta al Est una boca, que 
por la parte del Sur se estrecha con los Arrecifes, 
entre los quales , y el Cabo Rezon , que está al Nor» 
te, colocó la naturaleza el Callo de Levantados. Es- 
te reduce la entrada de suerte, que de él á la Costa, 
que corre del Cabo Rezon a lo interior de la Bahía, 
hay poco mas de quarto y medio de legua. Puesta 
una Batería en la Tierra-firme, y en el Callo otra 
de la figura que se quiera, no puede pasar Buque 
alguno,sin que se sugete a los dos fuegos. Si intenta to- 
mar por entre el Callo, y los Arrecifes , es mas ex- 
puesto el pasage, y mas estrecho; porque los .4r- 
recifes son tambien fortificables, y distan menos del 
Callo de Levantados , que el Cabo Rezon. Estas pro- 
porciones de defensa tiene Samana en la misma en- 
trada,sin contar otras muchas, que ofrece en lo in=- 
terior. 

La otra utilidad de Samana , que tambien hemos 
apuntado, consiste en las bellísimas comodidades, con 
que está brindando, para que se forme en ella un As- 
tillero, donde se fabriquen tantos Navios, quantos ne- 
cesite la Nacion: y se establezca una Fundicion de 
Artillería menos costosa. Todo esto viene de la sali- 
da, que tiene por alli el gran Yuna, tantas veces 
nombrado en nuestra obra. Porque como este rio se 
ha hecho navegable en Champanes grandes , 0 Bar- 
cas planas por mas de doce leguas, de cuyo benefi- 
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cio son igualmente susceptibles el Cami, y otros cre- 
cidos que le entran: como por otra parte las márge- 
nes de todos estos estén pobladas de dilatadísimas, y 
gruesísimas arboledas de Cahobas, Sabinas , Cedros, 
Robles, Hacanas, Cayas, Pinales, y otras muchas 
maderas utilísimas , que sería largo referir, (1) se 
encontraria muy a mano , y con poquísimo costo, 
toda la materia de construccion , que se quisiese, sin 
recelo de escaséz por algunos siglos, con tal qual cui- 
dado, que haria nacer en los Propietarios su mismo 
interés. Las Minas de estaño, cobre, y hierro de ex- 
celente calidad , y abundantísimas, están todas en las 
cercanías del citado Yuna, por donde vendrian, como 
las maderas para la construccion, los metales para la 
fundicion de los cañones: O las piezas fundidas , si 
se estableciese la Fábrica en el parage donde están 
las Minas. 

Con qualquiera de estos dos proyeétos, que se 
ponga en execucion, y mucho mas con ambos, son 
indecibles las ventajas, que lograria nuestra Nacion, 
y la /sla. Esta, porque se fortificaria, se poblaria 
en la parte mas desierta, y en la que mas necesita de 
fortificacion , y de gente. Mucho há que está cono- 
nocida esta necesidad, que le pareció a Weuves un 
descubrimiento nuevo. Hace mas de 3o años , que 


(1) No puedo omitir, que 23 leguas rio arriba de Tama se 
hallan las citadas maderas de construccion , y copia de Brea, 
y que entre las que no he referido deben contarse el Chichar- 
ron , y la Sabicíia para quillas : las Yabas para palmejares 5 y 


las Tocumas , que acá llaman Nisperes, para las obras inte- 
rÍores. : 
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gobernando la Is/a Don Francisco Rubio y Peña=- 
randa , comenzó a poner en práética las Ordenes de 
nuestra Corte, para poblar la Bahía, y se destinaron 
familias de las I[s/as Canarias para su fundacion, con 
las quales se comenzó Samand, y Sabaná la mar; 
pero con tan infelíz suceso, que ro han podido pasar 
de unas pobres Rancherias; asi por la humedad de 
aquellas tierras montuosas, que no han podido venti= 
larse con el corte de las arboledas por los pocos Po- 
bladores, y falta de Negros: como por defeéto de un 
Comercio, capáz de suplir estos inconvenientes. La 
Nacion conseguiría hacerse mas respetable en todo 
el Golfo de México: punto, que cada dia vá hacien- 
dose mas , y mas necesario por muchísimos respetos. 

Si se verificase el proyeéto de ceder á los Fran= 
ceses, como ellos solicitan, desde Grange hasta Sama- 
nd, internando doce leguas , perderiamos estas ines- 
timables riquezas, y utilidades, de que ellos sabrian 
hacer buen uso. Quedariamos sin la posesion de todo 
el Yuna : sin los Puertos marítimos del Norte : sit 
Dajabon, y Santiago con sus llanos. Perderiamos 
las montañas, y Minas famosas de Cibao, la Vega 
Real, y toda su llanura con riquísimas Minas de oro, 
y plata , y ultimamente el mejor terreno de Taba- 
cos. En una palabra, quedariamos reducidos a la me- 
nor porcion de la Is/a, para criarles ganados , de la 
qual nos echarian, quando quisiesen , 0 saldriamos 
por necesidad. Ellos se contendrian dentro de las do= 
ce leguas, mientras tubiesen fuerzas para internarse, 
Sucederia, lo que en la parte Occidental: que el año de 
3o, quando escribia el Padre Charleyoix , calculaba 
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que les sobraba terreno para cultivar un siglo , y en 


solo medio no han cabido en el: se han estendido 
mas, y mas sobre nuestras posesiones, y aun despues 
de la última demarcacion de límites , han hecho sus 
irrupciones por varias partes: verificandose lo que 
decimos en la [s/a, que despues que conocieron, que 
no podian apoderarse de ella por fuerza , siguen la 
máxima de ir ganandola á pulgadas. 

No obstante , soy de parecer,que debemos dár a 
Mr. Weuves, y otros Escritores de su País las gra- 
cias,de que al mismo tiempo, que dicen lo que les con- 
viene, nos abren los ojos sobre nuestros proprios in- 
tereses. El funda su pretension en nuestra indolencia, 
y en el defeéto de fuerzas. Aquella hemos mani- 
festado que es falsa, y que somos mas fuertes, la= 
boriosos, y frugales que los Franceses, y que en 
Otro tiempo hicimos tanto , 0 mas que ellos. En or- 
den alas fuerzas, solo les responderé, que ni él, ni 
yo sabemos quales son la de nuestra Monarquia: que 
la suya no ha hecho erogaciones pecuniarias para 
el incremento , que en quarenta , Ó cinquenta años 
han tomado sus Colonias. Que las nuestras, para fo- 
mentarse , y tomar vuelo, no necesitan, de que su 
Soberano meta el hombro con crecidos caudales. Es 
verdad , que será mas lento el progreso; ¿pero qué 
rápido sería si, desahogado de los gastos de la pre- 
sente guerra, erogase algunas sumas, que recobradas 
sin mucha dilacion, le dexasen un fondo inagotable 
de riquezas ? 

Para comenzar esta obra, bastarán franquezas,con 
que se introduzcan en la [s/a Negros , utensilios , y 
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se saquen frutos, con que se animen muchos Espa- 


ñoles , que en la Metrópoli no encuentran sobre que 
establecer con seguridad , y ventaja sus caudales, d 
pasar á radicarlos en aquel suelo , donde lograrán 
un doce, quince, 0 mas por ciento de utilidad. Mu- 
chos de los mismos Franceses solicitarian con em-=- 
peño este permiso. Además de estas franquezas se- 
ría indispensable hacer Ordenanzas acomodadas al 
sistéma , y destinar UNOS MINISTROS , A QUIENES EL 
AMOR DEL SOBERANO , EL ZELO DEL BIEN PUBLICO, 
Y EL HONOR interesasen vivamente en la felicidad 
de la Nacion, y fomento del Comercio. El que ha- 
cen en la fsla los Franceses confiesan ellos (1), que 
dá a su Monarquia la preponderancia en América, 
la qual sería más decidida sí lograsen la insinuada 
estension de límites hasta Samana: ¿Y por qué hemos 
de abandonarles esta prerrogativa tan estimable ? 


CONCLUSION. 


O que he dicho hasta aquí me parece mas que 
| y Suficiente, para que qualquiera Leétor se ponga 


en estado de hacer juicio, y formar un cálculo pru- 


dencial del valor real de la Isla Española en sí: 
del que le dá su situacion para el Comercio, y de- 
fensa de toda la _4mérica: y conocer el tesoro, que 
en ella tiene la Nacion. Me he servido en muchos 
Artículos de la autoridad de nuestros Escritores an- 
tiguos, y de los estrangeros de aquellos tiempos, y 
estos; porque nadie pueda dudar de los puntos, que 
sia este auxilio lograrian con dificultad el asenso. Pe- 
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ro en realidad, ni yo'los necesitaba , ni los habria 
menester el que hubiese visto la: Is7a; no digo: con 
un espiritu filosófico, sino con una curiosidad ra- 
cional. No he dexado correr la reflexion en varios 
asuntos, que podia, y lo pedian: por no exceder los 
límites de mi propósito. Los motivos de la decaden- 
cia, no hago mas que indicarlos* por razones pode- 
rpsas: quanto digo está sujeto á la prueba: de los 
sentidos, O a: la conviccion de los hechos incontes- 
tables. Del produéto que dá una parte del terreno, 
se juzga el que pueden dar las: otras dos, mayores, 
y mejores. No he querido tocar en los medios, de . 
hacer fruétificar estas dos: lo uno, porque siendo 
notorios los arbitrios, con que se ha hecho tan rica, 
y abundante la una, bastará aplicarlos á las dos, 
Lo otro, porque entre estos medios , unos son gene= 
vales para todos los rímos, como es la introducción 
de Negros , franquicia de Derechos,-zelo de Minis- 
tros, 8zc. y otros particulares, y adaptables á cada 
especie. Para el progreso de las Fábricas de Azucar 
(por exemplo ), es menester unas idéas, y princi- 
pios , que no conducen para el Cacao, Tabaco, éc. 
y al contrario. Sobre todo, el dar noticia de la es- 
tension de un terreno, sus producciones, sus pro- 
porciones, y ventajas, es propio del Vasallo aplicado: 
los arbitrios, son del Resorte superior , cuyos esfier- 
ZOS, y Cuya penetracion no alcanza aquel. De este 
modo comunico, como buen Patriota ,- los tales qua= 
les conocimientos, que tengo , por si fueren de al= 
guna utilidad ; y tributo, como Vasallo, el hiomena= 
ge que debo á la Soberanía: dispuesto siempre a 
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obedecerla, y servirla con todas mis facultades por 
el deseo de su gloria, y de la felicidad comun dei 
Estado, de que tengo la dicha de ser miembro, 














F IN, 































































































































































































































































































IAB RAS > 


DE LO QUE CONTIENE ESTA OBRA. 


E, las Bahías, Ensenadas , Puertos, Ca= 
las, y Surgideros de la Hold Española, 
que caen en nuestras Posesiones, segun la 
. y Última demarcacion de límites, para mejor - 
: , inteligencia del Mapa, Pag. L 
Breve Descripcion de las Islas, Cayos, y Baco) 
xos, que rodean la Española. por la parte 
de nuestras Posesiones,. ... XIV, 

















WODTCICHCHCIHCICIDAICIACICICI COCA 


VALOR 
DE LA ISLA DE SANTO DOMINGO. 
AP, I. Situacion de la Isla de Santo Do- 


mingo, Pag. 1 
Cap. í, De las Serranías, que cortan la Zs/a, 
N sus llanuras, y temple, Ó 


Cap. III, De sus Costas, Puertos , y Bahías, 18 

Cap. IV. De los principales Rios , que la ferti- 
lizan, 22 

Cap. V. Idea general de la Zsla : principios de 

- sufertilidad: variedad, y rica abundancia 











de sus producciones, 29 

Cap. VI. De las Maderas utiles, que prose h 

la 1s/a,, É ¿31 
Dada 





























































































































































































































Cap. VIT. De las Palmas, 

Cap. VIII. De otros Vegetables mas precio- 
SOS, 

Cap. IX. De las Producciones Minerales, O fo- 
siles, , 

Cap.X. De las Producciones Animales, 
$. £. De los Quadrupedos, 

S.H. De las Aves, 
$. UL. De los Peces, 

Cap. XI Establecimiento, Comercio , y Pro- 
gresos, que tubo la Zs/a :baxo.de la domina- 
cion Española en los principios del Descu- 
brimiento, 

Cap. XI. Decadencia de la lsia, y SUS £C2U4= 
sas, 

Cap. XIII. Malas conseqiencias , que traxo la 
despoblacion, 

Cap. XIV. Invasiones de las Naciones Estran- 
geras para establecerse en la 7s/a, anima- 
das de su despoblacion : valor de. sus Natu- 
rales en defenderla, $ 

Cap. XV. Estado actual de la Is/a, y principio 
de su restablecimiento, 


Cap. XVI. Poblacion aétual de la Española, 


Cap. XVIL Division del suelo de la /5/a entre 
nuestra Colonía , y la Francesa: diferencia 
de uno, y otro, 

Cap. XVI. Produéto de las dos Colonias á sus 
respectivas Metrópolis, y Habitantes, 

Cap. XIX. Que la diferencia no viene de la aGti- 


vidad personal de los Franceses, y holga- 


38 
42 
50 
59 


67, 


79 
22 


89 


02 


105 


Y 17 


- 124 


132 


zanería natural de los Criollos. Apología 
de estos, y de la Nacion Española contra 
las injurias de Weuves , y otros Estrange- 
ros, 


Cap. XX. Verdaderas causas de la diferencia 


de produéto entre las dos Colonias de PA 
Domingo, 

Cap. XXI. Continuacion del antecedente, 

Cap. XXII. Dificultades para proveer de Ne- 
gros nuestras Posesiones, 

Cap. XXIII. Aumento, que pueden tomar nues- 
tras Posesiones en diferentes plantíos, 

Cap. XXIV. Que el cultívo de la Is/a en el 
modo propuesto no perjudica a la crianza, 
antes la dará mayor fomento, 

Cap.XXV. Continuacion de las utilidades, que 
se seguirian en la crianza con el incremento 
de la Agricultura, 

Cap. XXVI. Importancia del beneficio de las 
Minas, que dán una ventaja esencial á la 
parte Española sobre la Francesa, 

Cap. XXVII. Estimacion imponderable , que dá 
á la Española la Bahía de Samand, y per- 


juicios , que se seguirian de cederla á otra 
Nacion, 


Conclusion de la Obra, 


13? 
147 
152 
156 


16LE 
174 
189 


199 
206 

































































































































































































































































































































6 


E 
38 


¡AQ 


52' 


Jbid. 
Ibid. 
a 06 


116: 


139 


173 









Pag. Lin. Erratas. 
- 17 QUebradOS..o.emsemos sm. 





Correccion, 


quebradas. 


27 OraMasemscs. Ozama, úu Osama. 


13 DOY DEtEY dnccsssaceotass 
2 despues de simples, 


z 


TO DADA cian co canda 


8 Jos hembras.iosbrrosros 
13 “INnfecundo ,sssers 
Al 
ult.. les, pareciesenionisio 
25 :ligitimamente.... 
ult. en la N.'* abondante 
¿3 ¡ESTÁ nerrcanod nano canas 


Pernetty. 
añade , le han des- 
acreditado, 
habia. 
las hembras, 
infecunda., 
hace d. 
les parecia. 
legitimamente, 
abondance, 
está. 

















OS y 
a 


x= 


UN 


























Liz 2% Z 
NDA sDya 



















A 





Daya guar 
=Llos MÓnas 





$ 
Y 
y 
ÓN 
S 


Ti talota 
PR de E --Y 















Bahiade Neiva 








29 — Towlla 


Yl Cabo Viejo Trances 


de Sarmetas. 


no —— 
















* 
e E 


E 2 le pd 




























Lagund a. 4d > dá 77) 7 Da Cauiedo 8 
de la. (Y Bahiade La Calders E A os o OS 
Tes quería o des Tuliana Be 7: ss 
, Pide Ocoaba S Pl de Narao 
ee e AA % Es 
zz Prgnarmna % pe 
Pa rel : 
Y A e y. 
7, LD L-AQUBero chuco 
á 
Limas Marítimas de 20 al PEA Y Entilio de una hora de tammo. 
2 2 OOO BP TERZO z 24 DOTA z0 
Lequas Ecografitas de España o. del7% al Grado: vale cada una 7572 nuas: 
EIA SN INS NL AAA LAA ETA AS IZ, 
Leguas Legales (astellanas de 5000 varas cada una, de las que entran 26% en un Grado. 
12102095 6 9 12 15 18 21 24 7 


y 


Darranag 








Ta la composición de esta Carta se tuvo presente la de la Ísla de> 





S"Dmingo y pubtacada el año 2165 ¡por Mi. Bellin, Ingeniero de la Ma- Y 
nina de Francia. Sóvio tambi mparte la que construyo dl. Señor 
Robert año de 2767. ¡por da original de Mr. hbresser. Bxaminose la 
que trahe en su Atlas maritino de las Indias Occidotales Thomas 
Jefes Geografo Tales, el qual conficsa que todo lo ha tomado de las ata- 
das arnba,pero despues dehaber comparado y añadido wozar obrervaco- Y 
nermodanas hechas por un piloto llamado Bihop. De dichas obras espeval 
mente de la ultuna, me aproveche mucho, ) para colocar con alma exactitud 


45 


las bancos de arena y dimdco. Sin embaro, laparte Española hulnera nanpre E 
tido varias defitos ano habermefrangueado por od puperor ue exclote 





7 e plano manisrdo de zoda la lila! que Levarao el Pacemo. Senor D. Jospph Jo- 
RE Salado A 
1 e y lano hallandose en ella de (agitan General el año de 776 Adipte la Latitiad 
" 1 SAO : E 
t ¡Escocesa ay A ING en que colocan al Guarico das del Piaje de Ferduin, esto es 19746, y nendo sulon- Y 5 p* 


guud 74 "12 al Ocadoate di Mendaro deLaris, corrsponde al Rw delinerfe 
sd ido "de longied oriental. B 
Cabo Samaná 3 
nte del Diablo 
sho Rezon, dl Ancora, o Grpmno 
7 eb SS Raz TPrde palandras 
a E OS Date mos 
o 2 e pida pd e ye 
E a yy 4 ¿o pe 
0 saña Bahia de  Samana > ds Ara INR A 


Arrminco eno 0 74 
. de os sa Funta de las E o Cabo Rafael 


E. Ad Uontoña Redonda 





5” 





+ 





Sanina de 
La 






lo? 


45 














ed | 
nal 

2 A 
(A f 
MO > A 

O 15 

Y Eo a MO ' Huguoy 
Maz ¿ 
anita 8 
O) La Mona AS - 





Eoplicacion de las Señales. | ES 
sm Gudad Capital. 1dxs Gudad grande. 
ws Ciudad. 18 Villa grande. 8 Mila. 
10 Lugar grande. 6 Lugar 0 Aldea. 
> 0 Hacienda 0 Caserío. * Pueblos fundados en 


Donde hay Convento de Religiosos 
o de Religiaras se señala con un muunero- 





1. Dominios. 


la parte Española con familias Vleradar de 2. Franciscos Menores  Observantes. 
las Islas Canarias. Caminos. +4 Escollos. 5. Mercenarios Calzados. 


5 Hermita. 5 Fuerte. FLuerto 0 Anclago. %. Capudunos. 
o Divide la Parte Española de la Francesa. 


+Arzobipado. T Gobernador." Universidad. Y Intendente. 





















ESTE 






















































































































































